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La pintura del 1900 a nuestros días 


Por JULIO E. PAYRO 


IV 


E: cubismo como aspiración, sin entrar a juzgar sus limita- 
ciones, sus fallas o sus excesos, fué un movimiento constructivo, 
reconstructivo, de apariencia ilógica e irrazonable, pero fundado 
sin embargo ,en la lógica y la razón. Encaminado casi exclusiva- 
mente a las investigaciones de orden plástico, creó una fecunda dis- 
ciplina técnica y formal, como reacción contra el desbordamiento 
de los sentidos que se reflejaba en el arte de las “fieras”, 

El futurismo, casi simultáneo, ya que el manifiesto famoso de 
Marinetti se publicó en 1909, fué una tendencia diametralmente 
opuesta, lo cual no impide que en las conversaciones corrientes so- 
bre temas estéticos se confundan ambos términos de un, modo la- 
mentable. Todo cuadro de estrúctura más o menos geométrica es 
calificado de “cubista””. Toda tela que no revele su sentido a pri- 
mera vista es llamada “futurista”? por el público mal informado 
que reconcilia así, sin saberlo, a enemigos acérrimos. Ello se debe, 
en parte, a una acepción literal de los términos citados, y en parte 
también a la circunstancia de que los futuristas adoptaron algunas 
de las formas más externas del oficio cubista. Pero también em- 
plearon con liberalidad los procedimientos del divisionismo. Con- 


466 JUTLO/ EBAY RO 


viene Considerar, sin embargo, que la mera factura es secundaria, 
ya que todo depende del espíritu con el cual se practica. 

Y el espíritu del futurismo nada tiene que ver con el cubismo 
y sug móviles racionalistas, pues el movimiento iniciado por Mari- 
netti en el orden literario y que Boccioni (muerto durante la guerra, 
en 1916) adaptó a la pintura, está basado en las sensaciones, vale 
decir, en los sentidos, que los cubistas quisieron agarrotar con la- 
zos de acero, y en un intelectualismo marcadamente literario. Para 
los cubistas, el asunto no es nada. Para log futuristas, llega a serlo 
todo. El cubismo proclama la perfección de lo estático. El futuris- 
mo sueña con el movimiento precipitado. El cubismo busca ejemplos: 
y enseñanzas en los maestros del pasado: quiere, como Cézanne, 
“crear un arte tan sólido como el de los museos”. El futurismo,. 
con los ojos puestos en el porvenir ——que es también una forma 
del culto del movimiento— considera a los museos como necrópolis 
que han de visitarse una vez por año, el día de los muertos. 

Hemos explorado hasta ahora un brazo del río de la pintura: 
el que arrastrando aguas del impresionismo y el puntillismo se pre- 
cipita bruscamente en las cataratas del arte de las “fieras”” y es con- 
tenido por el dique del cubismo, del cual sale la corriente, ya apa- 
ciguada, enderezada, canalizada. Y hemos señalado el nacimiento 
del otro brazo del río, el que conduce al cenegal del expresionismo 
alemán. , 
En esta segunda y fuerte corriente, que es la de la sensualidad 
sin trabas, es donde se coloca el futurismo, precisamente allí donde 
falta otro dique semejante al cubista y las aguas saltan, en tumul- 
tuoso torbellino, por una barranca formidable. 

El futurismo no fué un movimiento de orígen francés, sino: 
italiano. Y ello explica muchas cosas. En Francia, el despertar a 
la concepción de un arte nuevo que respondierá a la novedad del 
mundo en que vivimos se había operado pausadamente, ordenada- 
mente, por oscilaciones, en suma, normales. Había sido una lenta 
conquista, iniciada allá por el 1870 y que, en la época de que ha- 
blamos, se repartía en cuarenta años de esfuerzos tenaces. En Ita- 
lía, ese despertar fué brusco, instantáneo, y tanto más violento: 
cuanto que el sueño de la pintura, adormecida casi desde los tiem- 
pos de Canaletto, había sido harto prolongado. Sin haber pasa- 
do por las etapas intermedias que se observan en Francia, los jó- 
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Ness italianos del grupo de Marinetti —de los cuales el mayor te- 
nia apenas treinta años-— se encontraron de pronto pasmados, elec- 
trizados ante el mundo moderno, como podría estarlo Tiepolo sí 
resucitara y fuera transplantado bruscamente a Broadway, en Nue- 
va York. 

Para comprender la psicología y las aspiraciones de esos jó- 
venes del 1909, basta consultar el Manifiesto del Futurismo, fir- 
mado por Marinetti, (que “Le Figaro”, de París, publicó el 20 de 
febrero de ese año, y que transcribo, resumido en partes: 

“Queremos cantar el amor del peligro, el hábito de la energía y 
de la temeridad. 

“Los elementos esenciales de nuestra poesía serán la valentía, 
la audacia y la revuelta. 

“La literatura ha magnificado hasta ahora la inmovilidad pen- 
sativa, el éxtasis y el sueño. Queremos exaltar el movimiento agre- 
sivo, el insomnio febril, el paso gimnástico, el salto mortal, la bo- 
fetada y el puñetazo. 

“Declaramos que el esplendor del mundo se ha enriquecido 
con una belleza mueva: la de la velocidad. Un automóvil de ca- 
rrera. es más hermoso que la Victoria de Samotracia. 

“No hay obra maestra sin carácter agresivo...” 

“Queremos demoler los museos, las bibliotecas, combatir al 
moralismo, al femenismo y todas las cobardías oportunistas y uti- 
litarias. 

“Cantaremos las grandes muchedumbres agitadas por el traba- 
jo, el placer o la revuelta: las resacas multicolores y polifónicas de 
las revoluciones en las capitales modernas; la vibración nocturna 
de los arsenales y los talleres bajo sus violentas lunas eléctricas; las 
estaciones ferroviarias (glotonas tragadoras de serpientes humean- 
tes); las usinas (suspendidas de las nubes por los hilos de las hu- 
maredas); los puentes. . ., los paquebotes aventureros... las loco- 
motoras... y el vuelo de los aeroplanos”. 

Cinco pintores, Balla, Carlo Carrá, Severini, Boccioni y Rus- 
solo se adhirieron a este manifiesto. Las consecuencias que de él 
sacaron para aplicarlas a la pintura, las expresaron tres años más 
tarde, como prefacio del catálogo de la exposición de sus obras 
que hicieron en París, en 1912. Revelan, inmediatamente, la disi- 
dencia profunda de los futuristas y los cubistas, pues dicen: 

“Los cubistas se empeñan en pintar lo inmóvil, lo helado, to- 
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dos los estados estáticos de la naturaleza. Nosotros buscamos un 
estilo del movimiento, cosa que jamás ha sido intentada antes. 

“El gesto que queremos reproducir ya no será un instante fijo 
del dinamismo universal: será, sencillamente, la sensación diná- 
mica misma”. : 

Y luego explican cómo se proponen sugerir el movimiento de 
los seres animados y de las máquinas, subrayando lo que llaman 
las “líneas-fuerzas'” de cada forma. “Todos los objetos (según, lo 
que Boccioni calificó de “trascendentalismo fisico”) tienden hacta 
el infinito por sus líneas-fuerza, cuya continuidad es medida pot 
nuestra intuición. Debemos dibujar estas líneas-fuerzas para lle- 
var de nuevo la obra de arte a la pintura verdadera. Interpretamos 
la naturaleza señalando en la tela esas líneas como el comienzo o 
la prolongación de los ritmos que los objetos imprimen a nuestra 
sensibilidad”. 

Esta es, en verdad, una explicación confusa, quizá incompren- 
sible, de un procedimiento que se aclara cuando se examinan los 
cuadros futuristas, como ocurre, por cierto, con muchas cosas de la 
pintura, que la palabra difícilmente expresa. Trataré de darlo a 
entender a mi modo, con un ejemplo que los futuristas tendrían. el 
derecho de calificar de insolente, pero que ofrezco, para aclarar con- 
ceptos, sin el menor ánimo de denigración o burla. 

Cuando un dibujante tiene que representar un movimiento 
precipitado, el paso de un automóvil, la caída de un objeto, la velo- 
cidad de una bala, se encuentra ante una enorme dificultad. Si re- 
presenta a un hombre o un animal, la posición de sus membros, 
la inclinación de su cuerpo, pueden dar una idea convencional del 
galope, del salto, del puñetazo, de la ruptura de equilibrio, en su- 
ma. Pero tratándose de estructuras rígidas, de cuerpos sólidos, tal 
recurso le es negado. ¿Qué hace entonces, como podemos compro- 
barlo en las historietas que publican los diaros, en que la repre- 
sentación del movimiento es un elemento fundamental? Pues sen- 
cillamente materializa —con líneas rectas o curvas, con espirales, 
círculos y demás, según el caso, — materiliza las trayectorias de los 
objetos. Así, vemos detrás del automóvil lanzado a la carrera una 
serie de líneas horizontales que representan su trayectoria, o, si se 
quiere, el volumen espacial que acaba de atravesar el coche. Así, 
varios círculos concéntricos en torno de la cabeza de una figura re- 
presentan el vértigo del personaje que ha estado girando sobre sí 
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mismo. Es este un lenguaje figurado, convencional, pero accesible, 
al punto de que no hay niño que no lo entienda. 

Pues bien, las líneas-fuerzas de los futuristas son algo seme- 
jante: salen de los objetos o las figuras, de acuerdo con trayecto- 
rias que estos podrían recorrer, en parte o en su totalidad, bajo el 
influjo de determinados impulsos. Y representan, sea el movi- 
miento mismo, sea la energía potencial contenida en ellos. 

Hemos dicho que el dinamismo de la vida moderna es ele- 
mento fundamental del arte de los futuristas. Como nadie, antes de 
ellos, había intentado tan difícil, sino imposible, empresa, no es 
extraño que esos artistas tuviesen que inventar recursos completa- 
mente nuevos para dar, por ejemplo, la sensación de la velocidad, 
y que procedieran como si esta dejase un rastro (semejante a la 
cola de un cometa) en el espacio. Pero como a cada posible mo- 
vimiento corresponde su propio rastro, las trayectorias materializa- 
das por líneas se entrecruzan en el cuadro futurista y forman zonas 
geométricas que pueden parecer semejantes a las del cubismo, si bien 
pertenecen a un orden completamente distinto. 

El procedimiento de las “líneas fuerzas”” fué un medio ideado 
para sugerir el movimiento. Pero los futuristas no se conformaron 
con la mera sugestión y quisieron representarlo. Para ello optaron 
por la yuxtaposición de las actitudes, en vez de la sucesión de las 
mismas, y llegaron a lo que se ha llamado el simultaneísmo. Hemos 
visto anteriormente cómo los cubistas yuxtaponían dos imágenes de 
un mismo objeto, una de frente y una de perfil, para mostrar sus 
tres dimensiones. Los futuristas hicieron algo semejante, pero no 
ya para representar el volumen, sino para dar la idea del movimien- 
to, por la presentación simultánea en la tela de varias actitudes su- 
cesivas del mismo modelo. Conviértese de ese modo el lienzo en 
algo así como una placa fotográfica sometida a varias exposiciones 
sucesivas: las imágenes se hallan sobreimpresas. Se han concentra- 
do en un momento único (el de la placa) los momentos consecu- 
tivos de una figura. Y gracias a la imágen múltiple, la mente puede 
reconstituir el movimiento del sujeto. 

Demás está decir que mi explicación mecánica sólo sirve para 
aclarar someramente el procedimiento del simultaneísmo. En efec- 
to, nada hay ni remotamente fotográfico en un cuadro futurista, 
tanto más cuanto que aquí, como en el caso de las líneas-fuerzas. 
las “sobreimpresiones”” son innumerables y acaban a veces por des- 
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componer totalmente las formas iniciales. Pero resultan de este pro- 
cedimiento ritmos plásticos extraordinariamente ágiles que dan la 
viva sensación de las cosas en movimiento vertiginoso, y hacen a 
la vez de los cuadros futuristas conjuntos extraordinariamente ti- 
cos y armónicos. 

El método del simultaneísmo, llevado a sus últimas conse- 
cuencias por los futuristas, no es, por otra parte, cosa absolutamen- 
te original en arte, ya que los primitivos flamencos e italianos no 
vacilaron en recurrir a él cuando deseaban, en una sola tabla, re- 
latar varios episodios de la vida de un héroe o un santo. Thierry 
Bouts y Fra Angélico, entre otros, lo han empleado en varias opotr- 
tunidades con extraordinaria maestría. Pero no era su problema 
idéntico al que trataron de resolver Severini y sus compañeros, 
pues estos se hallaban en presencia de algo sin precedente en el es- 
pectáculo de la vida misma que todo artista digno de ese nombre 
debe registrar en su obra: el trajín vertiginoso de las urbes mo- 
dernas. ¿He de insistir acerca de la inaudita transformación que 
han operado en nuestra visión del mundo los medios de transporte 
y de comunicación de los cuales disponemos? Los Alpes que vió el 
gran Breughel a mediados del siglo XVI, cuando cruzó a lomo de 
mula esa cordillera, en largo y penoso viaje, no son, no pueden ser, 
los Alpes que ve el pasajero del expreso de Milán o de la línea 
aérea transalpina. Y sin embargo, la visión de este últmo es tan 
real como la del extraordinario paisajista flamenco. Pero no son 
solamente el ferrocarril, el automóvil, el avión, los factores del cam- 
bio pasmoso.: "Todo el ritmo de nuestra existencia se ha alterado, 
se ha precipitado. No pueden sugerir las mismas imágenes el lento 
compás de la clásica gavota y la aceleración frenética del cancán en 
Tabarin. Es lo que comprendió Severini cuando utilizó todos los 
nuevos procedimientos del futursmo para pintar su ya famoso cua- 
dro, en que con simultaneísmo llevado casi a lo abstracto evoca el 
alegre tumulto de la sala de baile parisiense, abarrotada de gente en 
movimiento, 

¿Dije que el futurismo fué impulsado por una doble voluntad 
de modernismo y de dinamismo? “Os declaramos —proclamaban 
los futuristas en 1910— que el progreso de la ciencia ha determi- 
nado en la humanidad cambios tan profundos que un abismo se ha 
abierto entre los dóciles esclavos del pasado y nosotros, los hom- 
bres libres, que tenemos la certeza de la radiosa magnificencia del 
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futuro””. Y agregaban que era su propósito “expresar nuestra ver- 
tiginosa vida de acero, de orgullo, de fibre y de velocidad”. 

Esa posición de exaltado lirismo ante el mundo moderno, 
con sus máquinas asombrosas, su actividad devoradora, su rique- 
za de conocimiento, su sugestión kaleidoscópica, fué la característi- 
ca de la escuela futurista y, a la vez, la revelación memorable que 
ofreció a la humanidad de la pre-guerra. 

Los futuristas contemplaron con ojos nuevos, libres de todo 
concepto tradicional, el espectáculo asombroso de un mundo tam- 
bién nuevo. Para transcribirlo, utilizaron formas casi inéditas, en- 
riquecidas por los aportes más recientes de la pintura, algunas for- 
múlas derivadas del cubismo, con el cual se pusieron en contacto, 
todos ellos, en París, o del divisionismo que Balla enseñó a Seve- 
ríni, antes de ser arrastrado por éste hacia el movimiento futurista. 

“Las sombras que pintaremos ——declararon en el catálogo de 
la exposición de conjunto que realizaron en 1912 en una sala pa- 
risiense-— serán más lumnosas que las luces de nuestros predeceso- 
res. La pintura no puede subsistir sin el divisionismo que, sin em- 
bargo, en nuestro concepto, no es un método que pueda aprender- 
se y aplicarse metódicamente. El divisionismo, para el pintor mo- 
derno, debe ser un complementarismo congénito que consideramos 
necesario y fatal”. Puntillismo y geometrización cubista, sumados 
a sus procedimientos originales, el de las líneas-fuerzas y el del, si- 
multaneismo, fueron, pues, los cuatro puntos cardinales de su téc- 
nica muy particular. En cuanto a sus móviles espirituales, quedan 
resumidos en las siguientes frases de Boccioni, Severini y sus adep- 
tos: “Pintar la simultaneidad de los estados de alma, tal es el fin 
embriagador de nuestro arte. Es preciso que el cuadro sea la sínte- 
sis de lo que uno recuerda y lo que uno ve”. Con estas palabras, 
revelaban la afinidad de su mecanismo mental con el que fecundó 
la obra del escritor Marcel Proust, hecha toda ella de sensibles y 
cinematográficas sobreímpresiones de reminiscencias y de hechos pre- 
sentes dotados de un gran poder de evocación. Y a la vez abrían 
los futuristas una senda por la cual habían de marchar muy pronto 


los superrealistas. 
* 


Si 
Una de las expresiones más originales y notables del futu- 
rismo evolucionado es lo que se ha dado en llamar la “AEROPIN- 
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TURA”, manifestación de una visión del mundo que no tiene pre- 
cedentes, como que es el producto de un hecho totalmente inespe- 
rado en la historia de la evolución humana: el invento y el perfec- 
cionamiento de la máquina de volar. Ya es asombrosamente iné- 
dito el espectáculo del mundo exterior contemplado desde lo alto 
de un rascacielos, o aun desde la ventana de un departamento situa- 
do en el décimo piso de una casa; espectáculo con el cual todo nos- 
otros estamos familiarizados, pero que desde luego no podía con- 
cebir el hombre que vivía hace cien años. Pero más asombrosa aún 
es la transformación que se opera en el paisaje urbano o rural vis- 
to desde grandes alturas por los tripulantes de un avión. Quienes 
nunca han volado, tienen de ello alguna noción por las fotografías 
aéreas, que abundan hoy en la información gráfica de diarios y re- 
vistas. Pero su concepción de tal espectáculo se desprende tan sólo 
de una imágen estática, de la imágen inmóvil e instantánea que cap- 
ta el aparato fotográfico. El aviador, en cambio, no puede separar 
una imágen momentánea de la que le sucede inmediatamente, por- 
que la máquina que lo transporta se caracteriza por su velocidad, 
y su raudo paso modifica constantemente el punto de vista, el án- 
gulo visual dei observador, tanto más cuanto que el avión no siem- 
pre vuela paralelamente al plano. de la tierra, y aun suele incli- 
narse a ángulos casi rectos al girar bruscamente. 

El paisaje, las nubes, los rayos solares que perforan los va- 
pores del aire, cobran para el pasajero aéreo un aspecto de reali- 
dad insólita que, por lo mismo, parece fantástico. Y el pintor 
que pretenda captar esa visión y plasmarla en la tela, tiene for- 
zosamente que emplear recursos no menos originales. Es lo que: 
ocurre con el grupo de artistas italianos que, como Tato, se ha 
dedicado a la aeropintura con motivo del enorme desarrollo ad- 
quirido por la aviación en la Italia fascista, y de los cuales nos 
habló Anton Giulio Bragaglia en un artículo reciente, publica- 
do por: La Nación! : 

Pero la idea de la aeropintura no es una novedad actual en 
el movimiento futurista. Enrique Prampolini expuso ya en el 
año 1914 un cuadro llamado “formas-fuerzas de una hélice” que. 
como dice  Bragaglia “fijaba los ritmos espirales de expansión 
que la hélice provoca en el espacio en medio de la propia atmós- 
fera rotatoria del ambiente,, teniendo la intuición de las infinitas 
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leyes de perspectiva aérea que hoy, con la aeropintura, han ad- 


quirido una nueva razón estética”. 

La aeropintura fué, en primer lugar, la consecuencia “del en: 
tusiasmo de los artistas futuristas por la representación sensible 
de la velocidad. 

Observemos que todos los elementos fundamentales del pen- 
samiento, de los gustos y de la emotividad de nuestra época son 
del dominio de la acción, del movimiento, de lo relativo y lo 
inestable. La filosofía de Bergson, el psicoanálisis de Freud, la 
relatividad de Einstein, la teoría de los electrones, los programas 
políticos de los estados totalitarios como de los grandes democra- 
cias cuyo modelo son los Estados Unidos de América, el cinema- 
tógrafo, la danza, las carreras de automóviles, los deportes en 
general, todo eso es el fruto de una aspiración dinámica colecti- 
va. Y el hombre ideal en nuestro tiempo es, para las masas, y 
por razones análogas, el hombre de acción, el gran financiero, el 
aviador, el sportsman. “Toda una escuela literaria iniciada por 
Paul Morand trata de la psicología particular del viajero, indivi- 
duo que sufre poderosamente la influencia de la condición ines- 
table en que vive durante sus febriles andanzas por el mundo. Y, 
en materia de arte, los futuristas italianos son quienes mejor ex- 
presaron con formas y colores ese dinamismo característico de 
nuestra existencia presente. Por eso, además, recibieron del go- 
bierno del Sr. Musselini el más eficaz apoyo, produciéndose por 
primera vez en la historia del arte el caso de que la autoridad cen- 
tral de un Estado prestara su incondicional aprobación y ayuda a 
un movimiento estético violentamente antitradicional y revolu- 
cionario, pero que exalta precisamente aquellas aspiraciones que 
más desea fomentar en su pueblo el Palacio Venecia. 

Los neo-cubistas de quienes bablé anteriormente fueron los 
primeros descubridores de la belleza que reside en un campo de 
deportes. André Lhote ha pintado numerosos cuadros inspirados 
en el rugby y en el football. Roger de la Fresnaye presentó en 
1913 su famosa tela titulada “La conquista del aire”, homenaje 
al triunfo del hombre sobre el espacio infinito. Pero esos artistas 
traducían sus sensaciones, de acuerdo con los principios cubistas, 
en expresiones marcadamente estáticas. El futurista Bocchioni, 
en cambio, en la misma época, pintó una tela titulada ““dinamis- 
mo de un jugador de football”” por la cual se mide la enorme dis- 
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tancia que separa al neo-cubismo del futurismo. En efecto, Lhote 
capta un momento de un partido de football, en que queda para- 
lizado cada jugador con una actitud determinada. En cambio 
Bocchioni representa, en la misma tela, varias actitudes sucesivas 
de un jugador, y sugiere además, por medio de las líneas-fuerzas, 
toda una serie de posibles movimientos. 

Desde luego, la estética futurista exige cierto ejercicio de ima- 
ginación, pero es una imaginación rigurosamente encauzada en los 
canales de la realidad física y material. 


* 


Mientras los cubistas se sometían a una rígida disciplina 
constructiva, basada en nociones tradicionales y reñida con toda 
imaginación que no fuese del dominio estrictamente plástico; 
mientras los futuristas agotaban los esfuerzos para la expresión 
dinámica de la acción material, ¿qué sucedía con aquella minoría, 
de los pintores modernos más espiritualistas? 

La pintura de ideas sólo dió resultados memorables en las 
épocas clásicas, cuando imperaban grandes creencias comunes a 
toda la humanidad. Los admirables frescos del paraíso y el in- 
fierno que ejecutó Orcagna en tierra toscana, sólo podían ser el 
fruto de una fe religiosa absoluta, de una convicción inquebran- 
table como lo era la de la primera mitad del siglo XIV. Pero allá 
por el año 1914, se habían desmoronado las grandes conviccio- 
nes, las grandes pasiones colectivas, reemplazadas por el más di- 
latado escepticismo. La gran pintura mística estaba representada 
tan sólo por el incomparable maestro, Maurice Denis. Y, con es- 
ta excepción, los más espiritualistas de los pintores modernos só- 
lo alcanzaban al idealismo de los sueños, No el sueño de Sócra- 
tes, de un simbolismo tan puro, lleno de aspiraciones superiores, 
sino el sueño freudiano de la máquina humana sometida el día en- 
tero a todas las trepidaciones, a todas las nerviosidades o acaso las 
neurosis de la vida moderna. Era un sueño a veces angustioso, a 
veces poético, pero siempre inestable, 'fragmentario y violento, 
que sin embargo permitió crear bellas obras instintivas, como las 
del ruso Chagall, las del francés Dufresne, las del flamenco Van 
den Berghe. Cuando faltan las grandes aspiraciones colectivas, 
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el artista recurre a los sentimientos y las sensaciones comunes pa- 
ra reflejar el conjunto de las inquietudes “generales de la huma- 


nidad. 


En este orden de ideas es interesante estudiar la obra de' 


Henri Rousseau, el aduanero, pintor popular para quien la reali- 
dad cotidiana estaba supeditada a la marca profunda que había 
dejado en su memoria una aventura impresionante en el trópico. 
Pero más significativa aún es la obra realizada por Marc Chagall, 
un ruso de Witebsk que, a la edad de 23 años, llegó a París, en 
1910, y puso luego el sello poderoso de su personalidad al mo- 
vimiento superrealista. 

Al hablar de los pintores oníricos — de los pintores que 
buscan su inspiración en el sueño o la pesadilla — se siente uno 
a sus anchas cuando estudia una personalidad eslava, inquieta 
por naturaleza, dominada por los nervios, la ilusión, las ideas 
fugaces, y libre adeimás de toda tradición de realismo, porque pue- 
de decirse que Rusia pasó bruscamente del letargo bizantino 
al arte moderno, sin conocer las etapas intermedias. Marc Chagall 
no es un farsante, ni un loco; tampoco es un pensador profundo, 
como lo pretenden sus admiradores por una parte, sus detracto- 
res por otra. Alguien lo ha llamado “el principe de las fábulas”, 
y me gusta esta apelación que sugiere, para sus cuadros, un pú- 
blico de niños grandes. Marc Chagall vive en sus sueños, y su 
imaginación fresca y despierta borda sin freno en torno de esce- 
nas familiares. Todo lo estrambótico o lo tierno que le pasa por 
la cabeza, tiene que fijarlo en la tela. Quienes dicen que no lo 
comprenden buscan, sin duda, algún sentido por demás prefun- 
do en sus cuadros, pues, en realidad, su simbolismo es de lo más 
claro, y aun a veces pueril. 

Ese simbolismo poético-pictórico se manifiesta especialmen- 
te en aquellas composiciones de Marc Chagall en que ha querido 
expresar el sentimiento amoroso. ¿No es lícita en una pintura la 
metáfora preconizada por André Lhote? ¿No tiene derecho el 
pintor, como el poeta, a hacer comparaciones mentales y traducit- 
las en imágenes? Cuando el artista ruso piensa en dos enamora- 
dos, los imagina sintiéndose tan felices y ligeros que, como se di- 
ce vulgarmente “andan en las nubes”. Y da tranquilamente for- 
ma plástica a esa misma imagen literaria, pues pinta a los novios 
volando por el cielo, encima de la urbe, con quebranto milagro- 


Ai 


47% JULIOSES DAM 


so de las leyes de la gravedad. Así solemos volar en el curso de 
un sueño agradable en que nos sentimos de pronto dotados de la 
deliciosa facultad de pasear por los aires. 

Marc Chagall pinta esas cosas con gravedad, con profunda 
ternura, con colores muy puros, lilas, violetas de tinta, rojos vi- 
vos, ácidos verdes, delicados rosas de imaginería popular rusa. El 
irrealismo de su obra es muy criticado por cierto público que pre- 
tende hablar en defensa de la pintura ortodoxa, y en realidad in- 
fiere al arte la ofensa de querer reducirlo a una mera función foto- 
gráfica. ¿Cómo concierta ese público su denuncia de Marc Cha- 
gall con su respeto de Rubens, por ejemplo, que pintó a María de 
Médicis llevada a Francia, en un bote, por contingentes de sire- 
nas mitológicas? Fra Angélico, como el pintor ruso, dió vida 
propia a objetos inanimados. En una de las tablas admirables del 
maestro de Fiesole, martillos, tenazas, clavos — instrumentos de 
la Pasión, — se agitan, movidos por manos sin brazos, en torno 
de su cristo crucificado. Thierry Bouts, en el siglo XV, pintó cua- 
dros simultaneístas en que aparecen varias veces los mismos per- 
sonajes. Las “Tentaciones de San Antonio”, las alegorías extra- 
ñas, las visiones infernales y los Países de Cucaña de Teniers, de 
Breughel y de Jerónimo Bosco nos producen honda emoción es- 
tética sin que nadie sonría porque allí el león tiene cuerpo de mo- 
no, la ballena vuela o el huevo duro anda con patas de gallina 
que misteriosamente salen de su cáscara. ¿Por qué no extender 
esa justificada tolerancia a un artista como Chagall, a quien su 
temperamento lleva en nuestros tiempos de materialismo agudo a 
rendir culto a la olvidada diosa de la Imaginación? 


Pera la fantasía de Marc Chagall pertenece a la categoría de: 


los ensueños gratos: el maestro de Witebsk pinta ilusiones tier- 
nas y sentimentales, recuerdos agradables de andanzas y fiestas, 
a menudo teñidos de humorismo popular. No hay drama ni in- 
cubo en el arte de este gran romántico moderno, cuya poesía tie- 
ne algo de Heime y algo de Musset. Sin embargo, el drama iba a 
entrar en la pintura, con el espectro siniestro de la guerra. 


¡La guerra! La he mencionado ya varias veces en el curso. 
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de esta exposición, como el momerto en que se tuercen violenta- 
mente todos los rumbos. Quienes han vivido en Europa antes de 
1914 y después de 1914, saben a expensas propias que el mundo 
que salió de esa catástrofe nada tiene que ver con aquel otro, re- 
moto ya, en que se conocía la dulzura de vivir. Dijimos, hablan- 
do de Van Gogh, de Gauguin y de Cézanne, que presintieron el 
desastre inminente y buscaron el refugio en la soledad y la co- 
munión con la naturaleza que ignora la crueldad. Pero ellos tres 
eran, en todo sentido, extraordinarias excepciones, y la inmensa 
mayoria de los artistas fué sorprendida por la guerra como por 
un mazaso traicionero. La guerra produjo el movimiento da- 
daísta. “Dada” nació en 1916, al margen del conflicto en que 
perecieron O fueron lisiados diez y siete millones de hombres. Na- 
ció en Suiza, alto mirador desde el cual podían observarse todos 
los horrores de la guerra, que no sólo mata y hiere el cuerpo, si- 
no que destroza las conciencias y afloja las fibras morales. Y por 
eso “Dada” fué la negación de todo, el grosero sarcasmo, la hiel, 
el nihilismo absoluto. Como es natural, el movimiento dadaísta, 
— que por otra parte se difundió velozmente por el mundo — 
halló sus principales adeptos y su deletérea expresión en Alema- 
nia, país invadido por la psicosis amarga de la derrota. En 1920, 
Max Ernst, entonces jefe de los dadaístas alemanes, convertido 
luego al superrealismo, organizó con Hans Arp la primera expo- 
sición “Dada” en Colonia. Se entraba a la galería por un lavato- 
rio público; se ofrecía a cada visitante una hacha para destrozar 
los cuadros que no le gustaran, y en medio de la muestra de de- 
lirantes manifestaciones pictóricas, una joven vestida con el blan- 
co traje de la primera comunión recitaba poemas obscenos, ¿De- 
bo insistir sobre este movimiento seudo-artístico que era, en rea- 
lidad, el bestial desahogo de individuos enloquecidos por la des- 
gracia colectiva de la humanidad? He tratado hasta ahora de ex- 
poner serenamente, claramente, los procesos contradictorios de la 
evolución artística moderna. Me adhiero a unos, lamento otros, 
pero intento comentarlos en la forma más objetiva. Al llegar al 
dadaísmo, confieso que la ecuanimidad me abandona. Todos los 
demás movimientos tienen alguna justificación estética, pero el 
dadaísmo nada tuvo que ver con el arte, y no tendría perdón, de 
no mediar la causa horríble que lo motivó. : 

Hemos asistido, del 1900 al 1914, a una serie de experi- 
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mentos pictóricos de valor diverso, pero que tendían todos ellos 
a la consecución de fines esencialmente plásticos. En cambio, de 
1918 en adelante, todas las novedades artísticas han sido impul- 
sadas por móviles, no pictóricos, sino de orden puramente filosó- 
fico. En efecto, al margen de numerosos esfuerzos tendientes a 
aplicar con mayor o menor perfeccionamiento los principios enun- 
ciados por los artistas de la preguerra, — esfuerzos que hallan su 
mejor expresión en Ía llamada ESCUELA DE PARIS — las dos 
únicas novedades de la postguerra han sido el dadaísmo y el su- 
perrealismo, cuyos procedimientos técnicos, cuando no son es- 
trictamente tradicionales, también se derivan en forma directa de 
las enseñanzas de los tres primeros lustros del siglo XX. Desde 
el punto de vista plástico, pues, ni el dadaísmo ni el superrealis- 
mo presentan caracteres propios. Lo que singulariza a esos movi- 
mientos es que aparecen absolutamente dominados por aquellas 
preocupaciones temáticas que, por falta de mejor adjetivo, califi- 
camos de literarias. 

El asunto, en el cuadro superrealista, vuelve a adquirir impot- 
tancia primordial después de haber sido eludido durante cincuen- 
ta años. Mas lo curioso es que el significado de esas telas con ar- 
gumento no resulta ya fácilmente inteligible, como en el arte del 
siglo pasado, sino que es siempre hermético e indescifrable. Uno 
de los dibujos superrealistas que expuso el año pasado, en Nueva 
York, el pintor superrealista catalán Salvador Dali, representa a 
una mujer desnuda, delineada con la precisión de los maestros 
italianos del Renacimiento, pero cuyo torso está formado por cin- 
co cajones abiertos. En un cuadro del mismo artista, que pertene- 
ce al Museo neoyorquino de Arte Moderno, y se titula “La per- 
sistencia de la memoria”, vemos cierto número de relojes de bol- 
sillo, de los cuales se ha extraído el mecanismo y en que pululan 
toda clase de insectos. Los relojes cuelgan como frutos de las ra- 
mas de un árbol muerto, el cual se alza al borde del mar. Esté 
cuadro tiene el tamaño de úna hoja de papel de cartas, y está 
pintado con el color brillante y la técnica minuciosa y segura de 
un primitivo flamenco. 

Obras semejantes a las que acabo de describir abundan. ¿A 
qué responden esas creaciones extrañas que el superrealismo nos 
ofrece por doquier? ¿Hay en ellas algún elemento formal que nos 
plantee un problema de difícil solución? De ningún modo. To- 
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das las figuras representadas en dichas telas son perfectamente in- 
teligibles, tanto más cuanto que los superrealistas imitan las for- 
mas reales con una meticulosidad verdaderamente asombrosa y 
recurren con fruición a los procedimientos del trampantojo clási- 
co y de la perspectiva geométrica tradicional. Si quieren represen- 
tar una pared, calculan matemáticamente todas sus líneas de fuga 
y luego deseriben ladrillo por ladrillo toda la estructura. Cuan- 
do pintan un bizcocho, una flor, una mueble, una cinta, lo ha- 
cen con conciencia verista de dibujantes de publicidad. Y con el 
mismo método frio trazan la imagen del hombre y el caballo, 
del avión y del caracol. Es significativo el hecho de que Salvador 
Dali haya pronunciado el elogio de Meissonnier “ese maniático 
de la precisión aplicada” (1). Y se explica, porque, en verdad, 
desde el punto de vista técnico, los superrealistas no tienen una 
aspiración superior a la de aquel infeliz pintor de anécdotas na- 
poleónicas. 

Por consiguiente, no son las cosas representadas lo que nos 
intriga en los cuadros superrealisas, sino la extraña asociación de 
objetos desprovistos de relación lógica entre sí, que suele causar 
el mismo efecto que el escaparate de una ropavejería. Su explica- 
ción, si es que la tienen, es que responden a propósitos, no pictó- 
ricos, sino psicológicos, que rigen por igual a la pintura y la li- 
teratura superrealistas. 

“El superrealismo — declaró el poeta André Breton en su 
famoso manifiesto de 1924 — es el automatismo psíquico puro 
por medio del cual nos proponemos expresar, sea por escrito, sea 
de cualquier otro modo, el funcionamiento real del pensamiento. Es 
el dictado de la mente, en ausencia de toda fiscalización ejercida por 
la razón y fuera de toda preocupación de orden estético o moral.” 
| En otras palabras, el superrealismo es una tentativa de ex- 
plorar la subconsciencia y eyocar reacciones emotivas por medio: 
de la yuxtaposición ilógica de objetos y formas humanas no coin- 
cidentes. 

Para dar una conferencia sobre arte en Londres, Salvador 
Dali se presentó ante el público atónito vistiendo escafandra, con 
el casco de buzo atornillado sobre los hombros. En el ancho cin- 
turón de cuero llevaba un puñal de empuñadura y vaina cuajadas 


(1) Así califica Jean Cas3sou al pintor. de la “leyenda del 
Aguila”. 
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de pedrerías. Asía en la diestra un taco de billar, y conducía del 
dogal a dos perros lobos. Para explicar su insólita y teatral ves- 
timenta, declaró que con ella pretendía sugerir al público su de- 
seo de “bucear hondamente en la mente humana”. 

Transcribo esta anécdota porque da la clave de los medios 
que emplean los superrealistas para acicatear la imaginación, la 
fantasía de los espectadores. A este respecto, obedecen a una su- 
gestión de aquel extrañísimo personaje de la historia de las letras, 
el conde de Lantréamont, cuando cantó- la emocionante sorpre- 
sa que produce la reunión de un paraguas y de una máquina de 
coser sobre una mesa de operaciones”. 

El dictado del pensamiento sin el freno de la razón tiene que 
producir, necesariamente, las más caprichosas asociaciones de 
ideas, y si estas se plasman en la tela, el público se verá inevita- 
blemente ante un conglomerado de elementos dispares y profun- 
damente desconcertantes. Todo esto, desde luego, es del dominio 
del psicoanálisis de Freud y, en resumidas cuentas, podado de to- 
da la hojarasca intelectualista de los manifiestos, se reduce sim- 
plemente al proceso freudiano de la liberación de obsesiones. 

¿Recuerdan ustedes cómo procede el médico al análisis psi- 
cológico requerido para determinar la causa de un mal mental? El 
enfermo no quiere confesarse, aún en los casos especiales en que 
conoce la obsesión que le hace daño. Una poderosa inhibición le 
impide poner su alma al desnudo. Entonces, el hombre de cien- 
cia redacta una lista de palabras, cuidadosamente elegidas con fi- 
nes de sugestión, y obliga al paciente a responder a cada una de 
ellas, en forma automática e instantánea (o sea sin intervención 
de la conciencia), con otras palabras, sugeridas por aquellas y que a 
menudo parecen carecer de coordinación lógica. Esas respuestas 
subconscientes dan al médico la clave del mal, revelan el secreto 
profundo de la obsesión, y le permiten curar al paciente. Amdré 
Maurois tiene, a este respecto, un cuento admirable 'en “Los dis- 
cursos del Dr. O'Grady””. | 

Pues bien: el pintor superrealista es, por así decir, el médi- 
co de sí mismo. Para curarse, deja fluir asociaciones de ideas sub- 
conscientes. que, con absoluta licencia, van juntando en la tela fi- 
guras extrañas o triviales, fruto de su pesadilla interior. Es su 
modo de librarse de sus obsesiones. Así, sus cuadros son confe- 
siones a menudo horribles confesiones de terrores, de deseos 
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confusos y vehementes, de dramáticos pesares y aun del sadismo 
y la lubricidad que anidan — encadenados — en la más recón- 
dita y profunda mazmorra del alma humana. Pero en tales con- 
diciones, como lo expresa admirablemente Jean Cassou, “el arte 
se convierte en exhibicionismo. Devela el mal de que sufre el in- 
consciente total, en su trabajo incesante, en sus desgarramientos 
y conflictos”, frutos de la presente condición del hombré. 

Porque mientras el movimiento futurista es una lírica y en- 
tusiasta exaltación del mundo moderno, de la civilización mecá- 
nica y de las dinámicas fuerzas del progreso material, el superrea- 
lismo constituye — como su nombre mismo lo indica — un es- 
fuerzo explosivamente anárquico de liberación del espíritu, que 
implica una sátira despiadada de esa misma civilización, por cuan- 
to mecaniza, automatiza, esclaviza y regimenta al individuo. En 
los tiempos de grave crisis, en los tiempos en que se avecina una 
catástrofe, — ya lo hemos dicho — siempre se observa una in- 
coercible voluntad de evasión en los artistas. Ese deseo de eludir 
las contingencias materiales explica el arte de Fra Angélico como el 
de Breughel, del Greco y de Puvis de Chavannes, de Gauguin co- 
mo del aduanero Rousseau y el ruso Marc Chagall. Y también 
explica la pintura superrealista. Sólo que a medida que avanza la 
civilización, la fuga se torna cada vez más difícil, y las trabas se 
estrechan más. Ante el desastre que todos presienten en Europa 
y que ya podemos considerar inevitable, los artistas, más sensibles, 
más imaginativos que el hombre común, se encuentran en la si- 
tuación de individuos encadenados en una prisión rodeada por las 
llamas. Hacen esfuerzos frenéticos por desatarse y escapar a la 
hoguera que avanza. Acaso sea esta la causa profunda de sus in- 
quietantes vagabundeos por aquellas esferas sin contacto posible 
con la. realidad. 

Giorgio di Chirico es uno de los más característicos poblado- 
res de esos mundos imaginarios que ofrecen asilo'a los artistas Za- 
heridos por la vida exterior. Nacido en Grecia, de padres italia- 
nos; formado en París, en la escuela de Picasso, es un hombre en 
el cual se advierte la constante añoranza de la Italia clásica. Acla- 
mado como precursor por los superrealistas, negado luego por 
ellos, Chirico, es el creador de la “pittura metafisica”” que tuvo 
enorme boga 'en la península alrededor del año 1925 y cuyo cre- 
do fué el de Leonardo de Vinci: “LA PINTURA ES. COSA 
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MENTAL”. Se caracteriza su arte por el culto de los recuerdos 
que se agitan'en el reino de las sombras, por la poesía de la inmo- 
vilidad silenciosa, de los espacios infinitos, de las reminiscencias 
del pasado. Por todos esos caracteres, es la antítesis misma del fu- 
turismo, cantor del movimiento, del porvenir y de la vida. Sus 
paisajes urbanos inspirados en Paolo Ucello y Piero della Fran- 
cesca, sus gladiadores, sus caballos encabritados y majestuosos 
como los de las cuadrigas romanas, dieron la pauta para la lenta 
evolución de las tendencias italianas hacia un clasicismo por se- 
gunda vez renovado — homenaje inconfundible a las antiguas 
glorias de Roma — que es el rasgo esencial de los pintores llama- 
dos del “NOVECENTO”. Pero en Chirico, como en Pablo Pi- 
casso, hay “muchos pintores”, y su obra excepcional es algo así 
como el punto de intersección de una serie de orientaciones que 
van desde la extrema derecha clasicista, pasando por el futurismo, 
hasta la extrema izquierda superrealista. 


He agotado el comentario acerca de los elementos construc- 
tivos que aportaron las escuelas modernas desde el 1900. Hemos 
visto sucesivamente lo que significaron para la liberación de 
la pintura el impresionismo, el divisionismo, el expresionismo 
y el arte de las “fieras”. Hemos examinado  detenidamen- 
te el magnífico aporte disciplinario y teórico del cubismo; hemos 
asistido al nacimiento de una belleza ''sui generis””, hecha de con- 
ceptos y temas absolutamente inéditos, a través de la escuela futu- 
rista italiana. Hemos analizado el sentido profundo de la poesía 
plástica que es la pintura onírica. 

Son esos los siete factores básicos de la creación estética pre- 
sente, y los encontraremos, aislados o combinados entre sí, amal- 
gamados a veces los siete en la más estrecha trabazón, en todas las 
obras significativas de nuestro tiempo. 

Las oscilaciones del pensamiento estético en el primer cuarto 
de nuestro siglo han sido extrañas, desorbitadas a veces, pero, en 
su conjunto, de una pasmosa fecundidad. Al invitaros a conside- 
rar con comprensiva simpatía, con cariño, con respeto, las creacio- 
nes de los grandes artistas modernos ante los cuales sonríen algu- 
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+ nos con inconsiderado desdén, ignorantes de que son el fruto de 


3 AS dolorosas gestaciones, de crueles y altruístas exploraciones en carne 
Pon viva, quiero cerrar esta disertación con el pensamiento profundo 
A 35 del poeta y filósofo Paul Valéry: ) 
e “Las investigaciones insensatas son parientas de los descu- 
2 brimientos imprevistos... Parecería, pues, que la historia del espí- 
ritu pueda resumirse en estos términos: es absurdo por lo que bus- 


ca; es grande por lo que descubre.” 
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La subordinación de la Eugenesia 
a la economía () 


Por H. J. MULLER (2) 


Hace ya cerca de cincuenta años que Francisco Galton pro- 
mulgó ia doctrina de la eugenesia. Es un tema que ha cobrado 
mucha popularidad en conversaciones familiares y en la literatura 
popular. Sin embargo, si exceptuamos la esterilización de idiotas, 
nos hallamos hoy en día más lejos que nunca de poner en prácti- 
ca los verdaderos principios de la eugenesia. Es naturalmente in- 


(1) Este artículo está basado en una comunicación leída ante el 
Congreso Internacional de Eugenesia, en la ciudad de Nueva York, el 
23 de agosto de 1932. 

El autor desea reconocer que en algunos de los puntos aquí pre- 
sentados, especialmente el de la falta de justificación de las afirma- 
ciones hechas por la mayoría de los eugenistas (de que nuestra estra- 
tificación social presente está correlacionada positivamente con el valor 
genético), él ha sido influenciado por conversaciones tenidas con el 
Dr. Alexander Weinstein hace unos 15 años (véase la tesis de Master 
of Science del último 1918). Algunos de los otros puntos han sido ex- 
presados por el presente autor en una tesis para el Master of Science 
del último 1909 (comunicación ante la Peithologian Society of Colum- 
bia University). 

Puede llamarse la atención de los lectores interesados en el pre- 
sente tema en un simposium sobre “Herencia y medio ambiente en el 
hombre” por Newman, Burks, Weinstein y Hogben, en “The American 
Naturalist'” Mayo, Junio de 1933. Este simposium tuvo lugar en una 
reunión conjunta de las sociedades biológicas afiliadas a la asocia. 
ción para el adelanto de las ciencias en Atlantic City, diciembre, 1932. 

(2) Profesor de la Universidad de Texas. Miembro de la Acade- 
mia Nacional de Ciencias de los HE. UU. Miembro extranjero de la 
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discutible que los idiotas deben ser esterilizados, pero no debe- 
mos dejarnos engañar con respecto de la importancia de los be- 
neficios que ello nos reporta. Recordando lo afirmado por Halda- 
ne no debemos olvidar que si, como comunmente se pretende, la 
idiotez es debida al mismo gen recesivo, entonces la esterilización 
de todos los idiotas a través de cada generación no reduciría su 
número a la mitad sino después de diez generaciones, y la elimi- 
nación subsiguiente sería aún más lenta. Además, debemos consi- 
derar que después de todo, la idiotez sólo representa, una peque- 
ñísima parte de las taras hereditarias que una terapia genética ra- 
cional debiera tratar de reducir en frecuencia. Este defecto parti- 
cular no es tan oneroso como muchos otros; en primer lugar 
porque los idiotas no tienen conciencia de sus propios defectos, y 
en segundo lugar por cuanto no constituye una inhumanidad re- 
cluirlos en establecimientos apropiados. Así recluídos, constituyen 
para sus semejantes una carga económica y psicológica mucho me- 
nor que si permanecieran libres dentro de la sociedad, donde deben 
permanecer en cambio la mayor parte de los deficientes de me- 
nor grado. 

La campaña contra la idiotez debió haber sido el primer paso, 
pero en general, los eugenistas (cuando no se han sumergido en la 
ciénaga de los prejuicios de casta) no han pasado más allá de 
esta etapa. 

La tarea principal de la eugenesia no es la de eliminar tal o 
cual anormalidad específica y muy visible, como ser la ceguera o 
sordera total hereditarias, que existen en número relativamente pe- 
queño de individuos, los que, formando una “clase determinada, 
bien se conciben puedan ser sometidos ipso facto a la esterilización. 
La eficiencia genética total de un individuo (su óptimo grado bio- 
lógico de reproducción) es la resultante compleja de un sinnúme- 
ro de características variables que deben ser valoradas de acuerdo 
al valor potencial para la sociedad, ya sea positivo o negativo, de 
los genes que la determinan. Así el valor genético es una variante 
prácticamente continua, y por lo tanto, no puede existir una línea 
divisoria neta entre los aptos y los deficientes, basada en uno o 
unos pocos genes determinados. Debe esperarse sin embargo que 
han de aparecer de vez en cuando genes ocasionales de gran valor y 
en general es cierto que cuanto más ventajosos sean estos ge- 
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nes, cuanto más raros sean, mayor será su “peso'” y por consi- 
guiente, más importante será lo que les pueda ocurrir. (5) 

Ahora la eugenesia requiere que las condiciones se ordenen en 
tal forma que la proporción de reproducción en la población a la 
larga sea correlacionada positivamente con la eficiencia genética 
total de los individuos tomados en el sentido arriba establecido. 
Lo vital para la sociedad en general es la multiplicación en escala 
relativamente reducida de aquellos que en conjunto no se hallan 
tan bien dotados física y mentalmente, sin que ello reporte un 
decrecimiento en el tamaño total de la población o, para indicar 
lo mismo en forma recíproca, una escala relativamente alta en la 
multiplicación del plasma genéticamente más sano en todo sen- 
tido. Lo ideal sería que esta multiplicación constituyese una fun- 
ción de valor genético completo, no habiendo desde este punto de 
vista distinción final alguna entre la eugenesia positiva y negativa. 
Sin embargo, cuanto mejores sean los genes, y especialmente si 
son raros, más importancia debe dársele a lo que les ocurre. Desde 
los tiempos de Galton' no se ha hecho absolutamente ningún pro- 
greso en lo que a realización de esta finalidad básica se refiere. 

Es afirmación generalizada entre los mismos eugenistas que, 
a pesar de sus prédicas, el proceso opuesto va tomando incremento. 
En realidad, ¿cuál es la razón de esta contradicción? No estaría de- 
más que nosotros los eugenistas admitiésemos que estas fuerzas en 
accción están completamente fuera de nuestro contralor dadas las 
características de la sociedad en que vivimos, ya que se trata de 
fuerzas fundamentalmente económicas. La dirección social de la 
evolución humana (como Kellicott denominó apropiadamente a 
la eugenesia) puede realizarse solamente bajo un sistema econó- 
mico social dirigido (under a socially directed economic system). 


(3) El valor potencial o “peso” de un gen dado en un individuo 
actual dado, puede considerarse como ei producto de dos factores di- 
ferentes. Uno de ellos es el total de ventaja (positiva o negativa)! pa” 
ra la socieúad (incluyendo, naturalmente al individuo mismo) que re- 
sultaría, término medio de la posesión de este gen por un individuo. 
El segundo factor es el número de descendientes que llegarían a po- 
seer derivativos de este mismo gen, si este último llegara a multipli- 
carse en forma óptima (esto no debe confundirse con el número de 
personas que llegarían o poseer un gen de la misma clase exactamen- 
te, derivado de otros individuos que existen ahora). _Es necesaria- 
mente cierto que cuznto más rara sel actualmente cierta clase de 
un gen útil tanto mayor será el grado de multiplicación que un re- 
presentante dado de esta clase de gen, existente actualmente, tendría, 
y (en forma ideal) debería realizar, y así tanto mayor será el segun- 
do factor en la determinación de su “peso”. 
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Galton vivió en época demasiado temprana, para poder com- 
prender el principio expuesto por Marx de que las costumbres de 
un pueblo en cualquier época no son sino el reflejo del sistema 
económico y las exigencias materiales existentes en esa época. Cre- 
yó él que estas fuerzas podían ser encauzadas a voluntad por una 
influencia externa que en forma se ajustase a las abstracciones 
idealistas de un intelectual. Sin embargo, la organización de la so- 
ciedad hoy en día es de naturaleza tal que el móvil principal de 
toda acción, por lo menos en lo que a la clase dominante se refiere, 
es el lucro. Este móvil conduce en muchas formas indirectas a 
resultados que son contrarios al bienestar de la sociedad en gene- 
ral, pese al hecho de que algunos de nuestros modernos filósofos 
tratan, en una reacción de defensa, de conciliar racionalmente estos 
dos extremos. En primer término el utilitarismo deja poco lugar 
para los hijos. En general no constituyen inversiones beneficiosas; 
su costo es excesivo; los dividendos que de ellos se obtienen son 
inciertos; existe el riesgo de que sufran una depreciación en su 
valor, son prácticamente intransferibles y no maduran lo suficien- 
temente pronto. Un hijo puede ser necesario para la conservación 
de una fortuna, pero cada hijo adicional tiende a debilitarla. Para 
las grandes masas desposeídas de bienes, cada hijo adicional sig- 
nifica generalmente una intensificación en la esclavitud de los pa-. 
dres y en si mismo una unidad más de desdicha. Y, a medida 
que desmejora la situación de la clase media aumenta la vacilación 
de los padres en criar hijos con menos privilegios que ellos. En 
estas condiciones, ¿hasta qué punto pueden consideraciones eugené- 
sicas infiuir sobre las acciones de la gente? ¿Hasta qué punto po- 
drán estas consideraciones inducir a individuos de mayor valor 
genético a tener voluntariamente cuatro, cinco, o aun mayor nú- 
mero de hijos (recordando que por lo menos cuatro son general- 
mente necesarios en cada matrimonio para que haya un aumento 
en la población) ? ¿Puede pues extrañarnos que un censo entre los 
propios eugenistas haya tenido por resultado la asombrosa reve- 
lación de que han dejado de reproducirse entre ellos pese al hecho 
de que son justamente quienes están completamente embebidos 
en sus doctrinas? Harto bien sabemos que bajo las condiciones 
existentes en la actualidad es raro el matrimonio que tenga cuatro 
o más hijos, excepto por causas accidentales o como por resultado 
de ignorancia O superstición o, porque debido a ciertas circunstan- 
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cias especiales, no haya sido arrastrado por la corriente de nuestro 
sistema utilitario, habiendo permanecido en un remanso de pro- 
vincialismo, aristocracia o artesanía, o bien ha sido desalojado 
del curso normal por algún capricho de la corriente. Sin embar- 
go, casos como éste se producen cada vez con menos frecuencia 
a medida que la organización social se aproxima a su cenit. Es 
verdad que la propagación universal de la técnica del control cien- 
tífico de la natalidad tendrá la tendencia de eliminar la produc- 
ción de hijos indeseados. Y hasta este punto colocaría a la re- 
producción bajo el dominio de la razón. Debemos acoger esta evo- 
lución con entusiasmo, como un progreso biológico muy impor- 
tante que acrecienta el dominio potencial del hombre sobre las 
fuerzas naturales. Servirá para evitar parte de la miseria intolera- 
ble que en otra forma afectaría a numerosos casos individuales aun 
cuando no debemos olvidar que eventualmente la carga económica 
sería sentida tan pesadamente como en un principio, por cuanto a 
cualquiera disminución de la presión en un sentido dado seguiría 
bien pronto un aumento equivalente de la presión en sentido opues- 
to. En otras palabras, cuando disminuya la carga que representa 
el sustento de una familia, los salarios serán reducidos aún más, 
de modo que el control de la natalidad no proporcionara un re- 
medio para las fallas de nuestro sistema económico. Además debe 
admitirse que el control de la natalidad no sería suficiente por sí 
solo, para realizar las principales finalidades de la eugenesia. No 
solamente es ilógico suponer que quienes no se hallan actualmente 
ilustrados en la materia, y la reproducción de los cuales precisamente 
sufriría una disminución como consecuencia de la divulgación de 
la técnica del control de la natalidad, son genéticamente inferiores 
en lo que respecta a los caracteres de mayor valor para una socie- 
dad bien organizada, sino que en países técnicamente adelanta- 
dos como el nuestro (4) en el cual la proporción de natalidad es en 
general baja, una mera reducción en la proporción de reproducción 
de cualquier sector de la población sería eugenésicamente inadecuada. 
De importancia aun más vital bajo el aspecto biológico es el au- 
mento efectivo de aquellos que poseen los genes de mayor valor, 
y es justamente la presión económica y ia presión social fundada 
sobre un2 base económica, los que impiden obtener este aumento. 
Aparte de la carga financiera que implica el tener hijos, debe- 
“mos considerar la carga directa impuesta sobre la madre. ¿Es acaso 


(4 El autor se refiere a los EE.UU. (Nota de la Dirección). 
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posible que los eugenistas del sexo masculino padezcan la ilusión 
de que parte alguna de las mujeres inteligentes sientan placer en 
estar encinta, y en soportar no solamente las incapacidades. físicas 
sino también la vergúenza y humillación, y las dificultades en 
conservar un empleo que en nuestra sociedad implica el estado de 
embarazo? 

¿Qué sientan ellas deleite en la terrible prueba del parto, tan 
raramente aliviada mediante un tratamiento médico competente? 
¿Que se complazcan en pasar cuarenta o cincuenta mil horas lavan- 
do pañales, levantándose de noche, curando cólicos, tratando de 
hacer frente en un departamento urbano a las necesidades de com- 
pañerismo y esparcimiento al aire libre del “pequeño salvaje”, pre- 
parando sopas y leche, trabajando penosamente en los quehaceres 
domésticos, absteniéndose por completo de ¡as actividades del mun- 
do exterior o agobiadas por el doble peso de un empleo medio- 
cre fuera del hogar y el trabajo dentro del mismo? Sería ma- 
terialmente posible mediante servicios sociales debidamente organ1- 
zados, acompañados por un cambio radical en nuestra actitud con 
respecto a la mujer, mejorar en mucho estas penurias del sexo fe- 
menino, y en efecto reducirlas a un punto tal que las compensacio- 
nes fueran mayores que las desventajas. Pero no se obtiene nin- 
gún beneficio especial mejorando la suerte de un esclavo. Mientras 
tanto las mujeres inteligentes y que se respetan a si mismas, y 
aquellas que saben valorar el cariño de sus esposos, recurrirán a 
todos los medios a su alcance para limitar en lo posible el número 
de hijos, y, al obrar así, procederán acertadamente. El eugenista 
desde su torre de marfil, no tiene derecho a criticarlas. Es “cierto 
que algunos eugenistas han propuesto subsidios para los niños 
como un remedio a esta situación, pero las medidas que serían real- 
mente adecuadas no son consistentes ni con los principios profesa- 
dos, ni con los motivos del sistema del lucro privado, con su ideo- 
logía individualista. 

Estas proposiciones revelan una falta total de apreciación del 
orígen y la magnitud de las dificultades arriba referidas y del me- 
canismo por el que opera nuestro sistema de lucro y de sus li- 
mitaciones. Entre la red de este último no podemos esperar obtener 
la redistribución en gran escala de bienes y servicios, la completa 
reorganización de prácticas y actitudes que serían las únicas capa- 
ces de enfrentar la situación que nos ocupa. 


; 
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Lo que se requiere no son meros premios individuales, dona- 
ciones u Otras caridades, como las que podrían conferirse a ciertos 
individuos favorecidos, sino una sociedad conscientemente organl- 
Zada para el bien común, que asegure a cada uno abundancia eco- 
nómica, una sociedad que contemple enteramente sus obliga- 
ciones hacia la joven generación y hacia la vieja generación que 
produce y cría a la nueva. Todo esto presupone la propiedad pú- 
blica de los medios de producción. 

Una forma más que en nuestro sistema económico tiende a 
frustrar la verdadera finalidad de la eugenesia es disfrazando 
la constitución genética de individuos y de grandes grupos 
como comusecuencia de la gran desigualdad en los medio-ambien- 
tes sociales y materiales que les impone. Las investigaciones de la 
Sta. Burks y de la escuela de Chicago sobre la semejanza entre la 
inteligencia de los hijos adoptivos y sus tutores, y las comproba- 
ciones que a la inversa han sido hechas por Newman acerca de la 
considerable diferencia entre el cociente de inteligencia de mellizos 
genéticamente idénticos pero criados separadamente, demuestran con 
claridad la marcada influencia que ejerce tanto el medio ambiente 
como la herencia sobre la inteligencia según se mide comúnmente. 
Al mismo resultado han llegado los estudios de Tallmar y los de 
Hermann y Hogben. 

El último grupo de estudios ha revelado el hecho de que her- 
manos o hermanas ordinarios (de diferentes edades) son entre 
sí mucho menos semejantes en su respuesta a los test de inteligen- 
cia. de lo que son hermanos o hermanas de la misma edad (no 
gemelos idénticos), a pesar del hecho de que las diferencias pura- 


mente hereditarias deben ser en ambos casos, más o menos de la' 


misma magnitud media. La mayor diferencia entre hermanos o 
hermanas ordinarias (5) tiene que deberse meramente a aquellos 
factores de ambiente que diferencian la misma familia en diversos 
períodos. En los casos de la Sta. Burks, las diferencias usuales de am- 
biente de hogar existentes entre las familias del tipo por ella estudia- 
dos (en la mayoría de la clase media) motivarán un promedio de di- 
ferencia de alrededor de seis puntos en el índice de la inteligencia de la 
criatura (en una escala en que la cifra 100 representa el índice de 


(5) La cantidad en cuestión ha tenido en estas series de obser 
vaciones el mismo valor que la cantidad en que las diferencias entre 
mellizos no idénticos han excedido a las diferencias entre mellizos 
idénticos. 
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inteligencia normal). Esto concuerda tan exactamente como cabe 
esperarlo con las comprobaciones de Newman de que las diferencias 
en la crianza habidas entre los miembros de sus parejas de melli- 
zos idénticos criados aparte, motivaban generalmente diferencias 
tan grandes en el índice de inteligencia (+ 7 puntos) como las 
motivadas por las diferencias de herencia entre dos hermanos no 
idénticos criados juntos. En realidad las diferencias hereditarias 
entre hermanos o hermanas son en promedio la mitad de las 
que hay entre individuos emparentados del grupo. 

También en los casos de Newman los individuos compara- 
dos (miembros de una pareja de mellizos) fueron criados en lo 
que en términos generales puede considerarse una misma clase so- 
cial. Ciertamente, es indudable que los miembros de clases sociales 
muy apartadas, tales como la clase media de Burks por una parte 
y jornaleros blancos, negros del Sud (E.E.U.U.) o mejicanos. 
por otra parte, difieren por regla general, unos de los otros, en 
lo que a ventajas de medio ambiente se refiere, en proporción de por 
lo menos varias veces la diferencia media entre dos miembros de una 
misma clase. Por lo tanto debiéramos esperar diferencias medias 
de por lo menos 15 a 20 puntos en los cuocientes, de inteligencia 
como consecuencia de las desemejanzas de medio ambiente entre 
los niños de las clases mencionadas en primero y último término; 
y esto'es lo que precisamente ha sido comprobado. 

Estos resultados nos demuestran pues que no existe un fun- 
damento científico para la conclusión de que las clases sociales 
inferiores O razas técnicamente menos avanzadas posean en realidad 
recursos intelectuales geneticamente inferiores puesto que las dife- 
rencias existentes en su cuociente medio de inteligencia están plena- 
mente justificadas por los conocidos efectos del medio ambiente. 

Esto nos hace comprender al mismo tiempo que en una so- 
ciedad como la nuestra, que presenta diferencias de medio am- 
biente tan marcadas, los ensayos efectuados son de muy poca im- 
portancia para determinar las diferencias genésicas individuales en 
la inteligencia, excepto en algunos casos en que dichas diferencias 
son extremas o donde similitudes fundamentales tanto en el ho- 
gar como en el ambiente externo pueden ser probadas. Si lo ma- 
nifestado anteriormente es cierto con respecto a la inteligencia, lo 
es aún más en lo que respecta a los caracteres sentimentales, cuali- 
dades morales etc., ya que estos responden en mayor grado a medio- 
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ambientes, que los caracteres de orden puramente intelectual. Es 
así como ciertos bajo-fondos de nuestras grandes ciudades consti- 
tuyen verdaderas factorías para la producción de la delincuencia 
entre quienes allí por azar nacen, ya sea que sus padres pertenez- 
can Oo no a la clase criminal. Además, como por ejemplo J. Black 
ha demostrado, el análisis individual de la vida de varios crimina- 
les ha revelado hasta qué punto ciudadanos de mérito pueden ser 
convertidos a una vida de criminalidad habitual como consecuen- 
cia de la presión a que los somete nuestro sistema social. En estas 
circunstancias es la sociedad y no el individuo el verdadero crimi- 
nal y es ella quien debe ser juzgada. 

Naturalmente los apologistas del régimen aun existente qui- 
sieran que con toda ingenuidad valorásermos los hechos por su 
apariencia externa; para justificar el régimen existente les es pre- 
ciso recurrir a este medio. Mientras subsista este proceder será 
forzoso que exista una falsa justipreciación genética de los indi- 
viduos, de las clases y de las razas. Los apologistas defienden su 
posición con el argumento a priori de que en la lucha social los 
mejor dotados vencen; sin embargo dejan de tomar en cuenta que 
el éxito en la competencia económica moderna depende de muchos 
otros factores aparte de las dotes innatas y que hoy día. se impone 
cada vez más el principio de que “a quien tenga le será dado”... 
Pero aun suponiendo que las diferencias innatas desempeñan un 
papel determinado, la cuestión es saber cual es ese papel. Las ca- 
racterísticas que en la actualidad llevan al hombre al éxito, en lo 
que a la faz económica se refiere, ¿son “acaso las más deseables desd. 
el punto de vista social? Podríase afirmar con tanta razón, por lo 
menos, que las clases dominantes tienden a poseer las dotes gené- 
ticas menos deseables para un sistema social bien organizado, ya 
que su selección se ha efectuado principalmente sobre la base de una 
actuación depredatoria en lugar de una conducta verdaderamente 
constructiva. 

El estudio de la vida de muchos financistas eminentes no hace 
sino confirmarlo. El “respetable” magnate industrial, jefe militar, 
o político, no están psicológicamente tan apartados del bando- 
lero afortunado. ¡El hombre de ideas elevadas, el idealista, el escru- 
puloso, el generoso y aquellos que son demasiado inteligentes para 
limitar su interés al éxito personal, son justamente los que suelen 
ser dejados atrás en la lucha de nuestros días. Esto nos lleva a la 
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consideración de otro tema: ¿cuál debe ser la meta de la eugenesia? 

Hasta tanto subsistan las condiciones actuales, la ideología 
de los pueblos debe ser en su base un reflejo de la de la clase domi- 
nante y tanto las normas de esta última como su criterio sobre el 
mérito, serán aceptados. 

Naturalmente que quienes se hallen en el poder tratarán de 
idealizar sus propias características, especialmente aquellas que les 
han conducido al poder. ¿No creerían acaso conveniente, en lo que 
a la eugenesia se refiere, la producción de mejores y más grandes 
hombres de negocios que nos ayudasen a salvar crisis más grandes 
y difíciles que la presente? También habría lugar para diversos es- 
pécimenes secundarios de individuos tales como el tipo deportista 
que simboliza la vida depredatoria, artistas de brocha gorda para 
divertirnos inocentemente y unos cuantos hombres de ciencia cuer- 
dos e inofensivos para que inventen mejores gases venenosos y para 
que armonicen la ciencia con la superstición conveniente. Y posi- 
blemente los elementos menos afortunados pudieran ser inducidos 
mediante adulaciones o bien forzados a convertirse en esclavos más 
sumisos para trabajar más horas y tener que comer pan más duro. 
Claro está que esta fantasía no se convertirá en realidad por cuanto 
ya he demostrado que la eugenesia no tiene cabida en nuestro sis- 
tema social actual. 

Además las distinciones entre estos tipos no son de carácter 
verdaderamente genético, pero es indudable que este sería el tumbo 
que la ideología de la clase dominante intentaría lógicamente dar a 
la eugenesia, si así estuviese en su poder hacerlo. Tan solo la in- 
minente revolución en nuestro sistema económico nos llevará a una 
posición desde la cual podamos juzgar con exactitud, desde el 
verdadero punto de vista social, cuales son los caracteres de mayor 
valor en un individuo y cuales mejor servirán para encaminar a la 
humanidad hacia un mayor poder y una felicidad en la lucha co- 
mún contra la naturaleza y para el mejoramiento mutuo de todos 
sus miembros. No se podía esperar que Galton anticipase que lle- 
garía pronto el día en que se producirían cambios económicos y 
sociales de carácter fundamental, los que modificarían por completo 
el aspecto de los problemas eugenésicos. Hoy en día, en cambio, 
los indicios en tal sentido son inequívocos, y es tonto quien se niega 
a reconocer'o. Mucho mejor será que nos dispongamos a hacer 
frente a nuestros nuevos problemas. Es inútil argiir ahora con res- 
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pecto a los efectos que producirá dentro de cien años o más la 
continuada reproducción diferencial de distintas clases, cuando las 
bases mismas sobre las cuales descansa la existencia de estas clases 
serán pronto diezmadas y condiciones enteramente nuevas se pre- 
sentarán en reemplazo de las condiciones económicas impuestas por 
la actual lucha de las clases. En igual forma las actuales controver- 
sias entre los eugenistas con respecto a la suerte de las razas nos re- 
sultalán bien pronto vanas y fuera de lugar puesto que las razo- 
nes económicas y sociales para la existencia de la fertilidad dife- 
rencial de las razas así como también de los prejuicios raciales ha- 
brán desaparecido junto con la abolición de la explotación. Será 
entonces que la verdadera eugenesia entrará en acción y nuestra 
ciencia dejará de ser una mera farsa por cuanto en estas condi- 
ciones el hombre, al trabajar con el espíritu de alta cooperación, 
logrará la visión social necesaria para desear finalidades mejores 
y para juzgar qué finalidades son más ventajosas. Solo entonces 
por primera vez y con oportunidades brindadas a todos en medida 
lo más igual posible podrán los hombres reconocer y juzgar en su 
verdadero valor el mejor material humano y escogerlo de entre los 
descuidados vastos eriales de la humanidad. 

Entonces también y no antes, serán tales las bases económi- 
cas de nuestra sociedad que permitirán un control verdaderamente 
social sobre la fertilidad diferencial. 

Esa nueva e inminente sociedad, que ordenará su desenvol- 
vimiento concientemente para el bien común, garantizará a cada 
uno el desahogo económico y aligerará en mucho la carga que para 
un matrimonio y en especial para la mujer, representan los hijos, 
haciendo posible que decidan ellos cuántos y qué hijos tener, gula- 
dos por consideraciones relacionadas con los intereses de las futu- 
ras generaciones y de la raza en general, más bien que por conside- 
raciones personales. 

Junto con otros escombros, los restos mohosos de superstición 
y tabú serán hechos a un lado al tratarse el tema de los sexos y de 
la reproducción, con lo que se harán posibles con menos tropiezos, 
los trabajos de real investigación científica y se adopten prácticas 
más racionales en estas funciones tan importantes del hombre. El 
horizonte que se le abre a la futura eugenesia bajo estas condicio- 
nes es ilimitado, e inspirador. Si queremos una eugenesia verdadera 
está en nosotros empeñarnos en obtenerla en la única forma en 
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que es practicable, o sea tratando ante todo de librarnos del fla- 
gelo de una sociedad vieja y desgastada. 


RESUMEN 


Se ha mostrado que la eugenesia bajo el capitalismo envuelve 
varias contradicciones serias. 

19) Bajo el sistema capitalista de la economía, el cumplimien- 
to de la función eminentemente social de producir la próxima ge- 
neración implica una carga individual excesivamente pesada, que 
agregada a las otras penurias económicas que afectan a la mayor 
parte de la población, y especialmente a las mujeres, constituye a 
menudo bajo este sistema, una aflicción intolerable. Como resul- 
tado, las consideraciones económicas individuales, ——más bien que 
consideraciones del valor genético de las futuras generaciones—, son 
las que principalmente gobiernan la reproducción humana ya que 
“esta última no es en manera alguna voluntaria y la eugenesia debe 
permanecer como un sueño irrealizable. 

2%) Para justificar la existencia de las enormes desigualdades 
económicas y sociales entre las razas e individuos, nacidos bajo nues- 
tro presente sistema económico, ha sido necesario a los apologistas 
de éste sistema desarrollar la ingenua doctrina de que las clases, 
razas e individuos económicamente dominantes son genéticamente 
superiores. Las pruebas científicas que ahora existen no sostienen 
ésta afirmación y muestran que las diferencias en clasificación, en 
los así llamados “test de inteligencia”? hechos por diferentes razas 
y clases son, en lo mejor de nuestro conocimiento, causadas por 
dferencias en las ventajas de ambiente que ellas han recibido. 

En efecto, basándonos en consideraciones teóricas, hay por lo 
menos tanta razón para suponer que las clases dominantes repre- 
sentan una selección de material genético socialmente inferior como 
socialmente superior. 

Así el capitalismo lleva a una falsa apreciación del valor 
genético de individuos y de grandes grupos, la cual engendra con- 
cepciones enteramente equivocadas de las necesidades eugénicas. 

32) Nuestro sistema económico, exaltando la adquisición de 
la ganancia privada sin consideración de que'se la obtenga a ex- 
pensas de otros, inculca ideales depredatorios más bien que cons- 
tructivos. En consecuencia el conjunto de caracteres ideales que 
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la mayoría de los eugenistas actuales y la población en general es- 
tablecerían como una finalidad eugenésica, está bien lejos del tipo 
que sería considerado más deseable, en una sociedad bien ordenada. - 

4) Es ventajoso para las clases dominantes, bajo nuestro sis- 
tema presente, albergar una serie de supersticiones arcaicas y tabús, 
y éstas están en directo antagonismo con las prácticas racionales y 
«civilizadas referentes a sexo y reproducción. 

Por consiguiente los cambios radicales inminentes en nuestro 
orden económico son un prerrequisito para una genuina y activa 
2ugenesía. ñ 


Los problemas filosóficos planteados 
por la teoría de relatividad y la 
mecánica cuántica 


Por S. M. NEUSCHLOSZ 


Los grandes éxitos en el análisis matemático de los fenóme- 
nos, que ha podido señalar la evolución de la física, en el trans- 
curso de los últimos lustros, han debido pagarse por la pérdida 
casi completa de todo lo que significaba comprensión intuitivo- 
sensorial de los sucesos correspondientes. De este estado de cosas 
resulta un carácter poco satisfactorio para toda persona que espe- 
ra de las ciencias exactas, que éstas no le faciliten solamente co- 
nocimientos concretos acerca de tal o cual fenómeno, sino que le 
suministren, al mismo tiempo, las bases sólidas que necesita para 
edificar sobre éllas su concepción del mundo. Esta función, tan im- 
portante para el futuro de la humanidad, no podrán volver a rea- 
lizarla las ciencias si no se establecen nuevamente los lazos de unión 
entre las abstracciones matemáticas de los físicos y la organización 
intelecto-sensorial del hombre. Es esta tarea esencialmente filosó- 
fica que nos ocupará en las páginas subsiguientes en que trataremos 
de analizar, primero las dificultades conceptuales más importantes 
que presentan, para la razón pura, las teorías de la física, para in- 
vestigar luego, hasta qué punto pueden encontrarse, ya ahora, in- 
terpretaciones de dichas concepciones que, sin violentar su signifi- 
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cado matemático-formal, eliminen aquellos de sus aspectos que es- 
tán en pugna con ciertas nociones fundamentales para el intelecto 
humano. 

Los conceptos cuyo significado ha cambiado más profunda- 
mente, a consecuencia de las últimas teorías físicas, se refieren al 
espacio, al tiempo, a la materia y a la causalidad. Para llevar a 
cabo la tarea mencionada debemos examinar, entonces, dichos con- 
ceptos estableciendo con respecto a cada uno de ellos, en qué con- 
sisten y cómo pueden superarse las dificultades antedichas. Em- 


pezaremos con el análisis de los conceptos del espacio y del tiempo. * 


Como se sabe, para la física anterior a Einstein el espacio re- 
presentaba un continuo tridimensional de carácter euclidiano. En 
sus orígenes, este tipo de espacio se basa, sin duda alguna, en nues- 
tra propia organización sensorial, sea ya que represente una forma 
transcendente de nuestra sensorialidad en el sentido de Kant o que 
se nos imponga como extrapolación de la experiencia primitiva. 
Lo que es seguro es que este espacio sensorial debe considerarse 
como subjetivo y de ninguna manera como algo existente fuera e 
independientemente de nosotros. Pero mientras Kant había reco- 
nocido el carácter enteramente humano de la noción del espacio, 
los físicos, hasta el advenimiento de Einstein, la han tratado, sin 
excepción, como perteneciente a un mundo no supeditado al in- 
telecto humano. 

Para darse cuenta de este hecho basta echar un vistazo re- 
trospectivo sobre el significado que ha tenido la noción del espa- 
cio para la humanidad de épocas pretéritas. Cualquiera que sea 
nuestra actitud frente al problema del carácter “a priori” o “a pos- 
teriori”” de las formas de nuestra sensorialidad, parece evidente que 
la noción del espacio, como conjunto de los sitios en que locali- 
zamos los objetos que impresionan nuestros sentidos, se ha origi- 
nado por la interacción del tacto, del sentido muscular, y de la vista. 
Un objeto de nuestro ambiente inmediato, lo localizamos donde 
lo sentimos, ésto es, en el sitio en que nuestra vista y nuestro sen- 
tido muscular nos acusa la presencia de una parte determinada de 
nuestro cuerpo en el momento en que lo tocamos. Mediante la in- 
teracción de dichos sentidos se originan también las nociones ele- 
mentales de la geometría, como las de rectas, curvas, superficies, 
ángulos, etc. Cada una de éstas representa, pues, una determinada 
imagen óptica asociada con un cierto movimiento y una sensación 
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táctil. Una vez que esta asociación se haya establecido en forma 
fija, basta, evidentemente, ya una sóla de las sensaciones mencio- 
nadas para efectuar la localización y la construcción geométrica co- 
rrespondiente. Así puede ensancharse, mediante el empleo exclusi- 
vo de la vista, el espacio sensorial sin que éste cambie, aparente- 
mente, su estructura geométrica. 

Un estado más adelantado en la localización de los objetos 
es caracterizado por la medición de las distancias que los separan. Y 
es precisamente aquí donde se ha introducido el error conceptual 
profundo a que ha estado sujeta la física pre-einsteiniana. La me- 
dición de distancias cortas es un procedimiento mecánico directo y 
capaz de ser definida de manera inequívoca, a base de la localiza- 
ción de determinados objetos que son accesibles simultáneamente 
al tacto y a la vista. Al medir distancias más largas, en cambio, 
dependemos exclusivamente de nuestra vista debiendo suponerse, 
al mismo tiempo, que la estructura del espacio que habíamos cono- 
cido en pequeña escala, se mantiene inalterada también en regiones 
grandes en que no podemos verificarla directamente. Y esta extra- 
polación lógica no ha parado siquiera en los límites del mundo 
visible, atribuyéndose, en la física newtoníana, al espacio sensorial 
del hombre, carácter absoluto y exento de todo vínculo con nos- 
otros. 

Esta noción del espacio absoluto euclidiano se arraigó, con 
el transcurso del tiempo, cada vez más, debido a que parecía en- 
contrarse en perfecto acuerdo con los hechos experimentales que los 
progresos incesantes de la fiísica:iban haciendo conocer. En efecto, 
no solamente la mecánica de Newton, sino también la óptica de 
Fresnel y la electrodinámica de Maxwell pudieron desarrollarse 
perfectamente dentro del marco dado por la noción del espacio 
absoluto de carácter euclidiano. La tentativa de algunos matemá- 
ticos como Gauss, Lobachefsky, Bolyai y Riemann, en el senti- 
do de construir una geometría no-euclidiana careció, hasta para 
sug propios autores, de significado físico, limitándose a la demos- 
tración de que una geometría lógicamente intachable puede edifi- 
carse aún en el caso de que se abandone el axioma incomprobable 
de Euclides, según el cual a través de un punto determinado, dentro 
del mismo plano, no es posible trazar sino una sóla recta que sea 
paralela a otra recta cualquiera. El significado que se atribuía en 
el siglo pasado a esta geometría generalizada ha sido señalado por 
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el mismo Lobachefsky, quien declaró que su “pangeometría” no 
tenía validez en la naturaleza pero podía existir en nuestra ima- 
ginación, suministrando un amplio campo para las investigacio- 
nes matemáticas. 

Si hasta la naturaleza euclidiana del espacio físico parecía ase- 
gurada, aún mucho menos podía suponerse que el continuo tridi- 
mensional, que llamamos espacio, ya como tal, pudiera no tener 
existencia real. Es cierto que en la literatura matemática de los tres 
últimos siglos, los trabajos acerca de continuos de 4, 5 y más 
dimensiones son bastante frecuentes, pero éstos jamás han sido 
considerados como otra cosa que especulaciones de matemática pu- 
ra, sin aplicación física alguna. Importancia, desde el punto de 
vista de la física, han cobrado todas estas investigaciones matemá- 
ticas recién después de que Einstein introdujo su teoría de relati- 
vidad que nos obliga a interpretar el mundo físico como un con- 
tinuo tetradimensional no euclidiano. 

Dificultades y contradicciones, insalvables a base de la fí- 
sica clásica, desaparecen, como por encanto, si aceptamos la 
noción fundamental del espacio-tiempo relativista. Por esta ra- 
zón debe reconocerse, que, como teoría física, la concepción 
de Einstein resulta, hoy por hoy, inexpurznable. Antes de entrar 
en la discusión de su significado filosófico debemos hacer, sin em- 
bargo, todavía algunas consideraciones acerca del desarrollo prerre- 
lativista de la noción del tiempo, puesto que la teoría de relatividad 
involucra también un cambio fundamental de ésta última. 

El origen primitivo de la noción del tiempo es evidentemen- 
te análogo al del espacio, o sea, esencialmente subjetivo. Dejando, 
también aquí, a un lado la polémica alrededor de si la noción del 
tiempo es “a priori” o “a posteriori” con respecto a la experiencia, 
parece indiscutible que se encuentra íntimamente vinculada a ésta, 
sobre todo en lo que se refiere a la simultaneidad o sucesividad de 
los fenómenos. Si dos sensaciones se nos presentan simultáneamen- 
te, O bien separadas por un cierto intervalo de tiempo, es, con toda 
seguridad, un hecho puramente subjetivo y lo es, en principio, 
también la duración que atribuímos al intervalo: que pasa entre 
una y otra. Ha sido precisamente el carácter subjetivo tan pronun- 
ciado de este “tiempo fisiológico” que ha llevado a la invención 
de procedimientos objetivos para “medir el tiempo” aprovechan- 
do para ello toda clase de fenómenos que se producían periódica- 
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mente, en la misma forma (oscilación de péndulos, movimiento 
aparente del sol o de otros cuerpos celestes, etc). A estos fenóme- 
nos se atribuía, por definición, una periodicidad constante llegando 
así a los diferentes tipos de tiempo que se emplean tanto en física 
como en la vida diaria (tiempo cronométrico, tiempo solar, tíem- 
po sideral, etc). Que estos tiempos objetivos no coincidían perfec- 
tamente entre sí y de manera alguna con el tiempo fisiológico, ha 
sido explicado, en forma más o menos satisfactoria, a base de las 
teorías desarrolladas al. respecto. De lo que ningún físico parece 
haber dudado, es que los diferentes procedimientos objetivos y sub- 
Jetivos servían para medir — con mayor o menor precisión — el 
mismo ente: el tiempo absoluto. De esta manera se llegó, en for- 
ma tácita, a identificar el tiempo objetivo, que los físicos miden 
-con sus instrumentos, con el tiempo subjetivo, vinculado a nuestra 
organización sensorial. 

Y también aquí, al igual de lo que sucedió con la noción del 
espacio, la evolución de la física durante mucho tiempo ha perma- 
necido favorable al mantenimiento de este equívoco, no revelán-. 
dose sino a consecuencia de la labor de Einstein, que el ente me- 
dido por los físicos y que figuraba en sus ecuaciones con la deno- 
minación de tiempo, en el fondo, nada tenía que ver con la no- 
ción de. origen subjetivo que se designaba corrientemente con el 
mismo nombre. Los caracteres estructurales intrínsecos del tiem- 
po subjetivo, como conjunto monodimensional con extremos no 
conmutativos, parecían estar en perfecta concordancia con las pro- 
piedades del tiempo objetivo con que operaban todas las concepcio- 
nes físicas hasta el advenimiento de la teoría de relatividad que 
recién puso de relieve las diferencias fundamentales existentes entre 
ambas nociones, hasta entonces identificadas. 

Einstein ha demostrado, en forma irrefutable, que las no- 
ciones del espacio y del tiempo sensoriales no pueden servir de fun- 
damento para la física y que en las ecuaciones, tanto de la mecá- 
nica como de la electrodinámica, las coordenadas de tiempo y es- 
pacio absolutos, correspondientes a la física clásica, deben ser re- 
emplazadas por las cuatro dimensiones del espacio-tiempo rela- 
tivista. Pero por otra parte, resulta evidente que ningún cambio 
producido en la interpretación física del universo puede modificar 
nuestra manera, específicamente humana, de sentir el espacio y 
el tiempo, como entes bien diferentes, quedando la definición de 
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Kant, con respecto a las formas de nuestra sensorialidad, tan vá- 
lida como lo fué antes. Más aún, la demostración de que al espa- 
cio y al tiempo subjetivos no corresponde realidad alguna, en el 
mundo físico, debe considerarse como argumento decisivo en favor 
de la teoría kantiana que había hecho notar el carácter enteramen- 
te humano de estas nociones, ya con un siglo y cuarto de antici- 
pación frente a Einstein. 

- En este punto, el error no lo había cometido la filosofía sino: 
únicamente los físicos que atribuyeron significado objetivo a lo 
que no son sino formas vinculadas a nuestra propia organización 
sensorial. No existe entonces razón alguna para que la filosofía 
abandone la interpretación que dió a las nociones del espacio y del 
tiempo Kant, y son tan sólo los físicos que deben cambiar su ac- 
titud, teniendo en cuenta que las magnitudes, que figuran con 
dichos nombres en sus ecuaciones, no son identificables con las no- 
ciones que primitivamente designamos con ellos. Sería incluso con- 
veniente eliminar definitivamente del lenguaje de la física, los tér- 
minos tiempo” y “espacio”. sustituyéndolos por otros que no se 
presten a confusiones de la naturaleza indicada. Para tal fin po- 
drían servir, p. ej., el término “coordenadas métricas” para de- 
signar el conjunto de cuatro dimensiones del espacio-tiempo y el 
de “coordenadas reales'” resp. “coordenada imaginaria” al referir- 
se al espacio o al tiempo por separado. 

Pero, no obstante la importancia fundamental de la distin- 
ción entre tiempo y espacio sensoriales, por una parte, y el espacio- 
tiempo de la física, por otra, el insistir en ella, todavía no nos 
capacita para vencer del todo, las dificultades conceptuales de la 
teoría de relatividad. Lo que hemos dicho más arriba con respecto 
al significado de las coordenadas métricas introducidas por Einstein, 
tiene tan sólo carácter negativo. Hemos visto que los símbolos, que 
contienen las ecuaciones de la física relativista, no se refieren a 
nociones sensoriales sino a magnitudes que se definen única y ex- 
clusivamente a base de mediciones, realizadas en condiciones ri- 
gurosamente determinadas. El establecimiento de este hecho, sin: 
embargo, no nos alcanza para llegar a una comprensión intuitiva 
del significado que las coordenadas mencionadas poseen. Como 
hemos hecho notar más arriba, al físico, como tal, esta falta de 
comprensión intuitiva le podrá dejar sin cuidado pero esta acti- 
tud no resulta aceptable a quien quiera compenetrarse de los al- 
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cances. filosóficos de la nueva concepción del universo. Por esta 
razón debemos profundizar algo más nuestras consideraciones acet- 
ca del espacio-tiempo de Einstein. 

Es bien sabido que la materia prima cor que la física teó- 
rica Opera, está dada exclusivamente por los resultados numéri: 
cos de mediciones. Así, en la física prerrelativista, se entendía por 
un punto en el espacio, el conjunto de tres valores numéricos, lla- 
mados sus coordenadas espaciales. Einstein nos demostró, sin em- 
bargo, que el “punto” así definido no posee significado inequí- 
voco y lo único que puede ser localizado, de manera exenta de 
ambigúedades, son los “sucesos”? espacio-temporales para cuya fi- 
jación se necesitan cuatro coordenadas numéricas. Pero cualquiera 
que sea el significado primitivo de las coordenadas, una vez que 
ellas estén introducidas en las ecuaciones respectivas, su  carac- 
ter de distancias espaciales o de intervalos temporales deja de in- 
teresar al teórico quien desde entonces las maneja únicamente co- 
mo valores numéricos. El único hecho que preocupa al físico, con 
respecto a la localización de un suceso, es entonces, que para ello 
se necesitan cuatro datos, siéndole el carácter intrínseco de éstos 
esencialmente indiferente. La interpretación conceptual de las mag- 
nitudes medidas ya no es un problema de la física propiamente 
dicha sino más bien de la filosofía. 

Mirada, entonces, como problema filosófico, la interpreta- 
ción de las cuatro coordenadas del mundo relativista, desde el punto 
de vista de la organización intelecto-sensorial del hombre no re- 
sulta fácil. Su identificación con las tres dimensiones del espacio 
y uno del tiempo — considerando estas nociones en su aspecto 
sensorial — evidentemente no es posible, Los caracteres intrínsecos 
de las coordenadas minkowskianas son tan diferentes de los que 
nos sentimos obligados a atribuir a las dimensiones de nuestro 
mundo sensorial, que toda tentativa en el sentido de asimilar unas 
a las otras no puede sino agravar las dificultades conceptuales que 
se nos presentan al respecto. Para poder darse cuenta de este hecho 
basta recordar algunas propiedades del universo relativista. 

Así sabemos, por ejemplo, que las cuatro coordenadas de di- 
cho continuo (x, y, z e ict) son esencialmente. equivalentes entre 
si, mientras, en nuestro mundo sensorial, la dimensión que co- 
rresponde al tiempo, se diferencia profundamente de las tres di- 
mensiones espaciales. Es pues, evidente, que mientras un movimien- 
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to puede efectuarse, a lo largo de las coordenadas espaciales, en am- 
bas direciones, a lo largo de la coordenada temporal esto no es po- 
sible. Con otras palabras, las nociones de arriba y abajo, derecha 
e izquierda, adelante y atrás son relativas y conmutativas; las de 
pasado y porvenir, en cambio, nó. En el continuo tetradimensio- 
nal de Minkowski, sin embargo, nada hay que permita establecer 
una diferencia de esta: naturaleza entre una cualquiera de las co- 
ordenadas y las demás. 

El problema de distinguir entre pasado y porvenir, dentro 
del mundo de la teoría de relatividad, no ha dejado de preocu- 
par hasta a los mismos físicos y, por ejemplo, Eddington ha tra- 
tado de deducir la diferencia mencionada a base de la noción de 
la entropía cuyo aumento itreversible senalaria la dirección hacia 
la cual se encuentra el futuro. Esta interpretación, sin embargo, no 
nos parece sino un subterfugio poco satisfactorio. En primer tér- 
mino, desde el reconocimiento de la materialización y desmateria- 
lización de la energía existen razones muy serias para dudar de 
que el principio de la entropía (1) tenga la misma validez para 
el universo entero que posee en condiciones terrestres. Por otra par- 
te, resulta muy difícil imaginarse que un principio tan alejado 
de la sensorialidad del hombre forme el fundamento de nociones 
tan primitivas y profundamente arraigadas como lo son las de 
pasado y futuro. Parece más probable que el carácter distintivo que 
lleva la coordenada del tiempo en nuestra imagen sensorial del 
mundo, esté vinculado con el coeficiente imaginario (1) que fi- 
gura en la dimensión de la magnitud que constituye el cuarto eje 
del sistema de Minkowski. De qué manera puede traducirse una 
magnitud matemática imaginaria en la noción del tiempo senso- 
rial irreversible es, naturalmente, una cuestión que actualmente no 
es posible resolver. 

Otra propiedad importante del universo relativista que im- 
pide la asimilación de sus coordenadas a las de nuestro mundo 
sensorial, consiste en su tamaño finito puesto que intuitivamente 
tiempo y espacio no nos pueden parecer sino infinitos. Una solu- 
ción adecuada de este problema, por ahora, no puede siquiera vis- 
lumbrarse, 

Para comprender el significado filosófico de la teoría de re- 
latividad, es necesario recordar lo que hemos expuesto en nuestro 
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artículo anterior (2) acerca de los tres “mundos” entre los cuales 
debíamos distinguir a base de consideraciones epistemológicas: 1) 
el mundo de las cosas en si como ellas existen fuera e independien- 
temente de nosotros; 2) el mundo de nuestras percepciones senso- 
riales y 3) el mundo imaginario o conceptual que nuestro intelecto 
construye a base de las sensaciones que le son trasmitidas. Al lado de 
estos tres mundos, cuyas interrelaciones mútuas fueron reconoci- 
das, de manera perfecta, ya por Kant, la física moderna ha creado 
un cuarto mundo, el de las ecuaciones matemáticas, presentándo- 
nos entonces, la cuestión: ¿qué relación existe entre este mundo 
y los anteriores? 

El hecho de que las ecuaciones desarrolladas por los físicos 
no solamente permiten representar cuantitativamente fenómenos que 
nuestra imaginación sensorial no es capaz de visualizar sino que nos 
pone también en condiciones de prever acontecimientos inaccesí- 
bles a toda especulación intuitiva, parece indicar que dicho “mun- 
do de las ecuaciones matemáticas” se encuentra más íntimamente 
vinculado al mundo de las “cosas en sí'”” que el '“mundo concep- 
tual” que se basa, esencialmente, en una extrapolación hecha so- 
bre el fundamento de nuestra experiencia sensorial inmediata. Pero 
es evidente que los vínculos entre las “cosas en sí'”” y las ecuacio- 
nes de los físicos son puramente formales. La impresión que nos 
produce la física teórica actual es que mediante sus ecuaciones se 
ha conseguido captar ciertas relaciones existentes en el mundo fí- 
sico pero las ecuaciones no nos revelan, aquello, a que se refieren 
estas relaciones realmente, cabiendo, desde este punto de vista, 
las interpretaciones más contrarias, con respecto al significado del 
mismo símbolo matemático. 

Cabe preguntar si al menos las relaciones cuantitativas esta- 
blecidas por los físicos son verdaderamente independientes del in- 
telecto humano poseyendo existencia real en el mundo de las co- 
sas en sí. En este caso los físicos podrían enorgullecerse de haber 
traspasado, en un punto por lo menos, el límite que Kant había 
considerado como infranqueable, al declarar que las cosas en sí for- 
man un mundo que quedará para siempre inaccesible al intelecto 
humano. Eddington, cree efectivamente, que las ecuaciones de los 
físicos representan fielmente el “aspecto métrico”” del mundo 


(2) “Cursos y Conferencias”: N" 4 - Año VI. Julio 1937. 
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real. Pero, por otra parte, es evidente que dichas ecuaciones — 
cualquiera que sea su relación con el mundo físico — son tam- 
bién creaciones del hombre y, por lo tanto, sujetas a la organi- 
zación cerebral humana. ¿No es posible, acaso, que inteligencias 
distintas, pero tan desarrolladas como las nuestras, pudieran crear 
una ciencia matemática diferente de la que ha edificado el hombre, 
de acuerdo a sus propias luces? No lo sabemos. Pero ya el hecho 
de que esta cuestión puede ser planteada, nos debe impedir postu- 
lar validez absoluta y sobrehumana para nuestras ecuaciones ma- 
temáticas. 

- Otro indicio que nos obliga a ser cautelosos en la generali- 
zación de la validez de las ecuaciones físico-matemáticas es el si- 
guiente. Como se sabe, dichas ecuaciones expresan ciertas rela- 
ciones numéricas que según las teorías físicas respectivas debian 
existir entre determinados entes — aunque no se sepa cuales — 
del mundo real. Ahora bien, según la interpretación que 
da Dirac a la ecuación de Heisenberg, notamos que en su manera 
de explicar los números “q” se vislumbra la posibilidad de una 
matemática primitivamente no numérica de cuyo desarrollo se de- 
rivan, sin embargo, valores numéricos. Aquí se nos presenta, en- 


tonces, la posibilidad de que el intelecto humano cree relaciones 


numéricas partiendo de algo que no posee tal carácter cuantitativo. 
Y una vez admitida esta posibilidad la naturaleza necesariamente 
absoluta de las interrelaciones expresadas por las ecuaciones físicas 
no puede sostenerse más. 

Sin atribuir, entonces, una identidad siquiera parcial entre el 
“mundo de las ecuaciones” y el de las ““cosas en sí'” debe recono- 
cerse, como se ha hecho notar más arriba, que los grandes, e inne- 
gables éxitos de la física matemática serían inexplicables si no ad- 
mitiéramos la existencia de ciertos vínculos entre ambos “mun- 
dos” 

Otra cuestión de que debe ocuparse la filosofía se refiere a 
las relaciones que vinculan dicho mundo matemático-formal con 
el que nuestro intelecto crea como concepción sensorial del uní- 
verso o sea con el que hemos señalado con el número 3, en nuestra 
clasificación dada en nuestro artículo anterior. 

En el transcurso de la evolución de la fisiología de los órga- 
nos de sentido, se ha llegado a buscar la “causa”? de los diferentes 
caracteres que presentan nuestras percepciones, en entes físicos que 


a 


PROBLEMAS FILOSOFICOS 509 


se nos revelarian, precisamente, al estimular los órganos antedi- 
chos. El postulado de una conexión causal entre estímulos y per- 
cepciones sensoriales, nos conduce no solamente a creer en la exis- 
tencia de un mundo físico sino nos obliga, incluso, a la formación 
de imágenes acerca de la estructura de dicho mundo. Son, en su 
conjunto, estas imágenes que constituyen nuestra concepción sen- 
sorial del universo a que nos referimos más arriba. Así, por ejem- 
plo, a este mundo conceptual pertenecen tanto las ondas electro- 
magnéticas, como los fotones a que atribuímos nuestras sensa- 
ciones luminosas. En el mundo de las ecuaciones matemáticas, en 
cambio, estas mismas sensaciones están representadas por ciertos 
valores numéricos cuyo significado calculatorio-formal es indepen- 
diente de que, según la teoría conceptual adoptada, los interprete- 
mos en un sentido o en otro. 

Un raciocinio análogo ha sido aplicado por algunos autores 
también en sus tentativas de establecer las interrelaciones entre nues- 
tras nociones intuitivo-conceptuales de espacio y de tiempo y las 
cuatro coordenadas métricas del continuo de Minkowski. En efec- 
to, podría imaginarse que determinados entes que en el mundo 
de las ecuaciones se hallan representados por dichas coordenadas, 
actuarían como estímulos de nuestros órganos de sentido resultan- 
do, como percepciones consecutivas, el espacio y el tiempo sen- 
soriales. Con respecto a la noción del espacio una teoría de tal 
naturaleza, perfectamente especificada, ha sido desarrollada por el 
fisiólogo ruso Cyon, ya con anterioridad a los trabajos de Eins- 
tein. Según dicho investigador percibimos el espacio mediante la 
excitación de los tres canales semicirculares situados en el oído 
medio siendo respectivamente, el número de éstos y su orientación 
recíproca responsables por' el carácter tridimensional y la natura- 
leza euclidiana de nuestro espacio sensorial. Esta hipótesis, sin em- 
bargo, no ha sido recibida favorablemente por la mayoría de los 
fisiólogos lo que se debe, en primer término, a que en la construc- 
ción de nuestro espacio sensorial intervienen numerosos sentidos 
entre los cuales habíamos mencionado ya más arriba los de la vista 
y del tacto. Si ya la sensación del egpacio no puede ser vinculada 
con un sólo órgano de sentido, ésto resulta aún menos posible en 
cuanto al tiempo en cuya construcción fisiológica intervienen, prác- 
ticamente, todos los sentidos. Fué precisamente, por presentarse en- 
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lazados con tantos sentidos diferentes que Kant calificó el espacio 
y el tiempo como formas generales de nuestra sensorialidad. 

El problema fisiológico que se refiere al origen de las sensa- 
ciones del tiempo y del espacio debe considerarse, entonces, como 
aun no resuelto y parece dudoso si podrá resolverse jamás. De las 
muchas hipótesis que han sido desarrolladas al respecto ninguna 
parece lo suficientemente interesante para que merezca ser discuti- 
da aquí. Pero cualquiera que sea la solución a que conduzcan las 
investigaciones futuras, es evidente que la diferencia fundamental 
existente entre el espacio-tiempo de la física y nuestro espacio y 
tiempo sensoriales quedará siempre en pie. El progreso importante 
realizado mediante' la teoría de relatividad consiste, por lo tanto, 
en el reconocimiento de que se trata aquí de nociones enteramente 
diferentes que pertenecen incluso a mundos distintos: las cuatro 
coordenadas del continuo minkowskiano al mundo de las ecua- 
ciones matemáticas, el espacio y el tiempo sensoriales, en cambio, 
al de nuestra concepción intuitiva del universo. Y con este reco- 
nocimiento la falta de coincidencia entre ambas nociones deja de 
ser una dificultad insuperable para la comprensión del significado 
que poseen los términos “tiempo” y “espacio” en la física rela- 
tivista. 

Consideraciones análogas son aplicables también a la teoría de 
relatividad generalizada. Para describir las propiedades métricas de 
un campo gravitacional, las cuatro dimensiones del continuo min- 
kowskiano no alcanzan. Como en la vecindad de todo lo que a 
nuestros sentidos se presenta como materia pesada, el continuo men- 
cionado pierde sus caracteres euclidianos, hacen falta varias coorde- 
nadas más para poder indicar su curvatura en un punto dado. En 
las ecuaciones correspondientes a la teoría generalizada de Einstein 
figuran, entonces, seis tensores que en conjunto con las cuatro co- 
ordenadas primitivas constituyen un continuo de 10 dimensiones. 
Es evidente que el continuo así formado no tiene sino significado 
matemático-formal careciendo, en absoluto, de toda representabili- 
dad sensorial, Partiendo de la interpretación de una superficie 
elipsoide como continuo no euclidiano bidimensional podemos des- 
arrollar la noción de tales continuos pluridimensionales como de 
superficies de “cuerpos'” dentro de continuos euclidianos con un 
número aún mayor de dimensiones. 


Mientras con respecto a su estructura geométrica el universo 


'PROBLEMAS FILOSOFICOS 5 


de la teoría de relatividad se nos presenta más complicado que el 
de la física clásica, desde otro punto de: vista el cambio introducido 
por Einstein significa la eliminación de la dificultad más grande 
que se había opuesto a la comprensión intuitiva de uno de los fe- 
nómenos más fundamentales de la naturaleza: del de la gravedad. 
Nos referimos a la sustitución de las fuerzas de atracción que ac- 
tuarían a través del espacio, y que desde Newton, los físicos ja- 
más han podido explicar de manera satisfactoria, por las propie- 
dades métricas del mismo continuo que hacen superflua la admi- 
sión de toda clase de fuerza. Si la obra de Binstein no hubiera 
tenido otros resultados que el de eliminar, de las teorías físicas, la 
noción de acciones a distancia, este sólo acierto nos justificaría a 
considerarlo como uno de los reformadores más geniales de nuestra 
concepción científica del mundo. E 

Otra noción, de gran importancia para la filosofía, cuyo sig- 
nificado ha sufrido una transformación completa a consecuencia 
de los adelantos hechos por la física en los últimos decenios, es la 
de la materia. Mientras los metafísicos desde la antiguedad más 
remota hasta nuestros días se entretenían con discusiones acerca de 
la cuestión si el mundo material tiene o no existencia independien- 
te del espíritu, en las ciencias físico-naturaleg se había procedido 
durante todo este tiempo como si no pudiera existir duda alguna 
acerca de la realidad física de la materia. Mediante el principio de 
la indestructibilidad de la materia, enunciado en el siglo pasado, 
dicha noción adquirió, tanto para la física como para la química, 
un significado equivalente a la categoría de sustancia en el senti- 
do de Kant: la matería, representada por los átomos de los ele- 
mentos, quedaba inalterada cualesquiera que fuesen las condicio- 
nes a que se la sometía. En esta época se consideraba como últi-. 
ma finalidad de las ciencias físico-químicas la de describir la to- 
talidad de los fenómenos naturales en términos relacionados con 
una mecánica de los átomos. Y esta actitud no se modificó funda- 
mentalmente ni por la importancia creciente que iba adquiriendo la 
noción de la energía, la cual ha sido tratada siempre como una 
especie de atributo de la materia, ni siquiera por el descubrimiento 
de que los átomos no eran indivisibles sino que se componían de 
partículas menores: los protones y los electrones. Lo que sucedió 
entonces fué únicamente la transferencia de la categoría de sustan- 
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cia arriba mencionada a estos nuevos elementos que se considera- 
ban ahora, a su vez, como indivisibles e inmutables. 

Fué aquí también recién la teoría de relatividad que ha obli- 
gado a los físicos a abandonar la noción tradicional de la materia 
y a considerarla como una de las numerosas manifestaciones de la 
energía. Otro paso en este sentido fué dado con la creación de 
la mecánica ondulatoria para la cual las partículas consideradas 
como materiales no representan sino centros de energía vibrato- 
ria, de duración efímera. Con la demostración de que ciertas formas 
de energía radiada se materializan y desmaterializan según las con- 
diciones vigentes, la interpretación de dicha noción en el sentido 
de una sustancia kantiana ha llegado a ser del todo insostenible. 

No debe creerse, sin embargo, que por haberse abandonado la 
noción tradicional de materia, la categoría que Kant había desig- 
nado con el nombre de sustancia ya no tuviera validez para la fí- 
sica contemporánea. El error de una tal suposición se desprende 
ya del carácter esencialmente matemático de las nuevas teorías fí- 
sicas puesto que la existencia de relaciones cuantitativas entre dis- 
tintos entes presupone necesariamente que hay algún elemento cua- 
litativamente invariable cuyo número de unidades caracteriza las 
relaciones antedichas. Hemos visto más arriba que para la esencia 
de esta teoría la naturaleza de los elementos mencionados resulta 
indiferente, pero sin introducirlos, ninguna teoría física puede des- 
arrollarse, ni matemática ni conceptualmente. En efecto, en todas 
las concepciones basadas en la teoría de los cuantos, el cuanto de 
acción desempeña una función que corresponde, en absoluto, a la 
que Kant había atribuido a la categoría que llamó sustancia. Y 
si alguna vez la noción actual del cuanto elemental, pasara a la 
historia, como había sucedido con tantos de sus antecesores, su 
lugar en las teorías físicas será ocupado por otro ente que apare- 
cerá como sustancia indivisible a los investigadores de entonces. 


Pero cualquiera que sea el rumbo que tome la evolución fu- 
tura de la física, la concepción materialista del mundo en el sen- 
tido en que ella ha sido interpretada por los representantes de esta 
doctrina desde Demócrito hasta nuestros días, después de los tra- 
bajos de Einstein, Broglie, Schródinger, etc., evidentemente no 
puede sostenerse más (3). En la imagen del mundo físico que di- 


(3) Para evitar una confusión, desgraciadamente muy frecuente, 
debe hacerse notar que el materialismo, cemo interpretación del mundo 
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chos investigadores nos han obligado a aceptar, a todo lo que a 
nuestros sentidos se presenta como materia, no corresponde sino 
una acumulación más o menos pasajera de energía que en nada pa- 
rece ni a las partículas materiales que se imaginaban ciertos filóso- 
fos ni a los átomos o moléculas con cuyas nociones operaban las 
ciencias del siglo pasado. 

Si la caducidad del materialismo tradicional por si solo no 
hubiera sido suficiente para motivar la aparición y difusión de 
todas esas corrientes idealistas y espirttualistas que caracterizan la 
desorientación filosófica de nuestra época, el llamado principio de 
indeterminismo, proclamado también como resultado de investiga- 
ciones físicas, debía tener necesariamente el efecto de despertar una 
tendencia hacia el misticismo, hasta en los propios representantes 
de las ciencias exactas. El peligro que significa para la evolución in- 
telectual y cultural de la humanidad que hombres de ciencia, de 
prestigio indiscutible, nos declaren que Dios es más bien matemá- 
tico que ingeniero (Jeans) o que la sustancia de que está forma- 
do el mundo es parecida al espíritu humano (Eddington). Y, sin 
embargo, nada podrá oponerse a que la concepción racional del 
mundo, que llegó a formarse la humanidad en el transcurso de los 
últimos siglos, vuelva a ser suplantada por mitologías místicas de 
esta naturaleza si no se consigue establecer armonía entre las teorías 
matemáticas desarrolladas por la física y nuestro intelecto intuitivo- 
racional. La dificultad principal que se opone, en este momento, a 
dicha armonía se debe al principio de indeterminismo introducido 
en la física por Heisenberg y cuya importancia desde nuestro punto 
de vista es aún mayor que la de las nociones del espacio, del tiem- 
po y de la materia de que nos hemos ocupado hasta ahora. Re- 
sulta, por lo tanto, indispensable que nos dediquemos, a continua- 
ción, al análisis detenido de aquel principio y de sus alcances epis- 


temológicos. 

físico, a que nos referimos aquí, nada tiene que ver con el llamado 
materialismo histórico que significa ura manera determinada de in- 
terpretar los fenómenos que presenta, en su evolución, la sociedad hu- 
mana. El término mal elegido con que ha sido designada, por sus au- 
tores, esta doctrina económico-social na traído como consecuencia que 
se clasifiquen como materialistas, ideologías que carecen de toda rela- 
ción con los problemas de filosofía natural a que dicha concepción ha 
sido referia en un principio. El materialismo dialéctico en su apli- 
cación la histórica es, evidentemente, compatible con las interpre- 
taciones más diversas del mundo físico y, vice-versa, al negar la justi- 
ficación del materialismo en el sentido de Demócrito o de Holbach 
«de ninguna manera obliga a rechazar las doctrinas de Marx y Engels. 
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En su esencia, el principio de indeterminismo puede consi- 
derarse como la negación de la idea aceptada por la física clásica 
según la cual todo suceso en la naturaleza está determinado de ma- 
nera inequívoca por los que le precedían. La exposición más aca- 
bada de la ideología determinista es la que le fué dada, a princi- 
pios del siglo pasado, por Laplace, al afirmar que si pudiéramos 
conocer el sitio y el estado de movimiento de todos los elementos 
constituyentes del universo, en un momento dado, nos sería po- 
sible calcularlo también para cualquier otro momento pasado o 
futuro. Como se ve, desde el punto de vista lógico, el principio 
enunciado por Laplace representa un juicio que vincula entre si 
dos conceptos: el del conocimiento del sitio y del estado de mo- 


vimiento de ciertos elementos en un momento dado y el de la: po-" 


sibilidad de calcular estos mismos datos para cualquier otro mo- 
mento. El tipo de conocimiento completo a que se refiere el pri- 
mero de estos conceptos suele llamarse conocimiento astronómico 
puesto que son nuestros conocimientos acerca de las posiciones y 
trayectorias de los astros que más se acercan al conocimiento cabal 
supuesto por Laplace. Es, sin embargo, evidente que ni en la astro- 
nomía ni, mucho menos, en la física terrestre podemos jamás te- 
ner un conocimiento realmente completo de todos los elementos 
que constituyen un sistema. El principio de determinismo, por es- 
ta razón, no tiene sino significado metafísico y equivale a la de- 
claración de que en nuestra concepción del universo no admitimos 
que de una constelación determinada de factores pueda seguir más. 
de una serie, también determinada, de consecuencias. 

Sigue de lo que antecede que una comprobación empírica del 
principio de determinismo sería factible tan sólo en el caso de que 


pudieran conocerse, con toda precisión, la totalidad de los facto-' 


res que intervienen en la producción de algún suceso — lo que es 
desde luego, inconcebible. Y, sin embargo, hasta Heisenberg nin- 
gún físico ha dudado seriamente de la validez estricta e incondicio- 
nal de dicho principio, al menos, para la naturaleza inor: 
gánica. Esta seguridad ilimitada que se sentía siempre al emplear 
la noción del determinismo en las ciencias exactas, evidentemente, 
no podía tener, entonces, sino razones de carácter “a priori”. Que, 
ello no obstante, el origen de nuestras convicciones deterministas 


haya sido buscado, con tanta frecuencia, en la experiencia senso- 
rial, se debe a lo siguiente. 


A 
21 
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Al analizar científicamente las interrelaciones existentes en- 
tre los diferentes fenómenos sensoriales, se trata de reducirlos siem- 
pre a su expresión más sencilla, eliminando, en lo posible, toda 
variación en los diversos factores menos en uno, cuya influencia, so- 
bre el fenómeno investigado, forma el objeto del estudio. Esta 
eliminación, sin embargo, nunca es completa; pequeñas variacio- 
nes no intencionadas e incalculables, en las condiciones de un ex- 
perimento, resultan casi siempre inevitables y representan las lla- 
madas fuentes de error tan bien conocidas por todo experimenta- 
dor. Cuando dos experimentos planeados en la misma forma no 
dan resultados exactamente iguales — lo que sucede generalmen- 
te — se recurre, para explicar la diferencia, a dichos errores ac- 
cidentales admitiendo que, si no fuera por ellos, ambos experi- 
mentos hubieran dado — de acuerdo al principio de determinis- 
mo — resultados idénticos. Conociendo el grado de precisión de los 
procedimientos técnicos empleados, pueden establecerse, a base de 
ciertas consideraciones estadísticas, los límites entre los cuales las 
diferencias antedichas son atribuibles a factores accidentales en cu- 
yo caso se les niega significado, interpretándose los resultados res- 
pectivos como concordantes. Es, entonces, tan sólo entre estos lí- 
mites que el método empírico de las ciencias experimentales puede 
confirmar el principio de determinismo y, como hemos visto, di- 
cha confirmación presupone que las pequeñas diferencias entre los 
resultados obtenidos se deben a diferencias en las condiciones rei- 
nantes durante cada una de las observaciones y cuya existencia se 
admite sin poder comprobarla. 

Aunque el raciocinio analizado involucra cierta petición de 
principio y carece, por lo tanto, de validez lógica, con el perfec; 


“cionamiento de la técnica experimental los errores accidentales in- 


evitables han llegado a ser, al menos en algunos campos de las 
ciencias, tan insignificantes que el resultado numérico de muchos 
experimentos físicos puede ser previsto actualmente con seguridad 
casi absoluta. Y con la seguridad y precisión creciente de sus pre- 
dicciones, no solamente aumentó la fe de los físicos en el princi- 
pio de determinismo sino que se llegó a hacer caso omiso del enun- 
ciado de Laplace, en cuanto éste se refería a un ser que pose- 
yera un conocimiento astronómico del universo, adoptando como 
medida del determinismo, la capacidad de la ciencia humana, de 
predecir sucesos futuros, a base de sus antecedentes. 
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En efecto, si miramos las cosas exclusivamente desde el pun- 
to de vista de la ciencias experimentaleg, el único aspecto del prin- 
cipio de determinismo que les interesa es el que se refiere a la se- 
guridad y precisión con que el hombre puede prever ciertos aconte- 
cimientos. Interpretado en este sentido, dicho principio es, sin 
duda alguna, de naturaleza empírica y se halla supeditado al esta- 
do de evolución momentáneo de las ciencias. A quien admite la 
opinión de algunos físicos que no existe sino lo que se puede me- 
dir y calcular, esta interpretación del determinismo le parecerá acep- 
table; pero es evidente que la misma no coincide ni con la noción 
correspondiente sostenida por la filosofía clásica ni con la formula- 
da por Laplace. Se sabe, pues, que para la filosofía, el determinis- 
mo significa la relación causal rigurosa que existe, en forma intrín- 
seca, entre los diferentes acontecimientos, independientemente de 
que el hombre los conozca o no, mientras el enunciado de Lapla- 
ce se refiere a un hipotético ser omnisciente para el cual ningún 
hecho puede ser desconocido. 

A pesar de esta diferencia fundamental que existía, desde hace 
mucho tiempo ya, entre las interpretaciones que dieron físicos y fi- 
lósofos respectivamente, al principio de determinismo, hasta el ad-. 
venimiento de la mecánica cuántica nada parecía indicar que am- 
bas definiciones de un concepto aparentemente único, podrían lle- 
gar a ser incompatibles. Lo que se creía, generalmente, era que la 
noción empírica que empleaban los físicos como fundamento de 
sus predicciones más o menos precisas, iría acercándose al determi- 
nismo absoluto sostenido por los filósofos, en la medida en que 
sus procedimientos experimentales y teóricos se perfeccionaban y 
aunque una previsión cuantitativa, infinitamente exacta, de suce- 
sos futuros sobrepasaba lo humanamente posible, nada parecía obs- 
tar a que la seguridad creciente de los cálculos científicos siga apro- 
ximándose en forma ilimitada a la realidad física. Desde el punto 
de vista clásico, entre el intelecto humano y el del ser omnisciente 
de Laplace no había sino una diferencia de grado que disminuía 
continuamente con cada adelanto realizado por las ciencias. 

Con el descubrimiento de la relación de inseguridad, debido 
a Heisenberg, el aspecto de la cuestión ha cambiado, sin embargo, 
profundamente. Como se ha visto, dicha relación, denominada 
también principio de indeterminismo, expresa que ha sido errómeo 
suponer que la ciencia humana puede seguir aproximándose inde- 
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finidamente a un conocimiento astronómico de los elementos cons- 
titutivos del átomo y establece la inseguridad intrínseca que invo- 
lucra, aun en el caso más favorable, la determinación simultánea 
del sitio y del estado de movimiento de una partícula. Como esta 
inseguridad no depende de factores técnicos sino que tiene sus raí- 
ces en la naturaleza propia de los entes medidos, subsistirá, nece- 
sariamente, cualquiera que sea el grado de perfección alcanzado por 
las ciencias. La falta de seguridad que atañe a los datos iniciales 
repercute, naturalmente, sobre la de las conclusiones que se sacan 
de los mismos, de manera que la posibilidad de hacer predicciones 
absolutamente seguras acerca del estado futuro de algún sistema 
físico, debe considerarse como definitivamente descartada. 

Este cambio de actitud de los físicos frente al problema del de- 
terminismo se pone de manifiesto en el hecho de que en la física 
intraatómica, donde la magnitud de la inseguridad arriba men- 
cionada es bien considerable, en comparación con los grandores 
(distancia, impulso) con que se opera necesariamente en este campo, 
se ha llegado a sustituir las leyes dinámico-causales del tipo clásico 
por leyes estadísticas que, sin enunciar nada con respecto a los en- 
tes individuales (electrones, fotones etc.), que se estudian, permi- 
ten, sin embargo, hacer predicciones prácticamente seguras acerca 
del comportamiento de grandes conjuntos formados por dichos en- 
tes. Como procedimiento calculatorio, el método estadístico, na- 
turalmente, no presenta novedad para la física. Así, por ejemplo, 
la teoría cinética de los gases, que significa uno de los adelantos 
más importantes realizados por la física en el siglo pasado, con- 
duce exclusivamente a resultados estadísticos, y naturaleza pare- 
cida poseen también las consideraciones en que se basa el princi- 
pio de la entropía. La diferencia fundamental entre la física clá- 
sica y la mecánica cuántica no está, entonces, en el empleo mismo 
de los procedimientos estadísticos sino en las razones a que se atri- 
buye la necesidad de recurrir a éstos. 

Clausius, Boltzmann y los demás creadores de la mecánica 
estadística jamás dudaron de que el comportamiento de las molé- 
culas individuales, que formaban los conjuntos que ellos sometían 
a consideraciones estadísticas, se regían por leyes rigurosas del tipo 
dinámico-causal, explicándose entonces la necesidad de la inter- 
pretación estadística de los fenómenos observados únicamente co- 
mo consecuencia de la imposibilidad técnica de adquirir un cono- 
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cimiento astronómico acerca de cada una de las moléculas, intere- 
sadas. Heisenberg demostró luego que, en cuanto a partículas sub- 
atómicas se refiere, dicha imposibilidad debe considerarse como ab- 
soluta, ,existiendo aquí una barrera que permanecerá insalvable 
para los físicos de todos los tiempos. Como procedimiento de tra- 
bajo, el método estadístico debe ser aceptado, entonces, como el 
único camino que nos hace posible la investigación teórica de los 
problemas relacionados con la física atómica. Pero aun recono- 
ciendo toda la importancia que el principio establecido por Hei- 
senberg posee para la física presente y futura, debe admitirse co- 
mo cuestión enteramente distinta si el renunciamiento obligado 
al empleo de leyes dinámico-causales, en dicho terreno, lleva com- 
prendida también la necesidad de modificar nuestra actitud frente 
al principio de determinismo, considerado desde el punto de vista 
filosófico. 

Hemos hecho notar ya más arriba que la existencia de un 
determinismo en el mundo físico jamás ha podido ser demostrada 
de manera incontrovertible y que toda tentativa de fundar la con- 
cepción determinista del universo sobre bases empíricas involucra 
necesariamente una petición de principio que la invalida desde 
el punto de vista lógico. La creencia tan profunda que tenían en 
la validez de dicho principio, precisamente los representantes de 
las ciencias exactas, entonces, no podía tener sus raíces en la ex- 
periencia sino tan sólo en convicciones “a priori”. Era esencial- 
mente por esta razón que Kant había interpretado la causalidad 
-— noción básica del determinismo — como categoría fundamen- 
tal del intelecto humano. Pero, como se sabe, la interpretación de 
Kant ha sido criticada acerbamente por varios pensadores poste- 
riores y actualmente no es aceptada sino por un grupo reducido 
de autores filosóficos. Si prescindimos de los empiristas, de cuya 
actitud lógicamente insostenible nos hemos ocupado ya, la razón 
por que muchos se niegan a reconocer la noción de causalidad co- 
mo categoría obligada del intelecto humano, es que, según su 
manera de ver, podría imaginarse, perfectamente, un mundo en 
que no rija un determinismo riguroso. Como prueba de esta posi- 


bilidad suele invocarse, a menudo, el hecho de que en las concep- - 


ciones del mundo que se han formado todos los pueblos, con an- 
terioridad a la evolución de las ciencias físico-naturales, son los 
actos arbitrarios de dioses y otros seres análogos los que determi- 
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nan los sucesos y no leyes rigurosas e invariables. Se arguye, en- 
tonces, que si el hombre, antes de adquirir conocimientos científi- 
cos adecuados, ha podido imaginarse el mundo regido por seres 
sobrenaturales no atados por determinismo alguno, la noción cien- 
tífica de la causalidad rigurosa, evidentemente no forma parte de 
las ideas obligadas del intelecto humano. Demostraremos, sin em- 
bargo, que esta argumentación contra la categoría kantiana de cau- 
salidad es inconsistente. 

En primer término, resulta necesario distinguir entre la no- 
ción primitiva de causalidad y la del determinismo riguroso em- 
pleado por la filosofía científica. La noción de causalidad, origi- 
nariamente, no significa sino la convicción de que nada sucede 
en el mundo sin que otro suceso anterior lo haya provocado, sien- 
do, por de pronto, la naturaleza de dicho “suceso anterior” o sea 
de la causa, del todo indiferente. Así, por ejemplo, la afirmación 
de que Dios hace girar los astros alrededor de la tierra, es de na- 
turaleza tan causal como cualquier interpretación científica de los 
fenómenos astronómicos. Como “causa” figura aquí un acto de 
Dios que, a su vez, se debería a su “voluntad” provocada por al- 
gún suceso anterior, etc. Y desde este punto de vista, la interpre- 
tación dada a los fenómenos naturales por los pueblos primiti- 
vos, es enteramente causal. Detrás de todo cambio perceptible se 
busca o se imagina algún ente que lo haya producido. En lo que 
esta causalidad mitológica se distingue de la sostenida por épo- 
cas posteriores es que para aquella la causa de los fenómenos está 
casi siempre en la actividad de un ser vivo más o menos parecido 
al hombre mismo. Los actos, considerados como voluntarios, de 
estos seres supuestos, han sido interpretados, invariablemente, a base 
de las nociones que el hombre se había formado acerca de sus pro- 
pios motivos que lo llevaban a actuar de tal o cual manera y estas 
interpretaciones involucraban necesariamente la noción del libre al- 
bedrío que se levantaba como barrera infranqueable entre la causa- 
lidad primitiva y el determinismo riguroso. ' 

Debe admitirse, entonces, que la actitud del hombre primiti- 
vo frente a la naturaleza es eminentemente causal pero no deter- 
minista. Nada se opone, por lo tanto, a que se reconozca en la 
noción de causalidad, al menos en este sentido restrictivo, una de 
las formas más originarias en que el intelecto humano coordena los 
elementos constituyentes de su mundo conceptual. La única cues- 
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tión que queda por resolverse, en estas condiciones, es la que se re- 
fiere a la evolución tomada por las interrelaciones entre causalidad 
y determinismo. Para el mundo inorgánico esta antítesis carece, 
evidentemente, de significado. Si se admite que en el mundo físico 
todo suceso tiene sus causas adecuadas, se ha admitido también que 
los sucesos están determinados de manera unívoca por dichas cau- 
sas. El reconocimiento de la causalidad como forma de nuestra 
representación del mundo inorgánico, incluye necesariamente el del 
determinismo, también. Lo que impide. al hombre primitivo for- 
marse una concepción determinista del mundo que lo rodea, es su 
tendencia de atribuir los diferentes fenómenos naturales a la acti- 
vidad de seres vivos que los producer a su antojo. La prueba más 
evidente de que todo suceso que se presenta aparentemente en pug- 
na con el determinismo riguroso de las leyes naturales, es inter-' 
pretado por el hombre, sin excepción, como consecuencia de la in- 
tervención de seres animados, la tenemos en el hecho de que no 
solamente los pueblos más primitivos sino también los relativa- 
mente avanzados recurren, en tales condiciones, a la noción de 
milagro haciendo entender así que se trata de un acto especial, 
llevado a cabo por algún ser superior, que por razones determi- 
nadas, tuvo por bien oponerse al orden común de la naturaleza. 
Milagros producidos por fuerzas inanímicas han parecido siem- 
pre inconcebibles al hombre. 

Llegamos así a la conclusión de que si no queremos poblar 
nuestra concepción del mundo físico, nuevamente. con espíritus, 
demonios, dioses u otros seres por el estilo, debemos imaginarnos 
al universo, necesariamente, como regido por el determinismo más 
riguroso. En cuanto a nuestra imagen intelecto-sensorial del mun- 
do se refiere, la categoría de Kant es tan válida como lo ha sido 
antes y el querer prescindir de la misma nos imposibilita de for-. 
marnos una concepción representable del universo. 

Si los físicos se desinteresan de estas cuestiones, como inves- 
tigadores especializados en el estudio de determinados fenómenos 
experimentales, pueden hacerlo como lo había hecho ya anterior- 
mente Kirchhoff, Mach y otros. Para la investigación física mis- 
ma esta eliminación de problemas no vinculados directamente con 
su trabajo diario, resultará de indiscutible utilidad. La noción del 
determinismo que durante mucho tiempo les había servido como 
principio heurístico facilitándoles el desarrollo de las leyes diná- 
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mico-causales fundamentales de la física clásica, en el estudio de 
los fenómenos intraatómicos les resultaba inútil a consecuencia de 
la inseguridad inherente a toda medición simultánea de coorde- 
nadas e impulsos. Por esta razón se ha resuelto abandonar dicha 
noción, en la misma forma como se lo había hecho, en el pasado, 
con tantas Otras nociones que han perdido su utilidad para el pro- 
greso de las ciencias. Es, entonces, únicamente por carecer ya de 
valor práctico para sus tareas especificas y de ninguna manera por 
estar en pugna con los hechos, que los creadores de la mecánica 
cuántica consideraron necesario desentenderse del principio de de- 
terminismo. Y esta actitud de los físicos, como tales, es del todo 
justificada. 

No debemos olvidar, sin embargo, que el principio de deter- 
minismo ha sido no sólo un instrumento de las ciencias físico-na- 
turales sino mucho más: la piedra angular de nuestra concepción 
filosófica del universo. Hemos demostrado más arriba que el de- 
terminismo riguroso jamás ha podido ser comprobado empírica- 
mente sino que tiene sus raíces en la estructura propia del intelec- 
to humano. La evolución más reciente de la física, nos ha traído la 
seguridad de que una confirmación experimental del principio de 
determinismo es definitivamente imposible, no porque éste sea fal- 
so sino por la inseguridad inevitable de nuestras mediciones. El 
significado de este principio para nuestra concepción del universo, 
en cambio, de ninguna manera se ha modificado y nada nos im- 
pide seguir interpretando los fenómenos físicos como regidos por 
leyes inexorables de maturaleza causal aunque la ciencia humana 
jamás las pueda compenetrar, de un modo completo. Por haberse 
«introducido un cierto grado de inseguridad en el mundo de las 
ecuaciones matemáticas, no debe abandonarse por ello, la noción 
de causalidad en cuanto a nuestro mundo representativo-concep- 
tual se refiere. 

Cualquiera que sea, sin embargo, la actitud que se adopte fren- 
te al principio del determinismo, resulta, desde todo puntal de vis- 
ta inaceptable, el uso que algunos autores hacen de la relación de 
inseguridad de Heisenberg al querer fundamentar, con su ayuda, 
la idea del libre albedrío de la voluntad humana. Más arriba he- 
mos destacado el hecho bien conocido de que la cuestión del li- 
bre albedrío fué la que en mayor grado había dificultado la acep- 
tación general de la concepción determinista del mundo, ya en los 
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tiempos de la filosofía clásica. El libre albedrío del hombre pa- 
recía a la mayoría de los filósofos un hecho tan evidente que no 
podía ignorarse mientras, por otra parte, cohonestarlo con el prin- 
cipio universal de determinismo riguroso, tampoco se les presen- 
taba como posible. Así se ha visto que pensadores que, como Des- 
cartes o Espinosa, sostuvieron el determinismo más inexorable pa- 
ra el mundo físico, se creyeron obligados a admitir como funda- 
mento de su filosofía dualista, el libre albedrío del hombre. Aún 
más extraña es la solución que ha tratado de dar a dicha cuestión 
Kant. Este gran filósofo, que con coraje inaudito se había puesto 
a extirpar los prejuicios reinantes en el terreno de la “razón pura”, 
en sus escritos dedicados a problemas éticos se presenta domina- 
do por ideas religiosas “relacionadas con Dios y la inmortalidad 
del alma humana. Como una ética de tal naturaleza no puede 
fundamentarse sin admitir el libre albedrío del hombre, Kant se 
encontraba en la necesidad de postular la validez de esta noción 
para la “razón práctica”. después de haber comprobado su incom- 
patibilidad con la “razón pura”. Para eliminar la contradicción 
existente entre su epistemología y su ética, Kant se empeñaba en 
demostrar que la noción del determinismo pertenece al mundo de 
nuestra imagen intelecto-sensorial del universo físico mientras la 
del albedrío 'libre, que poseemos intuitivamente, forma parte de 
las “cosas en sí”. ) 

Prescindiremos aquí de una discusión de este aspecto menos 
satisfactorio de la filosofía kantiana, que habíamos mencionado 
con el sólo objeto de destacar las dificultades enormes que sentían 
frente al problema del albedrío libre hasta los pensadores más 
profundos de épocas pasadas. Huelga decir que actualmente nin- 
guna de las interpretaciones dualistas que habían ideado, para eli- 
minar dicha dificultad, los filósofos idealistas, puede satisfacernos. 
Pero aún menos aceptable es la solución basada en el principio de in- 
determinismo que han intentado algunos pensadores modernos. 

El raciocinio seguido por estos autores es, más o menos, el si- 
guiente: Si se admite que los sucesos intraatómicos no están regidos 
por un determinismo riguroso, debe reconocerse, forzosamente, el 
indeterminismo de todos los fenómenos del universo, compuesto 
en su totalidad, por los elementos constituyentes de los átomos. 
No existiendo determinismo riguroso e inexorable en el mundo 
físico, tampoco hay razón para suponerlo en el caso de los suce- 
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sos que tienen lugar en el cerebro humano siendo, entonces, el 
albedrío libre perfectamente compatible con el mundo que nos fa- 
cilita la ciencia contemporánea. 

Este razonamiento es insostenible aún en el caso de que se 
aceptase la interpretación de la relación de inseguridad de Heisen- 
berg, en el sentido del indeterminismo intrínseco de los sucesos fí- 
sicos intraatómicos. Hemos visto que la inseguridad de nuestros co: 
nocimientos acerca del comportamiento individual de las partícu- 
las subatómicas (electrones, fotones, etc.), ha obligado a los físi- 
cos a estudiar los fenómenos correspondientes desde el punto de 
vista estadístico. Como se sabe, la exactitud con que las leyes 
estadísticas reproducen los fenómenos colectivos, es tanto más gran- 
de cuanto mayor es el número de individuos que comprenden los 
conjuntos considerados. En los sucesos “macro-físicos”” el número 
de partículas interesadas es siempre tan grande, que los valores 
numéricos que, en principio, no representan sino probabilidades 
estadísticas, adquieren el significado práctico de relaciones cuanti- 
tativas seguras. Solamente así puede comprenderse que partiendo 
de bases estadísticas que señalan ciertas probabilidades, pueden 
desarrollarse, con respecto a conjuntos de muchos millones de áto- 
mos, leyes de validez rigurosa. Si se consideran los sucesos psico- 
lógicos como acontecimientos físico-químicos que tienen lugar en 
los diversos centros cerebrales — y solamente bajo este aspecto 
puede aplicarse a los mismos la relación física de inseguridad — 
no es dudoso que en cada resolución voluntaria del hombre inter- 
vienen numerosas células nerviosas que en su totalidad represen- 
tan una cantidad tal de átomos que con respecto a ellos las pro- 
babilidades estadísticas mencionadas se transforman en relaciones 


absolutamente rigurosas excluyéndose así toda posibilidad para que 


el albedrío libre se funde en dicha inseguridad o indeterminismo. 

Mucho más aceptable parece, en cambio, una solución que 
ha propuesto, hace poco, Planck para eliminar la contradicción apa- 
rente que existe entre la concepción determinista del mundo y la 


convicción subjetiva del hombre, en el sentido de poder proceder 


libremente al realizar sus actos voluntarios. Planck admite que la 
actividad del hombre obedece, intrínsecamente, al mismo deter- 
minismo que los demás acontecimientos en el universo. En cuanto 
a nuestros propios actos se refiere, sin embargo, este determinismo 
se nos queda oculto, por razones psicológicas. Al llevar a cabo 
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algún acto, sin analizar los motivos que nos han inducido a ha- 
cerlo, el encadenamiento de los factores determinantes se nos es- 
capa necesariamente quedando en nuestro espíritu la impresión de 
que habíamos procedido con entera libertad. Por otra parte, si nos 
ponemos a escudriñar, en forma consciente, nuestros propios pro- 
cesos mentales, hacemos que éstos sean, al mismo tiempo, sujeto 
activo y objeto de la investigación con que se introducen, evi- 
dentemente, motivos nuevos que influyen sobre la interrelación 
causal de los sucesos. Por lo mismo que un procedimiento de inves- 
tigación física, cuyo empleo modifica, de manera incalculable, los 
fenómenos estudiados, no puede facilitarnos resultados correctos, 
tampoco podemos obtener nociones exactas acerca de hechos psico- 
lógicos si el método introspectivo utilizado, ya por sí sólo, los 
altera. Por esta razón, el encadenamiento causal que ha conducido 
a determinados actos voluntarios puede establecerse, a veces, con 
respecto al pasado pero en ningún caso, con respecto al presente o 
al futuro. Y es esta imposibilidad que según Planck, provoca en 
nosotros la sensación de proceder libremente al efectuar nuestros 
actos “voluntarios”. 


Del análisis epistemológico de los resultados más importan- 
tes a que ha conducido la evolución de la física en el transcurso: 
de los últimos lustros, se desprende, entonces, que, en el fondo, 
ninguno de ellos nos obliga a cambiar fundamentalmente nuestra 
concepción filosófica del mundo. Es cierto que las cuatro dimensio- 
nes del espacio-tiempo de la teoría de relatividad de ninguna ma- 
nera coinciden con las nociones sensoriales que suelen señalarse con 
estos nombres y que determinadas relaciones numérico-formales 
establecidas por la mecánica cuántica no son aún accesibles a una 
interpretación que las permita ubicar en una imagen intuitivamen- 
te inteligible del universo; pero estos hechos, en sí innegables, aún 
no justifican la declaración de la irrepresentabilidad esencial del 
mundo físico, enunciada por algunos físicos. En las páginas que 
anteceden hemos tratado de demostrar que el “mundo de las ecua 
ciones matemáticas” creado por la ciencia moderna, no tiene mie- 
jores títulos para ser identificado con el “mundo de las cosas en 
sí”” que el “mundo de nuestra representación sensorial”. Som am- 
bas creaciones humanas que llevan, por lo tanto, los sellos incon- 
fundibles de la organización intelecto-sensorial del hombre. Al 
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declarar, entonces, que el mundo físico, o sea el mundo creado por 
las teorías físico-matemáticas, es incapaz de ser representado senso- 
rialmente, se eleva una barrera, no entre el mundo de las “cosas en 
sí”” y una imagen conceptual, sino entre dos creaciones diferentes 
del intelecto humano. Y la erección de una tal barrera, considera- 
da como infranqueable, es injustificada cualquiera que sea la acti: 
tud epistemológica que adoptemos. 

Como se sabe, las ciencias físico-naturales desde sus orígenes 
hasta los tiempos más recientes, se empeñaron, efectivamente, en su- 
ministrar interpretaciones inteligibles acerca de los fenómenos que 
estudiaban y fueron precisamente los éxitos magníficos alcanzados 
mediante este procedimiento, que motivaron la influencia decisiva 
que ejercían dichas ciencias sobre el pensamiento de la humanidad 
en la segunda mitad del siglo pasado. Y esta posición dominadora 
ocupada por las ciencias no puede ser abandonada por éstas sin in- 
currir en consecuencias graves. Resulta, pues, natural que la incapa- 
cidad, confesada de parte de representantes eminentes de las cien- . 
cias exactas, de facilitarnos una concepción inteligible del mundo, 
haya reforzado las corrientes filosóficas irracionalistas, basadas en 
la idea de que la compenetración de la naturaleza por el hombre 
no puede efectuarse mediante el empleo de su razón, sino,. única- 
mente, mediante una inspiración intuitiva desligada de toda ciencia 
y. de toda lógica. Con otras palabras: el alejamiento de las ciencias 
exactas de los problemas fundamentales de la filosofía natural, la 
lleva a esta última, necesariamente, a asociarse de nuevo con la poe- 
sía y con el misticismo religioso. 

Ahora bien, sin querer disminuir para nada la importancia de 
la poesía y de la religión, como manifestaciones de la actividad 
espiritual del hombre, hay un aspecto fundamental en que éstas se 
distinguen tanto de las ciencias como de la filosofía racional y éste 
en su carácter eminentemente personal. Religión y arte obran sobre 
nuestros sentimientos y sus creaciones, esencialmente irracionales, 
tienen su esfera de acción limitada a aquellos individuos — muchos 
o pocos — que comparten los sentimientos que han inspirado a 
sus autores. 

Las ciencias y la filosofía, en cambio, para que cumplan con 
su misión, deben ser universales como lo es nuestra organización 
intelecto-sensorial. Por esta razón la filosofía, al menos en cuanto 
se refiere a su concepción del mundo físico, tiene su lugar al lado 
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de las ciencias y no al del arte o del misticismo. Querer edificar 
una filosofía natural sobre bases ajenas a la ciencia, como lo han 
intentado ciertos pensadores en el pasado, equivale hoy en día, a 
quitarle toda su razón de ser. Hemos hecho notar ya más arriba, 
que las teorías filosóficas y físico-matemáticas del universo son, 
igualmente, creaciones del intelecto humano por cuya razón la exis- 
tencia de una contradicción permanente e insuperable, entre am- 
bas, no puede justificarse. Por lo contrario, en el futuro, m:;s 
aún que en el pasado, debe existir una colaboración íntima entre la 
razón pura representada por la filosofía y las ciencias experimen- 
tales que aportan y elaboran los datos transmitidos por nuestros 
sentidos. Estos últimos representarán siempre la materia prima 
básica sin la cual toda especulación teórica es condenada a quedar 
hueca e infundada. A la filosofía, en cambio, le corresponde el rol 
de la crítica epistemológica y el de satisfacer nuestro afán inven- 
cible de comprender, eso es, de crear, mediante los elementos su- 
ministrados por las ciencias, una imagen inteligible y coherente 
del mundo. ! 
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Filosofía de la Persona (+) 


Por FRANCISCO ROMERO 


Durante la Edad Media se difundió mucho, especialmente en- 
tre los filósofos musulmanes y judíos, la creencia de que existe un 
principio intelectual superior, sobreindividual y divino, uno en 
todos los hombres porque todo hombre participa en él, principio 
universal y eterno que al obrar sobre otras capacidades del hombre 
posibilita el conocimiento y la racionalidad. Esta concepción, ori- 
ginada en la interpretación de un discutido pasaje de Aristóteles, 
y cuyo máximo sostenedor fué Averroes en el siglo XII, júzgue- 
sela en sí como se quiera, es sumamente apta para destacar un hecho: 
indudable, el hecho de que si bien el hombre por uno de sus polos 
se orienta subjetiva y utilitariamente, individualmente, según sus 
impulsos y conveniencias vitales, por otro polo suyo se orienta ob- 
jetiva y universalmente, hacia instancias y valores cuya validez re- 
reconoce más allá de cualquier conveniencia para su propio: indivi- 
duo y aun para la especie, y a veces contra su directo interés indi- 
vidual y específico. Este sorprendente momento de desindividuali- 
zación era lo que trataba de explicar la hipótesis del intelecto úni- 
co y universal mediante el cuai logramos la racionalidad. 


PSIQUE Y ESPIRITU. EL ESPIRITU COMO OBJETIVIDAD 


Hace muchos siglos que la doctrina averroista del intelecto uno 
está archivada en los desvanes de la historia de las ideas, pero el 


(*) Trabajo leido en el Instituto Popular de Conferencias el año 
1936; se agrega a continuación una Nota sobre persona y trascendencia, 
que recoge un aspecto del mismo tema. 
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problema que la suscitó está permanentemente ante nosotros exi- 
giéndonos nuevas soluciones. La historia de la filosofía sólo cobra 
su sentido genuino, su'cariz verdadero, si en cada caso retrocedemos 
desde cada teoría o solución hasta la exigencia profunda de la cual 
brota, hasta el problema vivo al que procura dar respuesta. Y aquí 
el problema es la doble naturaleza del hombre, que por un costado 
de su ser apunta a lo contingente y a lo que satisface sus apetencias 
naturales, y por otro costado se polariza hacia instancias ajenas a 
cualquier momento individual, como cuando, por ejemplo, afirma 
incondicionalmente la verdad o la justicia. La historia de la filoso- 
fía es una de las versiones del drama humano, y puede ser interpre- 
tada en conjunto de muchas maneras. Una de estas maneras, acaso 
parcial, pero con todo lícita, es ver en ella el conflicto entre la ten- 
dencia naturalista y seudoempírica que niega la autonomía y aun 
la existencia en nosotros de esta cara de la objetividad y de la uni- 
versalidad y la tendencia opuesta que, desde Anaxágoras y Só- 
crates hasta Husserl y Scheler, la admite y se esfuerza en dar razón 
cumplida de ella. : 

De estas dos caras de nuestro ser, la que se agota en momentos 
individuales y específicos, y la que entra en relación con instancias 
universales y valores, denominamos psique a la primera y espíritu 
a la segunda. Al distinguir con rigor lo espiritual de lo psíquico, 
no se pretende adherir a ningún supuesto teológico, a ninguna in- 
terpretación que no sea meramente filosófica. Se trata de tener en 
cuenta ciertos hechos, de no negarlos o desfigurarlos para reducir- 
los a aspectos de nuestra naturaleza que nos parece bien conocidos 
y satisfactoriamente explicables. El reconocimiento del hecho de la 
espiritualidad ha tenido su mayor adversario en la tendencia “ex- 
tremista”” de nuestra mente, siempre propensa a explicaciones sim- 
plistas y unilaterales. Tanto mal han hecho a la causa del es- 
píritu sus afirmadores indiscretos como sus negadores, Por lo ge- 
neral, los que han afirmado el espíritu lo han concebido como la 
suma realidad, como el elemento constitutivo y determinante del 
Cosmos. Y la experiencia más obvia nos dice que la llama espi- 
ritual arde con intermitencias, que en los mejores sucumbe con 
frecuencia ante el ataque de la pasión o del interés, que en muchos 
luce apenas unos instantes fugitivos. La verdad es que el espíritu 
es la forma más reciente de la realidad, y que a ratos muestra la 
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debilidad conmovedora de un recién nacido. Es fácil aplastar a un 
recién nacido, pero no es lícito por ello negar que existe. En com- 
paración con las otras formas de la realidad: realidad material o 
física, vida, psique, —+el espíritu data apenas de ayer, comienza casi 
con la historia, mientras que el origen de aquellas otras formas 
del ser se pierde en insondables abismos de tiempo. Pero de que 
el espíritu sea la última novedad eséncial en el mundo, no se de- 
duce nada contra su autonomía. Vive y se alimenta sin duda de la 
psique, pero es irreductible a ella; como la psique vive sobre la vi- 
da y de ella se nutre, sin que sea identificable con la vida misma; 
como la vida aparece y prospera sobre la substancia inerte, pero 
nunca se confunde con ella.. : 

Con el espíritu se presenta en el mundo algo nuevo; ocurre, 
podría decirse, un cambio de dirección en la serie vital. El animal, 
el hombre en cuanto animal superior, viven obedientes a los man- 
datos del interés propio y del interés de la especie. Todo en ellos es 
relativo a su individualidad y a su especificidad. Para cada indivi- 
duo, para cada especie, el mundo es un contorno como recortado 
en las posibilidades infinitas de cuanto le rodea. Lo que configura 
y delimita este contorno es el conjunto de las necesidades vitales 
y la capacidad de establecer un intercambio efectivo entre el indi- 
viduo o la especie y el ámbito externo. Max Scheler ha precisado óp- 
timamente esta situación diciendo que el animal vive sumido en su 


“mundo, que no tiene propiamente “mundo”, sino medio o am- 
¿biente, es decir, un conjunto de incitaciones y resistencias que detet- 


minan su conducta. Para el animal, pues, el contorno, la realidad 
exterior es ampliación de su propio esfera vital, y sólo existe en 
cuanto entre él y esta realidad ocurren acciones y reacciones en fun- 
ción del interés vital. El hombre, en cuanto ser psicofísico, comparte 
esta situación; pero, en cuanto ser espiritual, se halla en una situación 
bien diferente. La nota esencial del espíritu es la objetividad, y 
ella explica la actitud espiritual en cada uno de sus aspectos. El hom- 
bre objetiviza su contorno, lo convierte en “mundo”, le otorga 
significación propia e independiente, ajena a cualquier influjo que 
de él pueda recibir. No se contenta con averiguar cuál es el modo 
de ser de las cosas en relación con él, sino que pretende saber cómo 
son en sí las cosas, por ellas mismas, en su última intimidad. Y 
así como se orienta hacia el mundo en sí, hacia las cosas como 
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esencias, se orienta también hacia otros modos de objetividad, ha- 
cia los valores; los valores son ciertas calidades cuya esencia con- 
siste puramente en valer, en mostrar cierta dignidad ,objetivamen- 
te y sin referencia a lo que en cada caso satisface al impulso natu- 
ral, a nuestro deseo individual y transitorio. 


LA PERSONA COMO UNIDAD. DEBER DE CONCIENCIA Y DEBER 
DE CONDUCTA : 


La persona es el individuo espiritual. No es substancia, no es un 
ente del que los actos sean la manifestación o la consecuencia; es 
actividad, actualidad pura. La persona no es sino el conjunto de 
los actos espirituales en cada sujeto, pero este conjunto es riguro- 
samente unitario, de manera que la persona se nos manifiesta al 
mismo tiempo como un complejo de actitudes espirituales, y como 
el centro ideal del cual estas actitudes irradian. 

La persona se instala o se constituye sobre el individuo psí- 
quico como una instancia superior y heterogénea. Su función na- 
tural respecto al individuo psicofísico es la de comando. Pero esto 
no quiere decir que ejerza esta función en todo momento y en cada 
circunstancia. Recordemos lo que hemos dicho antes de la novedad 
del hecho espiritual en el mundo, de su indefensa debilidad. Unas 
veces la llama del espíritu brilla apenas; otras alumbra sin dar ca- 
lor; otras se torna incendio. Unas veces la persona parece que dor- * 
mita y deja en libertad al individuo psíquico; en otras ocasiones le. 
dice lo que debe hacer, pero sin ser capaz de obligarle a que lo haga; 
en otras, por último, le impone su ley. Individuo y persona son 
dimensiones por lo general opuestas, en guerra constante. El triun- 
fo es de uno u otra, según los casos. Muchas cuestiones plantea este 
antagonismo, y entre ellas una de importancia extraordinaria para 
el porvenir de nuestra especie: la de si siempre se mantendrá la 
oposición tal como ahora la comprobamos, o habrá conciliación o 
acuerdo entre los dos adversarios. El conflicto entre individuo y 
persona deriva de la vasta contraposición entre vida y espíritu, dis- 
cutida repetidamente en la filosofía actual. El ocaso del siglo 
pasado y los comienzos del nuestro presenciaron algo así como una 
sublevación de la dimensión vital. “Sólo el error es la vida, el saber 
es la muerte”, había dicho ya la Casandra de Schiller. Al desnudo 
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valor teórico se contraponía en estos versos famosos la vida inva- 
sora. Sin que Schiller probablemente lo sospechara, su Casandra, 
conforme a su condición profética, vaticinaba confusamente mu- 
chas cosas futuras: todos los vitalismos teóricos y prácticos, el 
pragmatismo, el deportismo, incluso ciertos modos recientes de la 
política, cuya provimidad con el deporte ha registrado hace muy 
poco agudamente Fernando Vela, y que tienden a convertir toda 
ágora en estadio. Nietzsche proclama: “Sea la vida, perezca la ver- 
dad”, y se consagra a desenvolver genialmente este postulado, aun- 
que con graves inconsecuencias que no es posible analizar ahora. 
El pragmatismo posterior, en lo capital, se limitará a puntualizar 
sus tesis y a desarrollarlas. La vida, la utilidad vital o biológica, 
era lo primero. Este extremismo que se decide por la vida contra el 
espíritu, se repite en estos años en Luis Klages, heredero del porten- 
toso don de comprensión psicológica de Nietzsche, y cegado para. 
otras cosas, como él, por el inmediato prestigio de lo vital. Klages 
anota la contradicción entre espíritu y vida, y se decide por ésta, 
proclamando que el espíritu es el mal, el pecado contra la vida. Los 
mayores tratadistas del problema en los últimos años, Max Sche- 
ler, Nicolás Hartmann, se aplican a resolverlo con menor precipita- 
ción, adoptando precauciones críticas desconocidas antes; se ponen 
del lado del espíritu, pero no ignoran la gravedad del conflicto y las 
dificultades a que da lugar. Si este apasionante conflicto ha sido 
visto con claridad, si ahora se toman en consideración las dificul- 
tades que de él nacen, y si, por lo mismo, podemos aproximarnos a 
soluciones más justas, todo esto se debe en porción considerable a 
la crudeza con que la situación fué planteada por el relativismo 
vitalista o biologista a que nos acabamos de referir. 

En la serie psicofísica misma, la marcha de las formas infe- 
riores a las superiores se nos presenta como una progresiva unifi- 
cación, como paulatina estructuración concentradora y unificadora. 
El hombre, aun como individuo psicofísico, es lograda unidad. 
Esta unidad se advierte en la persona en medida mucho más con- 
siderable; la persona es efectivamente unidad, pero es también vo- 
" luntad de unidad, de coherencia, de consecuencia; unidad como pro- 
pósito y designio. La unidad es conexión estricta y referencia a un 
centro. La persona es autoposesión, autodominio, imperio del cen- 
tro ideal con el que, en cierto modo, la hemos indentificado. Y de 
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esta unidad efectiva y anhelada derivan, como dos exigencias O 
como dos consecuencias necesarias, lo que llamamos el deber de con- 
ciencia y el deber de conducta. 

El deber de conciencia nos impone poseernos en esa manera 
especial que es poseerse intelectualmente en el espejo de la reflexión, 
el saberse. El “conócete a tí mismo'” del Oráculo délfico cobra este 
sentido cuando Sócrates lo adopta por principio de su filosofía, por- 
que lo que Sócrates se propone no es una indagación psicológica o 
caracterológica del hombre, sino la búsqueda de lo universal en el 
hombre. Este imperativo de autoconocimiento se extiende hasta con- 
vertirse en exigencia de conocimiento total, porque no hay cono- 
cimiento a fondo de algo sin el conocimiento de todo, y lo que 
no.somos nosotros aporta un dato complementario o diferencial y 
negativo sobre lo que somos. Y aquí erraba Sócrates, el gran antepa- 
sado de todos los buceadores de la espiritualidad, cuando restrin- 
gía su interés al hombre y pretendía excluir otros temas de.su cam- 
po cognoscitivo. Este deber de conocimiento total se refuerza o co- 
rrobora por la propia naturaleza del espíritu. Lo más característi- 
co del espíritu, como ya se ha dicho, es la objetividad, el poder de 
des-individualizarse en cierta manera, el otorgar dignidad y perso- 
nería a cuanto se presenta ante él, a cuanto supone o presume tras 
el telón que oculta lo desconocido. Ante nosotros, en cuanto seres 
espirituales, están todo lo ignorado como enigma o misterio, como 
posibilidad de conocimiento, como obscuridad que debemos acla- 
rar. Esta conciencia de lo desconocido es el verdadero motor del co- 
nocimiento, y parece decirnos, como dice Jesús en el Misterio de 
Pascal: “No me buscarías si no me hubieras encontrado ya”. Hay 
en el espíritu una exigencia implícita de ilimitado saber, y este 
imperativo que le marca su destino de conciencia del mundo, ins- 
piró a Pascal su apotegma, aparentemente paradójico y aun incom- 
prensible: “Todo error es una falta””; no una falta efectiva, porque 
nunca podemos ni aun podremos realizar esta exigencia de cono- 
cimiento absoluto, sino una falta ante el imperativo de saber om- 
nímodo que late dolorosamente en la hondura más entrañable de 
nuestro ser en cuanto persona. 

A este incondicionado afán de saber responden la ciencia y la 
filosofía. “Toda tentativa de explicar ambas por motivos utilitarios 
ha fracasado hasta el presente, y aun estas tentativas llevan en sí 
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la demostración palpable de la tesis contraria; porque si la ciencia 
y la filosofía brotan de necesidades prácticas, esta misma reflexión 
posterior sobre ellas que procura averiguar qué son en sí ya pre- 
tende, sin advertirlo, ser conocimiento último, no utilitario ni con- 
dicionado, sino atento únicamente a la verdad. Y lo que demostra- 
tía la argumentación relativista si tuviera éxito, sería que hay un 
saber inmediato utilitario, pero que hay también otro saber sólo 
regido por el criterio de lo verdadero y de lo falso, que funciona 
precisamente cuando decretamos críticamente el utilitarismo de aquel 
saber; con lo que la exigencia de puro conocimiento se mantiene, 
bien que trasladada a otro plano. 

Pero la misma ciencia, cuya aplicabilidad es' evidente y cuo- 
tidiana, nos muestra a cada paso que se mueve ante todo en la di- 
rección del mero conocer. La matemática, la primera en constituirse 
de todas las ciencias, nace cuando se liberta, en Grecia, de toda 


preocupación aplicativa. El fin de la matemática, dirá después un. 


matemático insigne, es la dignidad del espíritu humano. Ciencia y 
filosofía buscan la verdad, porque son actividades nuestras en cuan- 
to encarnamos el espíritu, en cuanto somos persona. Y porque pro- 
curan aproximarnos cada vez más a la realidad infinita, adentrar- 
nos en ella, verla desde dentro, son tareas infinitas. El arte, por 
ejemplo, parece alcanzar realmente la cumbre en sus momentos pri- 
vilegiados; parece realizar un valor absoluto y definitivo en la obra 
eminente. El conocimiento, en cambio, está en constante devenir. 
Carece de sentido hablar de un saber acabado y perfecto. La efec- 
tiva infinitud de la realidad acarrea la posible infinitud del saber, 
y el ser nosotros mismos, aun en cuanto espíritu, parte de esa rea- 
lidad, nos pone en la situación anómala de la parte aspirando a 
encerrar en sí el todo. Y estas limitaciones infranqueables propot- 
cionan al saber su tono dramático y desesperado, y acaso le otor- 
“gan su dignidad más alta. 

“El deber de conducta se enlaza estrechamente con el deber de 
conciencia, que sumariamente acabamos de analizar, El deber de con- 
ciencia nos manda que nos poseamos intelectivamente, que seamos 
plenamente conscientes de nosotros mismos: ya hemos visto cómo 
hay que extender este mandato de autoconciencia hasta el de con- 
ciencia universal. El deber de conducta nos impone obrar como 
personas, es decir, desde el centro espiritual. Nos ordena, pues, an- 
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te todo, poseernos en la acción, de manera que cada acto nuestro 
sea “nuestro” en sentido último y radical. Y ello supone impe- 
dir a los impulsos que se manifiesten por su cuenta, sin orden ni 
norma; importa suprimir toda reacción espontánea y periférica O, 
más bien, subordinarlas con el máximo rigor al gobierno del nú- 
cleo personal. Ya vemos que es también un modo de centralización, 
de autoposesión; pero es al mismo tiempo un modo de autocon- 
ciencia, porque implica resolvernos con plena conciencia. Es un im- 
perativo de responsablidad; de “autenticidad”, como le agrada re- 
petir a Ortega y Gasset. El núcleo personal es la suprema poten- 
ciación de/nuestro ser espiritual, y de aquí que esta exigencia se re- 
suelva en obrar con todo nuestro ser 'espiritual, afirmándonos to- 
talmente en cada acto nuestro. Otto Weininger, el joven y desdi- 
chado pensador austríaco, uno de los más profundos filósofos de 
la personalidad, resume esto así: “La ética se puede resumir tam- 
bién de este modo: Obra con plena conciencia, es decir, obra de 
manera que en todo momento seas todo tú en tu entera indivi- 
dualidad”. Y ha llegado a identificar lo inmoral con lo incons- 
ciente. Esta posición acaso sea demasiado extrema. Lo que deno- 
minamos deber de conducta es de indole ética indudablemente, 
como todo deber; pero no absorbe en sí todos los deberes, ni todo 
lo que a él se ciña es por eso mismo resueltamiente ético. Es más 
bien la condición formal para la eticidad perfecta, pero no la etici- 
dad concreta misma. Podríamos decir que es el caude por el cual 
deben circular los valores éticos particulares. 

El deber de conciencia y el deber de conducta derivan, pues, 
de la fundamental unidad de la persona, y son las maneras de rea- 
lizarse y actualizarse la autoposesión y el autodominio esenciales a 
la unidad personal. 


INDIVIDUO Y PERSONA. EL ROSTRO Y LA MASCARA: 


El espíritu surge en el campo de la psique, como la psique 
arraiga en el terreno de la vida. El centro o estructura espiritual 
que llamamos Persona se constituye, pues, sobre el individuo psi- 
cofísico. ? 

Este dualismo de individuo y persona, este sobreponerse de la 
persona al individuo empírico, ha sido advertido desde hace mucho 
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tiempo. La etimología de la palabra “persona'” nos muestra cómo 
al forjarla se ha tenido en cuenta/esta peculiar situación. 

“Persona” significa en latín el personaje representado por el 
actor, y también; por extensión, el papel o función que se des- 
empeña en, la vida. La voz griega de que deriva es de sentido más 
concreto: alude a la máscara que cubría el rostro del actor. En 
ambos casos se apunta a algo extraño y sobrepuesto a la indivi- 
dualidad del actor de carne y hueso; a algo que se substituye a su 
efectivo modo de ser, constituyendo en él un modo de ser nuevo. 

Y la persona, en verdad, mantiene el singular carácter que nos 
recuerda su etimología. Librado a sí mismo, el individuo como 
entidad psicofísica no obedece sino a su modo de ser espontánko, 
a su “naturalidad”, a sus conveniencias, a sus gustos e intereses, 
y a las coerciones externas que los encauzan o Peprimen. Si, como 
tal individuo, se cime al hábito, a la costumbre, a determinadas re- 
glas, o normas, todo esto se deja reducir sin dificultad a intereses 
individuales por un camino más o menos largo; permanecemos en el 
reino de la subjetividad. La persona, en cambio, se vuelca por en- 
tero hacia objetividades, porque es el sujeto espiritual, y ya hemos 
visto que la objetividad es la nota capital del espíritu. La persona 
se determina por principos, por puros valores. Mediante la actitud 
personal, el hombre supera su subjetividad empírica, el flujo cam- 
biante de impulsos y apetencias y necesidades, cuanto pertenece en 
suma a la esfera vital, y se adscribe a un orden sobreindividual, a 
un orden que lo trasciende y al que voluntariamente se supedita. 
De la fijeza y estabilidad de estos valores deriva la visible rigidez 
y constancia de la persona, contrapuesta a la mudable condición 
del individuo: así como la inmutable máscara cubría la cambiante 
expresión del rostro del actor. 

Retrocedamos un paso más en la interpretación terminológi- 
ca. Luis Klages recuerda que la voz latina “persona” deriva de 
““personare””, que equivale a “resonar a través”, y anota que la eti, 
mología señala en la persona una duplicidad: el rostro sin vida de 
la máscara misma y la voz que resuena a través de ella, que es la 
voz de un dios en el drama primitivo. Y aquí también hallamos 
una intuición profunda. Cuando obramos como personas parece 
que nos des-individualizamos, que anulamos pasajeramente nuestro 
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ser cuotidiano, y ponemos en su lugar un ser de distinta esencia que 
habla por nosotros. Esta substitución la expresa bien la metáfora 
de la voz del dios resonando a través de la máscara, cubriendo con 
sus palabras de eternidad el eco débil de nuestras propias palabras. 
También Carlos Vossler, el insigne romanista alemán, ha meditado 
sobre la duplicidad que evoca la palabra persona. Para Vossler, el 
concepto de persona se refiere a dos cosas: a un papel que se repre- 
senta, y al supuesto de que nosotros mismos debemos devenir ese 
papel que representamos; somos persona en cuanto, partiendo del 
papel y justamente por su realización, llegamos a nosotros mismos. 
Más adelante, volveremos sobre algunas consecuencias de esta opor- 
tuna indicación. 

La dualidad del rostro y la máscara describe bastante bien la 
de individuo y persona, plástico y vital el uno, rígida e ideal la 
otra. Pero cuando se emplea una metáfora, por afortunada que sea, 
se debe siempre tener presente que es una expresión sólo a medias 
adecuada, y hay que adoptar la precaución de no dejarse arrastrar 
por la tendencia a atribuir a la situación real todo lo que la me- 
táfora en sí supone, Conviene prevenir desde ahora un reparo: el 
de que, conforme al símil utilizado, el individuo sea lo natural y 
efectivo, lo verdaderamente existente, y la persona algo artificial 
y ficticio. Esta última tesis ha sido brillantemente sostenida, entre 
otros, por Múller-Freienfels. Tanto los valores en cuanto instan- 
cias objetivas y absolutas, como el sujeto de estas valoraciones, la 
persona, no son, según su interpretación, nada real, sino la encarna- 
ción de cierta tendencia nuestra a la fijeza, a la permanencia. No 
podemos detenernos a rebatir esta interpretación. Baste apuntar 
que Múller-Fretenfels reconoce la existencia de lo que podríamos 
llamar la aspiración al valor, la aspiración a la personalidad, y 
que esta aspiración en el individuo sería ya un rudimento de per- 
sona, una superación de la mera individualidad. 

La negación de la instancia personal y su reducción a lo pu- 
ramente psíquico y subjetivo, no deben extrañarnos. Lo psíquico: 
se nos ofrece como algo más sólido, más denso, más tangible podría- 
mos decir. El ser real, lo que es en el tiempo, reviste formas diver- 
sas: es realidad material o física, realidad viva, psique, espíritu. A 
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medida que se asciende en esta escala, que.es también jerarquía, ha-' 
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llamos mayor complejidad, dignidad más elevada, pero también 
más instabilidad, mayor riesgo. La forma más segura y estable es la 
material. En comparación con la realidad física, la vida es ape- 
nas un episodio, un azar favorable en permanente peligro de ane- 


garse y disolverse en la materialidad inerte. En el mismo ámbito 


de lo vivo, el vegetal, el grado inferior, posee cierta apariencia de 
clásica serenidad, que contrasta con el estilo atormentado y dra- 
mático, romántico podría decirse, del animal, el escalón más alto. 
Desde cierto punto de vista, la vida es un pasajero accidente en el 
Cosmos, como una breve mancha de musgo en un peñasco. Pero 


desde otro punto de vista que contempla mejor la esencia de los 


hechos, la vida es un acontecimiento de mayor trascendencia que 
toda la muerta realidad en la que surge y de la que se alimenta. 


También la psique es más débil que la estructura biológica sobre 


la cual vive, y a cada instante peligra; sus formas superiores sucum- 


ben con frecuencia al embate de las inferiores, de las que están más 


atadas a la mera fisiología, a los reclamos orgánicos. Y si esta ins- 
tabilidad, esta fragilidad es evidente en las formas vitales a medi- 
da que se asciende en la escala, mucho mayor es natural que sea 
cuando aparece una forma de mayor originalidad, que establece una 
diferencia de otro orden, que parece abrir un abismo entre ella y 
las formas inferiores. Porque ya hemos visto que el espíritu, al 


proyectarse hacia puras objetividades, invierte el orden natural e 
introduce un cambio de signo. La mayor energía efectiva y el equi- 


librio más estable de las formas inferiores respecto a las superiores, 
han dado lugar a lo que se llama las “explicaciones desde abajo”. El 
materialismo quiere reducirlo todo a la forma física y explicarlo 
todo por ella. El biologismo pretende reducir la psique y el espí- 
ritu a la vida. El psicologismo interpreta lo espiritual como un 
sector de la vida psíquica. En estas sucesivas reducciones funcio- 
nan conocidas tendencias de nuestra mente: la tendencia, entre ra- 
cionalista y económica, que aspira a dar cuenta de todo por uno o 
pocos principios; la propensión a identificar lo diverso, desprecian- 
do las diferencias, pasando a su lado sin verlas. Entre estas dife- 
rencias injustamente menospreciadas, aplastadas por el habitual afán 
identificador, nos importa destacar una vez más la que ocurre entre 
toda psique, aun en sus modos más elevados, y el espíritu, y co- 


rrelativamente entre los centros respectivos, el individuo psíquico 
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y la persona. El individuo lo subordina todo a sus intereses, lo es- 
tima todo en función de estos intereses, ve en el mundo como un 
ámbito que ha de colonizar en su beneficio; relativiza la realidad a 
sus alrededor y se erige en centro de ella. La persona, en cambio, 
es excéntrica respecto a su mundo, porque otorga dignidad de cen- 
tro a cada parcela del mundo, así en el orden' real como en el ideal; 
cada cosa le interesa por lo que ella en sí es, y reconoce y acata los 
valores en cuanto instancias incondicionadas y absolutas. 

El centro personal, en su última intimidad, es de indole vo- 
litiva. Nuestras facultades espirituales: cognoscitivas, estéticas etc., 
componen como un círculo en cuyo foco anida la voluntad como 
actividad espiritual, es decir, como voluntad de conocimiento, co- 
mo voluntad de creación o delectación estética... El momento voli- 
tivo funciona dentro de cada actividad espiritual y la determina. 


LA VIDA PERSONAL COMO PROGRAMA Y DECISION 


Ortega y Gasset ha insistido en el carácter “programático'” de 
la existencia humana. Lo que llena efectivamente cada momento 
nuestro, no es tanto la acción como el propósito. La acción misma 
no es sino la prolongación o el precipitado de nuestra anterior re- 
solución. Ante nosotros se abre un horizonte de múltiples posi- 
bilidades. Antes de elegir entre ellas, están todas ante nosotros. Lo 
que en cada instante nos ocupa no es la acción misma, sino la ac- 
ción futura, lo que vamos a hacer después. De aquí el programatis- 
mo, el necesario futurismo de la existencia humana. El presente es, 
por esencia, algo proyectado sobre el porvenir, un ahora que se 
trasciende inclinándose hacia el después. Tlodo presente vive en el 
futuro, porque su substancia es preformar el futuro en la elección y 
en la decisión. Este futurismo es absoluto, porque toda acción su- 
pone la decisión previa. Pero se manifiesta en grados muy distin- 
tos. “lodos sabemos lo que es “vivir el presente”, “vivir al día”. 
Aquí el programa es fragmentario, improvisado, casi momentáneo. 
Más que a un propósito de módulo personal, se ciñe a la circuns- 
tancia, al acaso; en lugar de buscar un rumbo propio, de abrir es- 
forzadamente un camino, va en zig-zag siguiendo la línea de menor 
resistencia, bordeando dificultades, plegándose a las sugestiones del 
propio capricho, del medio, de la decisión ajena. En este mínimo 
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de propósito reside, a pesar de todo, un propósito, y la ley del fu- 
turismo de nuestra vida se cumple también, aunque en medida ín- 
fima. En el otro extremo están las vidas ejemplares, las trayectorias 
cumplidas contra viento y marea. En ellas el programa se define . 
por la fijeza y rigor de sus líneas, y también por su amplitud y ex- 
tensión. No es el programa de una hora, de un día, de unos años, 
sino el diseño de la existencia entera; un programa a largo plazo y 
con fines perfectamente previstos. 

El programatismo de la existencia humana se cumple tanto en 
el individuo como en la persona. Y lo mismo een las agrupaciones 
de individuos y personas que son las colectividades de todo género. 
Hay naciones que viven “al día”, y otras Cuya marcha está guiada 
por un, propósito que da lugar casi espontáneamente a un plan otr- 
gánico de acción. Lo que ahora nos interesa es el individuo y la 
persona, las entidades singulares. Mientras en el individuo el plan 
O programa puede variar entre límites muy amplios, desde la mo- 
mentaneidad hasta el plan de vastísimo alcance, con fines muy le- 
janos que exigen una táctica prolongada y complicada, sin que por 
eso se rebase.el plano de la individualidad, la persona, en cambio, 
es ella misma programa, plan, propósito. Porque 'el horizonte del 
individuo está dibujado por la serie de sus apetencias e intereses sub- 
jetivos que pueden manifestarse en sucesión inconexa u organizarse 
sólida y sistemáticamente, en tanto que el horizonte de la persona 
lo constituye un orden estable de instancias objetivas. El progra- 
matismo constitucional de la persona lo insinúa acertadamente la 
etimología de la palabra. La persona es el papel que desempeñamos, 
una conducta delineada de antemano, una sucesión de actitudes pre- 
vistas o previsibles. El individuo concreto, el actor, obedece al pa- 
pel, lo desempeña. En cuanto buen actor, anula sus propias reac- 
ciones individuales y deja hablar por su boca al personaje. Pero la 
persona no es sólo el papel impuesto al individuo, sino que es tam- 
bién el autor que crea el papel, el sujeto que libremente se elige una 
conducta coherente. Y con esto se replica a cualquir conato de tachar 
de insincera la actitud personal porque va contra la espontaneidad 
primaria del individuo. Individuo y persona son dos. entes distin- 
tos, aunque conexos. Representan o encarnan nuestra doble natura- 
leza, la ambigua condición humana, en la que un polo afirma la 
individualidad empírica y la contingencia vital, y el otro la volun- 
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tal de valor y de absoluto. Podemos decir “yo'” desde nuestro centro 
vital o individual, como desde nuestro centro personal; pero este 
segundo yo es más nuestro y está jerárquicamente por encima de 
nuestro yo psíquico, como está lo psíquico sobre lo vital, como 
lo vital sobre lo material. Cuando la persona corrige o subordina a 
sí el centro individual, no pone una ficción sobre una realidad, sino: 
que coloca una realidad más alta sobre otra de dignidad menor. Y 
a nuestro alcance está siempre comprobarlo directamente, Si, por 
ejemplo, queremos juzgar a un prójimo, lo más inmediato y co- 
rriente es estimarlo según superficiales motivos de agrado o des- 
agrado, al azar de nuestras últimas impresiones; ésta es nuestra ver- 
dad a flor de piel, nuestra primera reacción individual. Si nos po- 
nemos a reflexionar sobre él más en serio, con mayor detención, 
juzgaremos cuanto sabemos de él en función de nuestros intereses; 
veremos en él un amigo o un enemigo actual o posible; lo aprecia- 
remos según la concordancia o discordancia que haya entre su des- 
tino y el nuestro. Y ahora será también nuestro individuo el que 
enuncia su verdad, más profunda que en la actitud anterior, pero de: 
índole semejante. Pero si somos capaces de ir más allá, si queremos 
y podemos decir muestra verdad última, prescindiremos de toda' re- 
lación efectiva con él, de toda coincidencia o colisión entre su vida 
y la nuestra, lo contemplaremos “desde el punto de vista de las 
estrellas””, y daremos en consecuencia nuestro veredicto. Y sólo en 
este caso habremos juzgado como personas. Y es indudable que ai 
mismo tiempo habremos ejercido la más alta veracidad de que so- 
mos capaces. 

Recojamos ahora la indicación de Vossler, según la cual nos: 
realizamos obedeciendo al papel y sólo así llegaremos a ser nos- 
otros mismos. Roza esta observación un punto difícil, que sólo. 
podemos considerar de pasada y a la ligera. La actitud espiritual es. 
la más elevada que podamos asumir, y no necesita acudir a nada 
que no sea ella misma para justificarse; pero podemos preguntarnos 
si en ella podrán alguna vez concurrir solidariamente las restantes 
potencias nuestras, si al afirmarnos espiritualmente será posible que 


todo nuestro ser participe en la afirmación. Individuo y persona 


transitan por lo regular senderos diferentes, como hemos visto con: 
sobrada repetición. Pero la persona, con el ejercicio, se convierte- 
en hábito, somete cada vez más la díscola individualidad. La fre. 
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cuentación del valor lo hace más próximo, más evidente e inmediato. 
El individuo puede, a la larga, acostumbrarse al dominio de la pet- 
sona y soportar su yugo sin rebeliones. Puede incluso casi identi- 
ficarse con las finalidades de tipo personal y poner dócilmente a 
su servicio toda su nativa energía. Toca esto al grave problema del 
porvenir del espíritu sobre la tierra, al problema de prever si el 
espíritu seguirá siendo la substancia relativamente rara que es hasta 
ahora, o si llegará a imponer definitivamente su ley. 


LA PERSONA COMO ETICIDAD 


El espíritu se vuelve naturalmente al ser de las cosas, en actos 
de conocimiento último, y hacia los valores, en actos de aprehen- 
sión y realización; es decir, hacia todo lo que es por sí incondicio- 
nalmente, hacia la objetividad, sea la objetividad del ser, sea la del 
valer. La persona es espíritu en cuanto estructura viva y unitaria. 
La capacidad típicamente espiritual de descubrir y reconocer obje- 
tividades, o de tender a ellas por lo menos, está organizada en la 
persona alrededor de un centro activo, que es la voluntad de va- 
lor, la decisión de afirmar el valor, la adhesión personal al valor. 

Recordemos lo dicho antes sobre la naturaleza programática 
de nuestra vida. Lo más nuestro no es lo que hacemos, que está su- 
jeto a la contingencia externa, sino lo que nos hemos propuesto 
hacer, sigmpre que haya sido propósito verdadero, y no la mera 
imaginación de un propósito. Un gran poeta español ha escrito 
estos dos versos inolvidables: 


“De toda la memoria sólo vale 
El don preclaro de evocar los sueños,” 


que, forzando acaso un poco su sentido, podemos referir a las re- 
flexiones que vamos exponiendo. La memoria esencial es la de 
nuestra intimidad más recóndita. Y en esta intimidad, lo más pro- 
pio e inalienable es el perfil de nuestro ser tal como nos proponía- 
mos que fuese, el curso de nuestra vida tal como lo anhelábamos. 
Y ambos, naturalmente, son tanto más nuestros cuanto con más 
clara visión los hayamos elegido y con más resuelta decisión los 
hayamos prohijado. 
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Nada viene mansamente a nosotros, nada se nos da gratuita- 
mente. En lo aparentemente más pasivo en el orden espiritual, en 
las actividades receptivas, hay un esfuerzo de adecuación, una pro- 
yección nuestra hacia lo que debe llegar hasta nosotros, un alla- 
narle el camino en una dirección determinada, algo en fin que equi- 
vale a una búsqueda. Pero lo normal es la búsqueda resuelta: El 
espíritu, tanto como la aptitud para advertir ciertas cosas, es la 
propensión a indagar en cierta dirección. La actitud espiritual se re- 
suelve, pues, en un haz de actos espirituales. 

La voluntad de realizar estos actos es el múcleo de la per- 
sona. Es decisión de realizarlos y, al mismo tiempo, de realizarlos 
según el valor. Los valores residen en un mundo aparte, aje- 
no a nosotros. En un vasto panorama, sólo visible para los ojos 
iluminados del espíritu, están como supremas categorías del valor 
lo noble, lo bello, lo justo... Pero hay ciertos valores que se esta- 
blecen como intermediarios entre la persona y los demás valores: son 
los valores éticos, los valores que son como la propiedad de la per- 
sona, mediante los cuales la persona se articula con los restantes. 
Esta posición excepcional del valor ético ha sido puesta de mani- 
fiesto sobre todo por Max Scheler, quien llama significativamente 
a su libro capital El Formalismo en la Etica, una “fundamentación 
del personalismo ético”. Es un error creer que lo ético constituye 
dominio aparte y cerrado en sí, y que a su lado se organizan, 
también cerrados y aparte, los demás dominios de valor: el cono- 
cimento, el orden estético, el orden jurídico... Como sucede con 
frecuencia, una ingenua y profunda adivinación, registrada en el 
uso lingiístico, se había adelantado a la comprobación reflexiva 
de la especial naturaleza de lo ético. Mientras se separaba cons- 
cientemente la eticidad de los otros dominios de valor, el uso co- 
mún extendía la calificación de bueno y malo, valoraciones éticas, a 
todo el ámbito de los valores, y calificaba de bueno o malo un sis- 
tema científico o político, un libro o un cuadro, toda suerte de 
actitud o realización humana. Los valores éticos se afirman o rea- 
lizan cuando afirmamos o realizamos cualquier valor, cuando nos 
ponemos de parte de ellos. La verdad nos dice que algo es o no 
verdadero, la justicia nos sirve de criterio para saber que algo es 
justo o injusto. Pero ni la verdad ni la justicia se nos imponen 
coercitiva y obligatoriamente. Obramos éticamente, acatamos y rea- 
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lizamos el valor ético, cuando, por ejemplo, nos decidimos por la 
verdad y la justicia contra lo que las contradice. Vemos que, desde 
cierto punto de vista, desde el punto de vista de la persona, la eti- 
cidad goza de una especie de universalidad y preeminencia respecto 
a los demás mecanismos personales; es al mismo tiempo el núcleo 
más íntimo y entrañable de la persona, su substrato, su brújula, lo 
que le permite entrar en relación activa con todos los valores. El 
espíritu puede entrar en relación cognoscitiva con un valor; pode- 
mos reconocer, por ejemplo, que tal cosa vale o no vale, que vale 
en sí más o menos que otra. Y en seguida, sí la persona dormita, 
si calla ante la voz más poderosa de nuestra subjetividad, podemos 
decidirnos contra el valor, prefiriendo, por ejemplo, el mero agra- 
do sensible a la pura belleza, la acción injusta pero cómoda o pro- 
vechosa, a la justa pero desventajosa o incómoda. A través de vein- 
te siglos resuenan las palabras del poeta latino que reconocen esta. 
situación frecuente: “Video meliora proboque, deteriora sequor””. 
El limpio reconocimiento del valor es atributo plenamente espiri- 
tual, pero no es constitutivo de la persona si no va acompañado del 
momento ético. El foco de la persona es el permanente y apasio- 
nado “sí” a los valores que ante ella desfilan. 

Por su esencia misma, los valores están fuera del tiempo. Pero 
el espíritu humano, que los descubre y los afirma, está en el tiem- 
po, tiene historia. Breve, brevísima historia en relación con la 
historia de la psique y de la vida; historia que es un instante ape- 
nas en parangón con las vertiginosas edades astronómicas. 


PERENNIDAD E HISTORICIDAD EN EL VALOR — INTEGRACION 
Y DESINTEGRACION DE LA PERSONA 


Sí algo ha contribuído a enturbiar el problema del espíritu, 
ha sido el afán indiscreto de afirmarla a todo trance y sin medi- 
da ni crítica. “De mis amigos guárdeme Dios...”, dice el refrán. 
Esta substancia preciosa aparece tarde y se muestra todavía en do- 
sis pequeñas. Su debilidad es una consecuencia de su corta exis- 
tencia: parece como sí aun no estuviera acostumbrado a existir, co- 
mo si no se sintiera todavía cómodo y seguro en el mundo. Pueblos 
históricos íntegros, edades históricas bien conocidas, han ignorado 
ciertos valores que ahora se nos dan con evidencia; el espíritu en 
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ellos carecía del órgano adecuado para captarlos. Los valores en sí 
carecen de historia, pero podría trazarse la historia del descubri- 
miento de los valores, y esta historia se identificaría con la del 
espíritu. 

El descubrimiento de un valor antes invisible es un acto de 
genialidad efectiva, personal o colectiva. Los puros valores de co- 
nocimiento acaso hayan sido descubiertos por los griegos en fecha 
que podría fijarse con relativa aproximación. Pero hecha con pri- 
mera vez esta experiencia por un hombre. .o por un pueblo de ex- 
cepción, es aprovechable para los demás dadas ciertas condiciones. 
La historia del espíritu tiene sus héroes, que son cuantos han des- 
cubierto valores nuevos, cuantos han afirmado los valores ya ha- 
llados con valerosa energía. Ellos son los maestros y los guías. A 
la zaga van los que.para ver necesitan que se les señale con el de- 
do y se le diga: mirad ahí. Más atrás aún, los que ní aun así ven 
nada. Porque hay la ceguera para los valores, la incapacidad para 
ir más allá de lo que en el hombre es individualidad, psique, in- 
teligencia utilitaria, moral de la conveniencia. 

La admisión y la afirmación de los valores es esencial a la per- 
sona. Pero la persona, naturalmente, participa de la relatividad his- 
tórica del espíritu. No puede afirmar sino los valores que penetran 
en su campo visual. Lo habitual es que un valor prepondere, se nos 
dé con mayor evidencia, y llegue a teñir con su peculiar colorido to- 
da nuestra concepción del mundo. Eduardo Spranger y Enrique 
Rickert, entre otros, han puntualizado esta constitución de una 
especial visión del mundo a partir de un valor predominante. Spran- 
ger ha distinguido seis tipos de personalidad, tipos puros o idea- 
les, que en la realidad no se dan nunca, pero que sirven para com- 
prender los diferentes ejemplares efectivos de persona: el hombre 
teórico, el económico, el estético, el social, el de poder y el reli- 
gioso. Describe la conducta de cada tipo e indaga cómo se consti- 
tuye, alrededor del valor respectivo, el mundo peculiar de cada 
uno. Estudia, pues, de acuerdo con el. método elegido, en cuanto 
orbes cerrados, el de cada tipo personal, como si el artista fuera 
artista solamente y el hombre de acción nada más que hombre 
de acción, insistiendo, por otra parte, en que la realidad nos mues- 
tra tipos siempre mixtos. Conviene agregar que la investigación de 
Spranger es de carácter psicológico y ético, y no coincide por :lo 
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mismo en toda su extensión con el punto de vista exclusivamente 
filosófico desde el cual encaramos en esta exposición el problema 
de la persona. “También para Rickert cada valor origina una pe- 
culiar concepción del mundo; intelectualismo, esteticismo, moralis- 
mo, denomina él a las concepciones del mundo organizadas alre- 
dedor de los valores verdad, belleza y eticidad respectivamente. Ri- 
ckert, como Múnsterberg y otros filósofos recientes, resuelve la 
filosofía en filosofía de los valores, y ha contribuido eficazmente a 
iluminar muchas de las oscuras cuestiones que plantea el proble- 
ma de los valores y el de la cultura. 

Los valores, en cuanto afirmados y realizados históricamente 
por el hombre, dan lugar a los complejos valiosos, que llamamos 
bienes y componen el mundo específicamente humano de la cultu- 
ra. Espíritu y cultura entran entre sí en relaciones complejas.' El 
espíritu crea la cultura, pero a su vez es sostenido y alimentado por 
ella, se afirma en ella como en terreno sólido para lanzarse a nuevas 
aventuras, a inéditas creaciones que son nuevos descubrimientos o 
realizaciones de valores. El conjunto de los bienes de conocimiento, 
de las verdades obtenidas, por ejemplo, es el ambiente natural de 
nuestra facultad cognoscitiva, la educa, la desenvuelve, la incita a 
actividades originales. Cada cara de nuestro ser espiritual se sumer- 
ge en el correspondiente conjunto de bienes acumulados, se famli- 
liariza con ellos, los convierte en substancia propia y en su trato 
se robustece. Este apoyo y este estímulo que la cultura presta al 
espíritu, constituyen el lado positivo de su relación con él. Pero 
existe también una relación aparentemente negativa, y otra que 
lo es en efecto. Es frecuente la errada creencia de que la densa masa 
de bienes culturales entorpece nuestra libre marcha, de que iríamos 
más ligeros si no nos saliera al paso a cada momento. El espíritu 
se engaña entonces, como la paloma de que habla Kant en la In- 
troducción a la Crítica de la Razón Pura podía engañarse al sentir 
la resistencia del aire, imaginando que volaría más rápidamente en 
el vacío. Pero la cultura tiene también una componente que es obs- 
táculo para el espíritu, impedimento que continuamente debe su- 
perar. Los bienes logrados quieren imponer su estilo a los venide- 
ros, abren cauces que pretenden hacer valer como los únicos ca- 
minos lícitos. Y la libre y viva actividad espiritual pelea así, no con 
los bienes mismos, sino con la dirección que estos bienes 'quieren 
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obligarle a seguir. La lucha se establece, por tanto, dentro de cada 
particular dominio. La capacidad de creación lingúística combate 
contra el dogmatismo gramatical; el don estético, contra todas las 
retóricas; la viva conciencia jurídica, contra el derecho codificado; 
la religosidad creadora y personal, contra el aparato dogmático. Pero: 
nótese que no son los bienes mismos, la efectiva cultura, lo que 
así coarta al espíritu, sino la injustificada prolongación de estos: 
bienes en normas o estilos a los que toda futura adquisición deba 
subordinarse. 

Cada faz del espíritu necesita, pues, del ámbito de bienes co- 
rrespondiente, y sólo vive con plenitud sumergida en él. Y lo mis- 
mo ocurre para la persona en cuanto estructura, para el centro es- 
piritual que afirma el valor. La persona necesita vivir en la comu- 
nidad de las personas, recibir de ellas incitación y sostén, ejercitarse: 
y perfeccionarse mediante la imitación ejemplar y la superación. 
Los valores éticos son valores de persona y sólo en la persona se en- 
cuentran. La experiencia externa, por decirlo asi, de los valores 
éticos, la frecuentación de estos valores, sólo en el reino de las per- 
sonas es posible. De aquí esa desintegración y aun disolución de la: 
persona cuando falta la convivencia personal, y el robustecimien- 
to cuando la relación personal es próxima y frecuente. 

El individuo establece con su contorno y con los demás in- 
dividuos únicamente relaciones de hecho; no comprende un “deber 
ser”? más allá de lo que efectivamente es. La persona, en cambio, 
se interesa ante todo por lo que debe ser, tanto para estimar lo: 
que es como para aspirar a lo que no es todavía. 

Si en el hombre se ve sólo al individuo, la sociedad se com-- 
prende como un tejido de relaciones de hecho. Es el punto de vista 
de Hobbes. Como no hay nada que deba ser, como sólo es real lo 
que es efectivamente, el derecho en sí no existe; dicho de otra 
manera, el hecho se convierte en el único derecho. La esfera de de- 
rechos del individuo, coincide originalmente con la esfera de. sus: 
apetencias naturales, Y como estas esferas, para los distintos indi- 
viduos, se cortan entre sí o se superponen, los individuos están er 
conflicto permanente: el hombre es un lobo para el hombre. La so- 
ciedad y el estado existen en cuanto coartamos artificiosa y utili- 
tariamente estos derechos omnímodos a cuanto se apetece, para 
hacer posible la convivencia. Hay que ponerle bozal y cadena al 
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lobo, y debe haber, por conveniencia vital de los lobos mismos, 
una mano fuerte capaz de hacerlo. El absolutismo naturalista de 
Hobbes deriva consecuentemente de no haber advertido en el hom- 
bre sino el polo individual; de no reparar en que es también per- 
sona. 

Una apreciación realista parece justificar la posición de Hob- 
bes. El hombre es más frecuentemente individuo que persona; la 
preponderancia del centro individual se da en muchos más hombres 
que la del centro personal. Es una una innegable situación de he- 
cho. Pero el espíritu-es también un hecho, y su dignidad lo pone 
por encima de los otros; es indispensable contar con él. Su escasa 
cantidad, podríamos decir gráficamente, se compensa con creces 
con su inestimable calidad, y de cualquier modo, hay que renun- 
ciar en estas cosas al torpe criterio cuantitativo. Toda sociedad hu- 
mana, por el hecho de serlo, es al mismo tiempo sociedad de indi- 
viduos y sociedad de personas, es decir, conflicto de intereses ma- 
teriales y coincidencia de intereses ideales. Porque los individuos, se- 
gún la comprobación de Hobbes, están entre sí en colisión cons- 
tante; pero las personas, aunque distintas, coinciden en la afirma- 
ción del valor, en la creación de bienes. En toda sociedad está im- 
plícita la obligación de ser cada vez menos sociedad de individuos 
y cada vez más sociedad de personas. La personalidad es la cum- 
bre suma a que podamos remontar, la “suprema dicha de los hijos 
de la Tierra'*, como dice Goethe por boca de Suleika en los versos 
inmortales del Diwanm. Toda sociedad, todo estado no tiene fin 
más alto que preservar y fomentar la personalidad creando el cli- 
ma favorable. Y un ingrediente esencial en este clima en que la per- 
sona amanece, se desenvuelve y se afianza, es la libertad. La libertad 
es indispensable a la persona, es su derecho primario, porque la 
persona no es sino la libre afirmación del valor. No hay persona 
sin afirmación del valor, pero esta afirmación no es personal si no 
es libre, si no surge espontánea de los senos de la persona. 


PERSONA Y TRASCENDENCIA 

En «unas pocas indicaciones que vienen a ser como el núcleo 
esencial de su bello libro El Puerto del Hombre en el Cosmos, 
define Max Scheler el espíritu ante todo por su autonomía fren- 
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te a lo orgánico, por su incondicionada independencia. El animal 
— por lo tanto, el hombre en cuanto animal— tiene “medio”, 
esto es, un contorno en función de sus propias exigencias vitales, 
determinado por los intercambios efectivos que con él establece, 
recortado en la realidad infinita de acuerdo con un canon preciso: 
el espíritu —el hombre en cuanto centro espiritual— tiene '““mun- 
do'', una perspectiva por la que se interesa ajeno a cualquier mó- 
vil de carcana o remota utilidad, un paisaje que se aspira a que sea 
el de la total realidad misma. “Espíritu... es objetividad; es la po- 
sibilidad de ser determinado por la manera de ser de los objetos 
mismos. Y diremos que es “sujeto” o portador de espíritu aquel 
ser cuyo trato con la realidad exterior se ha invertido en sentido 
dinámicamente opuesto al del animal”. 

El principio vital y el espiritual coexisten en el hombre; es- 
ta coexistencia otorga al ser del hombre y a su peculiar aventura 
— la historia, la cultura— su extraño cariz. Si denominamos “in- 
dividuo”” al hombre en cuanto unidad psicofísica, y “persona” al 
hombre en cuanto ente espiritual, se advierte con claridad la ín- 
dole de la inversión que la espiritualidad introduce. El individuo 
se constituye permanentemente en corazón de su universo, en 
centro de un sistema absoluto de coordenadas. Las visuales que 
proyecta sobre las cosas son como hilos con los cuales las ata a 
sí, hilos tensos que tiran de las cosas. El individuo es centraliza- 
dor en provecho propio; crea un campo de fuerza centrípeto a su 
alrededor. En la persona, entre otras aparentes paradojas, se da; el 
contraste entre la centralización y la dispersión; el espíritu es 
unidad y al mismo tiempo la más volátil sustancia de este mun- 
do, y su volatilidad no obsta a su permanencia. La persona tien- 
de sobre las cosas visuales que son como radios rígidos de adero: 
mantienen a cada cosa a su justa distancia. El espíritu, el ente 
personal que lo encarna, es expansivo, centrífugo; va hacia las 
instancias que se le presentan o que presiente —individuos, perso- 
nas, valores, cosas— con un interés limpio de cualquier afán de 
apropiación. Podría decirse que su propensión más constante es 
estatuir en la realidad un orden de derecho y erigirse en su gar 
rantía— contra el régimen de-+fuerza egoísta que procura impo- 
ner el individuo. El individuo comienza por negar tácitamente a 
todos los objetos su sentido propio, para atribuirles en seguida 
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un sentido funcional, una especial significación en vista de su 
conveniencia; sean los que fueran estos objetos, sólo ve en ellos 
“cosas para él”, instancias en el área que aspira a colonizar en su 
beneficio. Ignora las personas y trata de someter los demás indi- 
viduos a sí. La persona procede a la inversa; se interesa por todos 
los objetos y averigua qué son en su realidad instransferible y úl- 
tima. Á cada ente le pregunta por su ser o por su esencia, y, según 
el caso, asume ante ellos la postura ética, estética, religiosa. Y en- 
tre estos objetos de su interés están los individuos. En parte, la de- 
bilidad efectiva de la instancia personal respecto a la individual, 
depende de que el individuo desconoce a la persona, y la persona 
se preocupa de los derechos del individuo. La persona se enriquece 
mediante esta especie de sucesivo traslado a cada centro externo, 
que le hace participar en mil maneras diferentes de ser, que le pro- 
porciona una serie indefinida de avatares. Todas las actitudes es- 
pirituales, personales, se caracterizan por un singular comporta- 
miento respecto a los objetos, que los respeta, los deja intactos— 
con la salvedad importante que se mencionará en seguida. El in- 
dividuo devora o esclaviza; siempre destruye algo, sea el objeto 
mismo, sea su ley, su sentido, su autonomía. Un ejemplo trivial: 
Ante un mismo ejemplar, el individuo dice: “Es un pescado'"— y 
la serie comienza por el anzuelo, sigue en el toma y daca del 
mercado, y termina con la asimilación del animal; la persona di- 
ce: “Es un pez'” —y la serie comprende las operaciones de cono- 
cimiento que pueden llegar hasta ejemplificar en el animal toda 
una teoría de la vida... En el primer caso el animal ha caído, po- 
bre de él, en el campo centrípeto del individuo insaciable; en el 
segundo, el ímpetu personal de saber se ha instalado en él, ha pug- 
nado por llegar a los últimos escondrijos de su estructura, ha avan- 
zado en marcha centrífuga, en esa sorprendente fiebre de enajena- - 
ción o autoextrañamiento que es atributo de la espiritualidad. 

De aquí que sea, como se dijo antes, propio de la persona 
estatuir un orden universal de derecho y garantizarlo. Este orden 
tiene dos sectores. En primer lugar está el reconocimiento de lo 
que es, en los dos sentidos que tiene la palabra: en el de toma de 
conocimiento sin otro acicate que el saber mismo y la íntima ple- 
nitud que nos proporciona, y en el de aceptar y dar por justifi- 
cado lo que es, por la sola razón de ser —salvo la excepción a que 
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me referí antes, y que viene a continuación. En segundo térmi- 
no, el reconocimiento, también en los dos sentidos apuntados an- 
tes, del orden dei valor, sustentáculo del orbe de lo que debe ser. 
Por su naturaleza misma, esta instancia es superior a la Otra, y 
debe imperar sobre ella cuando coinciden en una situación. La per- 
sona respeta lo que es, salvo que no sea lo que debe ser. Esta in- 
tervención activa para imponer lo que debe ser es la acción ética. 


“Inglaterra se nos muestra en la historia como un individuo colo- 


sal que se apropia para su uso y goce una parte considerable del 
planeta; en todo caso, como un individuo que es a ratos persona. 
La hazaña poética de Kipling ha consistido en darnos una visión 
bien distinta, en presentarnos el Imperio como un orden, y a In- 
glaterra como la persona gigantesca que lo establece y vigila. 

Con esto se advierte bien que los individuos viven, tienen que 
vivir, por su ley misma, en perenne conflicto. Hobbes basó su teo- 
ría política en un lúcido análisis de esta situación olvidándose de 
las personas. Las esferas de acción de los individuos son secantes 
entre sí, la interferencia ocurre entre ellos necesariamente a cada 
paso. Los hilos que desde cada centro individual van hasta las co- 
sas, tiran de ellas en encontradas direcciones, y se crea un estado 
de violencia que sólo cesa si una violencia superior impone un or- 
den forzado: es la solución de Hobbes. Las personas, por su par- 
te, dan lugar a una situación completamente distinta. Por su ma- 
nera de ser, no hay entre ellas conflicto, sino coincidencia; es una 
consecuencia inmediata de su orientación objetiva. Tienden hacia 
los objetos, según la imagen empleada antes, varillas rígidas que 
mantienen a cada objeto en su posición exacta: la diversidad de 
estas varillas, su vario punto de origen, no suscitan antagonismos 
entre los centros personales. Y si hay acción modificadora, inter- 


vención, tampoco se origina conflicto entre las personas, porque 


todas la ejercen en función de valores universales. 

Individuo y persona coexisten en el hombre; las relaciones 
entre ambas instancias, complicadísimas por cierto, no interesan 
por el momento en esta nota esquemática. En mi opinión, persis- 
te una apreciación insuficiente de estas relaciones, un falso realis- 
mo, que sobreestima el factor más inmediato y tangible, el mo- 
mento individual. El pensamiento común tiende a reducir las instan- 
cias superiores a las inferiores, a explicarlo todo desde abajo. Sub- 
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“sume el valor en el ser, lo espiritual en lo meramente psíquico, lo 
psíquico en lo biológico, lo biológico en lo material. Si hubiera 
una esfera más baja, se apresuraría a desleír en ella lo material. 
En los asuntos que atañen más directamente al hombre, lo que se 
ípiensa O se cree de algo, sea verdadero o falso, se convierte en un 
factor efectivo al lado de situación real a que se refierb. El pres- 
tigio del individuo se refuerza por la habitual creencia de su ma- 
yor realidad en comparación con la persona. El individuo, se opi- 
na, es lo existente; la persona es una ficción, una imaginación. Se- 
ría una ilusión tan vaga como peligrosa desconocer la poderosa 
energía de la individualidad. Pero acaso hay en la persona más 
fuerza, y sobre todo más posibilidad de fuerza, de la que se le re- 
conoce de ordinario. Acorralada por el individuo, asustada por 
una especie de “bluff””, yace soterrada; para que se liberte y ac- 
túe hay que incitarla a que adquiera conciencia de su derecho, hay 
que sacarla a luz mediante una adecuada mayéutica, mediante una 
política de estirpe socrática. En el plano de la individualidad, la 
alternativa individualismo-totalitarismo no ofrece una salida 
aceptable, porque la pugna individualista sólo se suprime en el to- 
talitarismo por el aplastamiento. En el plano personal, no hay al- 
ternativa, no hay contradicción entre la unidad y el todo; no es 
indispensable explicar esto después de lo dicho. Y si alguien, arras- 
trado por una ternura un tanto desplazada, intentara una defensa 
del individuo, una justificación de su derecho ante la hegemonía 
de la persona, habría que recordarle que es inútil, ya que se ha 
definido la persona como la instancia creadora y mantenedora de 
un orden universal de derecho, de un orden en que al individuo 
se le reconoce y respeta, pero subordinándolo a lo que está sobre 
él. Tras la superación por el pensamiento actual de tantos realis- 
mos más o menos ingenuos, de tantos 'seudo-empirismos, con- 
vendría rever este falaz realismo, este falso empirismo político 
que sólo cuenta con el individuo. Tarea utópica, se dirá; acaso, 
pero vale la pena intentarla. Por otra parte, ya han partido vale- 
rosamente en busca de la persona, con intención política, unos 
cuantos equipos. 

Lo que interesa subrayar en esta ocasión, es un tema perfec- 
tamente delimitado: la irrefrenable tendencia de la persona a tras- 
cender, la esencia trascendente de la persona. 
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El individuo atrae a sí todos los objetos que entran en su 
zona de influencia; procede como esas hormigas que construyen un 
embudo con el vértice en la boca del hormiguero, por: el cual se 
deslizan fatalmente sus víctimas. Desconoce o desprecia las perso- 
nas, somete o intenta someter a sí los individuos, desprecia los va- 
lores o los tuerce a su placer, ve en todo lo demás materia utiliza- 
ble. Su inclinación inmanentista es evidente y característica. Crece 
y se desarrolla en la medida en que se apropia sustancia externa, 
en la medida en que la inmanentiza. 

La persona funciona como un haz de movimientos trascen- 
dentes; es pura trascendencia, Su ser es trascender. Trasciende ha- 
cia las cosas en el conocimiento, en la delectación estética; trascien- 
de hacia los valores. “Trasciende especialmente hacia las demás per- 
sonas, porque así como al individuo le es consustancial la negación 
de los demás individuos, pertenece a la esencia de la persona afirmar 
las otras unidades personales. La religiosidad personal es igualmen- 
te un puro trascender hacia Dios, mientras que la religiosidad del 
individuo es un mero afán de «conciliarse los poderes sobrenatura- 
les, un ensayo de introducirlos en la órbita de sus intereses, de 1n- 
manentizarlos. 

Si consideramos la espiritualidad, que en su forma viva cua- 
ja en la persona, la esfera más elevada del ser real, temporal, se nos 
aparece la sospecha de que en la escala de los modos del ser, a ma- 
yor altura corresponde mayor capacidad de trascendencia. En la es- 
piritualidad, esta trascendencia, como logro o como impulso, como 
movimiento o como dirección, es total: el espíritu se realiza tras- 
cendiendo. Veamos lo que sucede en la esfera inmediatamtente in- 
ferior, en la vital o psicofísica. Las unidades, los individuos obede- 
cen a una estricta tendencia egocéntrica, apropiadora, inmanentista; 
pero el torrente vital que estos individuos componen, como todo, 
como flujo, también es de índole trascendente; podría decirse que 
el inmanentismo individual se aprovecha para un total trascen- 
dentismo. La vida se trasciende continuamente, se derrama de su 
propio cauce, se proyecta osadamente hacia adelante; quizá el error 
de las teorías evolucionistas de corte darwiniano haya sido igno- 
rar esta trascendencia del flujo vital, y haberse fijado como meta 
una interpretación ceñidamente inmanentista de la vida. Quede pa- 
ra otra vez decir algunas palabras sobre la realidad material, física. 
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Y, para terminar estas apuntaciones, recuerde el lector todos mis 
“quizás”, todos mis “acasos”. Mi oficio no es dogmatizar, ni acos- 
tumbro dar por seguridades mis probabilidades. No pienso re- 
nunciar nunca a un derecho que es para mí uno de los más indu- 


dables del intelectual, y que no excluye ciertas incomodidades: el 
derecho a la duda. 


Alejandro Pushkin 


Por JOSE A. ORIA 


No hubiera pronunciado esta conferencia, dadas las causas 
que podían excusar mi inasistencia y cancelar cualquier compromi- 
so de esta índole, de no tener la obligación de llevar a cabo este 
acto con la colaboración modesta que mi presencia supone; a no 
ser por mi respeto por las personas organizadoras del homenaje y 
de no creer que tenía una vieja deuda de gratitud respecto: de la li- 
teratura rusa y en especial una vieja deuda de gratitud hacia Push- 
kin, por haber sido el primer escritor ruso que conocí y que' quiste 
intelectualmente. 

Debo añadir, además, que el espíritu con el cual intervengo 
en este homenaje es un espíritu análogo al que se ha tenido para 
conmemorar a esta inmensa figura intelectual fuera de nuestro país. 

Si no me equivoco, por primera vez, la Rusia de siempre, la 
Rusia eterna, se ha sentido reconstituída en espíritu por el home- 
naje a Pushkin que se ha celebrado igualmente, o por lo menos 
con el mismo fervor, con la misma adhesión, fuera de la tierra rusa 
y dentro de ella. 

* Versión taquigráfica de la conferencia pronunciada el 9 de 
junio de 1937, en la Facultad de Filosofía y Letras, en el centenario 
de Alejandro- Pushkin. En celebración de este centenario, “Cursos 
y Conferencias” seguirá publicando trabajos de varios autores ape 


estudian diversos aspectos de la personalidad y-la obra del gran poe- 
ta ruso.— Nota de la Dirección. 
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Es, por lo tanto, un homenaje a la Rusia total, eterna; un 
homenaje al pensamiento ruso, el que justifica y explica la presen- 
cia de quien como yo, no tiene el honor de pertenecer a esa nacio- 
nalidad ni por el nacimiento ni por los antepasados. 

La figura de Pushkin es importante no tan sólo dentro de 
la literatura rusa nacional sino dentro del pensamiento europeo, 
dentro de la literatura mundial. 

Según cierta tendencia crítica, la literatura es la expresión 
de la sociedad. Es por la medida en que un escritor refleja su país, su 
época, que resulta importante —quizás es indispensable en la lite- 
ratura rusa— relacionar la historia y la expresión estética en forma 
no simultánea. 

Para comprender la aparición, la importancia de la literatura 
rusa en el pensamiento internacional, la imposición de la literatura 
rusa, después que la política y las armas 'ya habían dado categoría 
de potencia, de gran nación a Rusia, hay que suponer que es reza- 
gadamente, después de la importancia política y material, que la 
literatura puede expresar la sociedad compatriota, la sociedad que le 
es connacional. 

Rusia era ya una gran nación. Tenía una trascendencia con- 
tinental y hasta mundial en la política; y sus escritores, sin embar- 
go, eran poco o nada conocidos fuera de sus fronteras. 

Cuando los escritores ingleses y los escritores alemanes en el 
siglo XVIII y aun algo en el XVII ya trascendían de las ea: 
de los escritores rusos poco se sabía. 

La imposición de Rusia en el pensamiento mundial y en la 
literatura europea, comienza con Pushkin, Y-eso ha sido en el 
primer tercio del siglo XIX, cuando ya la Rusia había sido na- 
ción decisiva en los campos de batalla del siglo XVIII y contra 
Napoleón. - 

Pushkin estaba perfectamente preparado, ancestralmente e in- 
telectualmente, para representar a Rusia. Casi se sentiría la tenta- 
ción de ver en él un hombre emblemático, cabal, de la Rusia an- 
cestral y de la que le fué contemporánea. 

El escribió en cierta ocasión, un memorial genealógico para 
demostrar que su familia no era de las de nueva nobleza, que él no 
era un advenedizo y oponer sus títulos, sus cuarteles nobiliarios a 
muchos rusos de nobleza adventicia que se pavoneaban por los sa- 
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lones de la Corte. He sabido que por la madre descendía de ese ne- 
gro de Pedro el Grande, cuya historia ha escrito Pushkin. Y, en 
el perfil de Pushkin, en sus rasgos físicos, hay algo de africano en 
aquel perfecto, er. aquel maravilloso representante de la tierra rusa. 

En ciertos retratos y en versos que él escribió de sí mismo en 
francés, cuando era todavía estudiante, se describe a sí propio como 
rubio. Y, aquella mezcla de rubicundez, de cabello claro y de ras- 
gos africanos, no deja de mostrar lo mucho que había de complejo 
en su talento y de riqueza, de crisol en su sangre, en su raza. 

En el colegio, Pushkin fué un alumno díscolo y batallador. 
Los profesores no tenían una gran opinión de él. 

Fué de los intelectuales y aun de los escolares que adquieren 
más pronto prestigio fuera de las aulas que dentro de ellas. 

Todavía muchacho, ya Pushkin es celebrado por sus poe- 
sias. En cierta oportunidad se revela en él un inmenso talento poé- 
tico, pero un inmenso talento poético de remedo, de imitación. Lo 
que hace es una poesía perfecta a la manera de las que se habían 
escrito antes de él. 

Pushkin puede ser abrazado, puede ser felicitado por un poe- 
ta del siglo XVIII presente en la ceremonia, que podía advertir en 
aquella poesía la propia tendencia sostenida por un mayor ímpetu 
poético, por una fantasía más rica. 

El comienzo de un gran escritor puede ser el remedo de los 
que no son grandes. Y, así comenzó Pushkin. 

La precocidad de él es enorme y el talento de asimilación 
también. 

“Rouslan””, por ejemplo, una de sus primeras composiciones 
poéticas sumamente elogiada, está cuajada de reminiscencias. ¡Y 
qué reminiscencias! Gente extrañada de encontrarse junta como po- 
día haberse hallado en la vieja Esloboda, aquel ghetto de los ex- 
tranjeros de Moscú. 

En el “Rouslan” hay reminiscencias de Ariosto, de Voltaire, 
de La Bruyére, de Wieland. 

“Rouslan” es casi un crisol, un resumen de la literatura rusa. 
Pero al expeler, —decía— al volcar en sus obras lo que él tenía 
de ajeno, de todavía insuficientemente asimilado. Pushkin pa- 
rece liberarse y haber encontrado la propia ruta: comenzar a hacer 
una obra personal inconfundible. Es de ese Pushkin, del Push- 
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kin valioso, del Pushkin genial, del Pushkin iniciador de la 
gran literatura rusa y de la influencia rusa en las otras literaturas 
que debo hablar, y lo haré muy brevemente. 


Las grandes obras de Pushkin son, en primer término, —no 
pretendo seguir el orden cronológico extricto— “Eugenio Onié- 
guine””: Obra que debe ser desdichado no poder conocer en el 
lenguaje original, porque lo que de ella revelan las traducciones 
es inmensamente rico. Y, sin embargo, se sabe que está escrita 
en verso, en verso ruso y que ese verso de Pushkin parece hecho 
de cristal de roca; según Tourguenev era de diamante. Era algo 
a la vez recio, poco menos que indestructible y lúcido, brillantí- 
simo. 


Un extranjero ignorante del idioma ruso, —y esa es mi si- 
tuación — sólo puede juzgar de la riqueza de temas que hay en el 
“Eugenio Oniéguine”” y de lo llena de porvenir que está la in- 
triga de ese poema. 


Por de pronto: paisajes de la tierra rusa y paisajes en dis- 
tintas épocas del año, con distintas ocupaciones rurales; paisajes 
maravillosamente adecuados al estado de espíritu del personaje. Y 
eso, antes de que Amiel, veinte o treinta años después, dijera que el 
paisaje es un estado de espíritu. 


Antes de Pushkin el paisaje podía ser, y lo era, en Rous- 
seau —por ejemplo—-lo era en Paul de Saint Victor y casi en el 
mismo Chateaubriand, un poco indiferente a lo que ocurría en 
el alma de los personajes; era una decoración magnífica y que 
servía lo mismo para un estado de espíritu que para el otro: para 
“El Padre Obric'”, que para “Chactas” de Chateaubriand; para 
“Pablo”” que para “El Anciano” de Bernardette de Saint Pierre; 
para el “Señor de Wolmard”” que para los otros personajes de 
“Julia” de Rousseau. 


En Pushkin no. En Pushkin se advierte una consonancia 
musical intensa, íntima, del paisaje y del estado de espíritu del 


personaje como si ese paisaje corroborara lo que de la psicología 


del héroe se va diciendo, lo comentara, lo prolongara, le diera 
intensidad, nobleza, siempre poesía. 


El ; ATA : 
Y, “Eugenio Oniéguine” a pesar de estar escrita en verso es 
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una maravillosa novela moderna. Digo “novela” porque no la 
he podido conocer en verso y porque la acción, lo que ella contie- 
ne de multitudinario, —los personajes son muchos— lo que hay 
de diversificado en el carácter de algunos de ellos: Eugenio Lenski, 
Tasiana, Olga; todo eso supone la evolución de caracteres que 
caracteriza a la gran novela, a la novela épica. 

“Eugenio Oniéguine”” es, —dentro de lo que yo sé de la li- 
teratura rusa y es modesto— el primo de esos personajes; el hom- 
bre con arrebatos, con ideas, con intenciones superiores a lo que la 
vida le permite realizar, a lo que ésta le brinda. Es el hombre que 
rompe su vida sin que él pueda explicarse muy bien por qué. Es 
un muchacho desocupado, hijo de un padre que se supone rico: 
pero que muere dejando al héroe sin fortuna; y sobrino de un tío, 
del que hereda una posición; huyendo de San Petersburgo, que se 
describe en el poema con la perspicacia pintoresca, la sagacidad fi- 
namente humorística de que Pushkin era muy capaz. 

Ese héroe viaja por las provincias. Encuentra como vecino: 
suyo a un, tal Lenski, poeta, y por éste, se introduce en una fami- 
lia, en la que hay dos jóvenes muy hermosas: una amada por el 
amigo y con la que ese amigo poeta está a punto de casarse; otra, 
Tasiana, que Eugenio ama sin decidirse a definir su situación 
frente a ella y que, como lo veremos, perderá y perderá definiti- 
vamente por uno de esos arrebatos, casi de coqueta más que de 
muchacho imaginativo y perverso. 

Eugenio Oniéguine en una fiesta baila constantemente con 
la prometida de su amigo y como que el amigo encuentra irritante 
esa dedicación exclusiva y hasta comprometedora para la niña, 
sobreviene entre ambos un duelo, en el cual, contra su voluntad, 
fatalmente, ciegamente, Eugenio Oniéguine, el héroe, mata a su 
amigo. 

Lo separa estúpidamente la vida y el poco carácter, algo in- 
deciso e irresoluto de la mujer que quiere. En provincia era en- 
cantadora pero no lo parecía. 

Subyugándolo resulta cuando la! encuentra casada con otro 
y en los salones de San Petersburgo, escoltada por un general que 
es el esposo; y entonces se le torna indispensable para su feli- 


cidad. 


Debe ser muy hermosa en ruso y es muy bella, muy conmo- 
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vedora en cualquier idioma, la carta final, en que ella se despide 
de Eugenio Oniéguine y traza entre ambos una línea de deber, de 
destino. 

Entiendo, por la propia cuenta —y no es mucha la respon- 
sabilidad estética mía en ningún caso y en éste es todavía menor— 
que el Eugenio Oniéguine tiene una originalidad que quizás no ha 
sido del todo señalada. 

Es perfectamente sabido que desde hace mucho tiempo, en el 
siglo XIX y a partir de “Herman y Dorotea” de Goethe, se habla 
con interés de una epopeya familiar: un poema épico que no res- 
pondiera a una inspiración broncínea, a una inspiración de trom- 
petería como los grandes poemas épicos griegos y romanos o como 
los poemas resueltamente burlescos del Renacimiento. 

“Herman y Dorotea” es, sin duda, una hermosa epopeya do- 
méstica si se quiere, una bella composición épica voluntariamente 
escrita con un tema llano, un tema realista. Pero, si se pensara en 
una epopeya moderna, en una epopeya con héroes que no fueran 
de penacho, en un estilo que no resultara altisonante, y que pu- 
diera reflejar toda la riqueza de personajes y de sentimientos hor- 
damente humanos, yo no propondría ni “Herman y Dorotea” de 
Goethe ni “Jocelyn” de Lamartine, porque creo, juzgándole por 
el tema, por el asunto, por la multiplicidad de los personajes, de 
las descripciones poéticas, por la hondura humana y la represesn- 
tación colectiva de tierra, de nación, que el Eugenio Oniéguine tuvo 
en cierto momento, creo que el Eugenio Oniéguine sería proba- 
blemente superior al poema de Goethe y a la epopeya doméstica 
de Lamartine. 

Hay en Pushkin obras que ha sido más fácil juzgar, con 
menor desmedro de lo que ellas tienen de original, de vigoroso. El 
Boris Godounov, por ejemplo; ese drama shakespeariano tan ad-. 
mirable por la intervención de la multitud; superior a lo que yo 
recuerdo del teatro alemán, con la excepción de “Wallenstein” y 
comparable a los mejores aciertos de Shakespeare. 

He sabido que Pushkin ha oscilado entre la influencia ro- 
mántica y contemporánea de Walter Scott y la influencia de Sha- 
kespeare. 

He sabido también que Pushkin tuvo que luchar con una 
censura cuya tiranía no habría que exagerar porque quizás no +2s 
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lo peor que se ha conocido en cuestión de censura pero que, sin 
embargo, no le permitía el libre fuéro de su inspiración, la liber- 
tad de temas de expresión que él deseaba. 

El Emperador Nicolás I que había subido al Trono en con- 
diciones tan difíciles, de domador de revoluciones, —la de los 
“decembristas'” —tiene el mérito de haber protegido a Pushkin, o 
por lo menos de haber salvado muy decorosamente lo que debe 
un soberano a la dignidad intelectual de un país que cuenta con 
una figura como la de Pushkin. 

Hay un diálogo célebre entre ambos y, en mi opinión, hon- 
roso para el Emperador. 

Después de un destierro que obedecía a saltos de humor, casi 
a travesuras, de Pushkin—-pero en cierta época en que las travesuras 
llevaban a Siberia—después de un destierro breve, el Emperador Ni- 
colás llama a Pushkin, se le hace correr las postas vertiginosa- 
mente y hay entre ambos este diálogo: 

“— ¿Por qué no escribes?” le pregunta Nicolás I, y Pushkin 
contesta: “——La censura es muy enojosa, todo lo encuentra mal”. 
Y el Tsar habría respondido: “——En adelante, yo seré tu censor” 
Luego, saliendo con Pushkin y presentándolo a un grupo de cor- 
tesanos, les habría dicho el Emperador: '“——Señores: el viejo 
Pushkin ha muerto. Les presento el actual”. 

No es exacto que el “Tsar tuviera tiempo de juzgar las obras 
de Pushkin. No es tampoco seguro que tuviera la cultura y el 


_gusto indispensables para admirarlas. Es, sin embargo, indudable 


que trató de salvar lo que, como Emperador, debía al decoro de su 
país y que hizo la situación de Pushkin un poco menos difícil 
de lo que lo habría sido sin esta protección suprema. 

Con todo, hay una nota de la censura que resulta muy ridí- 
cula y respecto de aquel “Boris Godounov” de que yo hablaba 
hace un instante. 

“La censura habría escrito: “Bastante bien pero tema incon- 
veniente. Debería tratarse este drama convirtiéndolo en una no- 
vela a la manera de Walter Scott”. Eso era desconocer lo que Push- 
kin tenía de propio, y en “Boris Godounov” de superior a casi 
todo Walter Scott. h 

En “Boris Godounov” hay aquella Rusia del período revo- 
lucionario. Aquel Tsar momentáneo, excelente administrador, pero 
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al que tocaron años aciagos y una de esas sublevaciones terribles, 
en parte sostenidas por la confianza, la adhesión ancestral del pue- 
blo ruso a ciertas figuras patriarcales. 

“Boris Godounov'” que en el drama tiene que poseer remor- 
dimientos y atormentarse por ellos, es una figura que Pushkin 
ha logrado cabalmente con todo lo que hay en torno de ella de 
aterrorizador, de terrible; con aquellos levantamientos de paisanos 
que Pushkin gradúa, presenta tan admirablemente como Shakes- 
peare, como Schiller o como el mismo Ibsen después, ——que tenía. 
la ventaja de la experiencia heredada. 

Ese drama es sin duda una de las mejores representaciones 
históricas en lo que a atmósfera de la Rusia del pasado se refiere. 

Por mi parte, he hablado de una deuda de gratitud respecto 
de Pushkin y para justificar esa expresión he de referirme a la 
obra por la cual yo le conocí 'en una época en que su nombre era. 
totalmente desconocido, —de esto hace más de treinta años— y en. 
una bibliotequita de publicaciones argentinas, desaparecida to- 
talmente. 

Hace treinta y tantos años, —no lo digo para rejuvenecer- 
me— aparecía en Buenos Aires una publicación modestísima en 
papel de diario que se llamaba “Biblioteca de la Prensa Asociada”. 
Eran libros baratos, muy mal impresos. En ellos leía algunas cosas. 


_ € intenté leer otras y, cierta vez, el tomo publicado en la semana, 


—la publicación era hebdomadaria— traía “La Hija del Capitán”. 
Yo no sabía si el autor tenía prestigio o mérito, pero sí recuerdo 
la impresión de frescura, de agua de fuente; la impresión de pai- 
saje antes nunca visto e inolvidable que me produjo la sucesión de 
escenas de “La Hija del Capitán””. 

Es, como otras obras de Pushkin, un relato histórico y en 
el cual, él aprovecha su experiencia, sus estudios para aquella “His- 
toria de Pedro el Grande”, que le fué encargada, que nunca ter- 
minó y que quizás no había tampoco interés en que él llevara to- 
talmente a cabo. 

El Capitán lo es de una fortaleza de provincia a la que lle- 
ga un oficial nuevo, y la fortaleza es sitiada por las fuerzas de 
Pougatchef. 

La variedad de caracteres: el oficial con aquel sirviente char- 
latán y cándido, el contraste entre la nobleza de carácter de ese ofi- 
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cial, —nada lineal, nada rectilínea, nada geométrica, sino humana 
— Y las intenciones aviesas de su adversario en amores, que se torna 
después traidor, el mismo Pougatchef que aparecía primero ebrio, 
luego con aquella vanidad de primitivo que le hace creerse, no tan 
sólo superior a todos los generales de Catalina Il, sino el único capaz 
de afrontar a Federico 11 de Prusia, el mejor General, probablemente 
de la época. Y, finalmente, lo inolvidable desde hace treinta años: 
la presentación de Catalina de Rusia en un jardín de Palacio, como 
una vieja mujer, modestamente ataviada y a la cual, la hija del 
Capitán que había ido a implorar la gracia de su prometido, habla 
sin saber que es la Soberana. 

Las primeras palabras de la Soberana a la joven eran: “——Cui- 
dado con el perrito que puede morder”. 

Esa manera de presentar la historia a comienzos del sigío 
XIX, era infinitamente más familiar, más cercana a la vida habi- 
tual; posiblemente más humana y veraz que la misma de Walter 
Scott, incluso el Walter Scott de “El Abad”, que es una de sus 
mejores novelas y en la cual, María Estuardo es presentada no en 
forma semejante pero quizás equivalente. 

Aquellos relatos de Pushkin, los mismos también que él ha 
reunido con el nombre de “Relatos de Bielkine”” fueron para mí, 
—después he sabido con satisfacción que lo han sido para todo 
el mundo— especímenes, ejemplos de obras maestras de literatura. 
narrativa que, a principios del siglo XIX, —antes de Merimée— 
que ha traducido a Pushkin y a quien le atribuyen algunos cuen- 
tos que son de Pushkin, como ocurre en ciertas ediciones de Ox- 
ford — repito que, antes de Merimée, de Maupassant, de Flaubert, 
— hubiera un autor capaz de captar una realidad tan directa, de 
expresarla con rasgos tan sobrios, de una senciilez dórica tan ad- 
mirable y, todo ello en un estilo que, según, dicen los entendidos 
y enterados, pierde inmensamente al ser transvasado de un idioma 
a otro. Todo esto bastaría holgadamente para la gloria de Push- 
kin. 
- Es curioso que Pushkin no haya tenido después, a partir 
del promedio del siglo XIX, por ejemplo, la notoriedad, la popu- 
laridad, y a veces la boga, el éxito de moda que tuvieron otros com- 
patriotas suyos. 

No interesa tampoco para la gloria de Pushkin que tiene 
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bastante con su producción personal y con lo que Pushkin  re- 
presentó de fecundo ante otros grandes escritores. 

He sabido que Gogol fué descubierto por Pushkin. Y, sí 
se recuerdan ciertos aspectos del “Eugenio Oniéguine”: croquis de 
provincianos, paisajes también, se advertirá que lo mejor de Gogol 
en “Las Almas Muertas'”; en “Las veladas de la Cabaña”; en lo 
que sea, no es sino una prolongación de lo que Pushkin dió de 
sí, de lo que Pushkin ya tenía consigo. 

La veneración de Tourguenev hacia Pushkin bastaría tam- 
bién como homenaje a ese escritor. 

Tourguenev, que ha escrito algunos cuentos, en el “Antchar” 
pide disculpas por la pronunciación sobre una poesía de Pushkin. 
Y, esto demuestra, lo que la obra de ese escritor tuvo de fecunda a 
través del tiempo y de los maestros de la literatura rusa. 

Yo diría que hay en Pushkin una representación casi  to- 
tal de Rusia: con un espíritu, con su temperamento, con sus pa- 
siones. Esas mismas pasiones que lo hicieron ser, intencionalmen- 
te, revolucionario y tan adicto al pasado tradicional en sus obras 
y en sus últimos momentos y que, por eso, ese gran escritor de la 
tierra rusa es también un gran escritor de todo el pensamiento eu- 
ropeo. 


El teatro de Pirandello: 
su temática () 


Por JOSE MARIA MONNER SANS 


1.—Los temas del arte de Pirandello son la realidad, el hom- 
bre y el tiempo. Estos temas los ha tratado en varias de sus nove- 
las y en varios de sus cuentos, sobre todo a partir de 1904, fecha de 
11 fu Mattia Pascal. Desde el escenario los ha planteado preferentemen. 
te en Cosí é (se vi pare), Enrico IV, y Sei personaggi in cerca d'au- 
tore. Empecemos por el problema de la realidad, de nuestro cono- 
cimiento de la realidad, tema de la primera obra citada, cuyo es- 
treno data de 1917. 

Esta comedia — o parábola como la denomina el autor — 
gira en torno del Sr. Ponza, de su esposa y de la Sra. Frola, madre 
auténtica o fingida de la Sra. Ponza y, por consiguiente, suegra O 
ex-suegra del Sr. Ponza pues se ignora si su cónyuge lo es en pri- 
meras o segundas nupcias. La Sra. Frola llama Lina a la Sra. Ponza 
y dice que es su hija. El Sr. Ponza niega la filiación y la llama 
Giulia. Cuantos los rodean quieren averiguar, tras las dos contra- 


* Sexta clase (5 de julio de 1937) del curso sobre “El teatro de 
.Pirandello” (versión abreviada). 
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dictorias versiones, la realidad concreta de esta ambigua situación 
familiar. El único que no comparte la curiosidad colectiva, Lam- 
berto Laudisi, sostiene que es imposible descubrir la verdad. La 
verdad no existe objetivamente porque depende de la realidad vista 
y juzgada por nuestro espíritu. Al mirar en derredor nuestro, ca- 
da cual se forja una realidad, realidad que es, por ende, subjetiva. 
“Creed a los dos”, a la Sra. Frola y al Sr. Ponza, aconseja Laudi- 
si, “o no creáis a ninguno”. 

Pero falta saber qué dice de sí misma la Sra. Ponza. Aparece 
ésta, cubierta simbólicamente bajo un tupido velo, en la brevísima 
escena final del tercer acto: “Aquí hay — declara — una desdicha 
que debe mantenerse escondida, porque sólo así puede valer. el re- 
medio que la piedad le presta”. Nadie queda satisfecho con esta 
sibilina afirmación, y menos cuando la enigmática Sra. Ponza 
concilia absurdamente aquellas dos contradictorias versiones: “Yo 
soy, sí, la hija de la Sra. Frola. .. y la segunda esposa del Sr. Pon- 
za. Y para mí, ninguna, ninguna. Para mi soy aquéllla que se me 
cree”. Frase que, con su risa acostumbrada, remacha Laudisi: “Y 
he aquí, señores, como habla la verdad”. 


Urdir esta intriga pudiera antojársenos un divertido juego de 
ingenio si no recordáramos la biografía del autor, relatada en la 
clase inicial del presente curso. El argumento que acaba de resu- 
mirse comporta, con variantes, la transposición del caso íntimo Lui- 
gi Pirandello - Antonietta Portulano. Uno y otra, en efecto, de- 
bieron suministrar de su vida hogareña informes antitéticos a quie- 
nes los frecuentaban. De ahí la tentativa pirandeliana por salir, 
por alejarse, extrañarse del círculo propio para ver lo propio desde 
fuera. Es decir, para ver aquel caso íntimo como de seguro lo vie- 
ron, sin clara explicación, los amigos del matrimonio Pirandello- 
Portulano. 

Hecha la transposición, el comediógrafo consigue complicar 
la intriga, agrega un elemento más y nos ofrece tres verdades hi- 
potéticas cuando cierra su parábola: la verdad de la Sra. Erola, 
la verdad del Sr. Ponza y, todavía, la verdad misteriosa de la mis- 
teriosa Sra. Ponza. Por. esto, como en espiral, las situaciones se 
amplían paulatinamente: en el primer acto escuchamos por sepa- 
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rado a la Sra. Frola y al Sr. Ponza; en el segundo son enfrentados 
ambos; en el tercero, los tres personajes. 

La obra, a su vez, se desenvuelve en distintos planos. Uno 
donde actúan los protagonistas. Otro donde se mueven los curiosos, 
inquietos por saber qué ocurre entre los esposos Ponza y la señora 
Frola. Otro más, el exclusivo de Laudisi. Entre los curiosos figu- 
ran la señora y el señor Sirelli, con los cuales Pirandello ilustra 
también el tema de la obra, pues la Sra. Sirelli se queja amarga- 
mente de que cuando cuenta al marido los hechos presenciados —ya 
sola, ya con él— el marido no los cree del todo, le rectifica o le 
contradice 'su interpretación. Roza así un problema jurídico —-la 
evaluación de la prueba testimonial— encarado por muchos escri- 
tores recientes, desde France (la difundida anécdota de Walter Ra- 
leigh) hasta Maurois. 

Lamberto Laudisi, negador imperturbable, dialoga consigo 
mismo mirándose al espejo: “¡Ah! —se dice— como te veo yo 
no te ven los otros. Por eso los otros como no pueden verte tal 
cual tú eres, corren detrás de vanas realidades exteriores sin com- 
“prender que persiguen a un fantasma”. Un fantasma que los de- 
más colocan en reemplazo de nuestro yo y con cuya apariencia 
suelen satisfacerse, sin advertir que ese fantasma nace de ellos mis- 
mos como creación de su espíritu. Cada fantasma pende, pues, de 
una imagen, y esta imagen es intransferible: a nadie, según Lau- 
disi, logramos comunicar cómo sentimos a esta o aquella persona. 
De ahí que no haya modo de contrastar la imagen fraguada por 
nosotros con las imágenes ajenas. De ahí que sea insufrible la 
curiosidad. Insufrible por inútil. 

En un libro argentino se ha afirmado que nunca Pirandello 
habla por boca de sus personajes. Aunque esta opinión discrepe de 
la sustentada por muchos perspicaces críticos extranjeros, no hace 
falta recurrir a ellos para deshacerla. Basta escuchar al pirrónico 
Laudisi y parangonar sus dichos con el mensaje de Pirandello, dis- 
perso en una reiterativa producción novelesca y dramática. Laudi- 
si es en Cosí é su personero. Como lo es Diego Cinco en Ciascuno 
a suo modo, comedia de 1924, 

De las cosas, por vía lógica, nos formamos conceptos, y estos 
conceptos los manifestamos mediante la adecuada combinación de 
palabras. Pero cuando no nos referimos a cosas sino a ideas y sen- 
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timientos, en las palabras con que se expresan tales conceptos cada 
cual vierte un significado personalísimo, no transmisible a quienes 
nos oyen. Vivimos aislados así en un mundo poblado por las ilu- 
siones que nuestro espíritu genera incesantemente. “Fuera de estas 
ilusiones —se lee en su novela I vecchi e i giovani— no hay otra 
realidad en la vida'* ¿Y qué es esta menguada realidad? Pirandello 
contesta con otra novela: “Cada realidad es un engaño” (Uno, nes-- 
suno e centomila). 


Con todo el respeto que Adriano Tilger debe merecernos, con- 
sidero errónea su catalogación de Cosí é. A diferencia del eminente 
exégeta de Pirandello, conjeturo que la fórmula ser=parecer (o “lo: 
que parece, es”), no sintetiza el tema de esta obra. El autor no 
aborda en ella el problema del ser, sino el problema del co- 
nocimiento de la realidad. Por esto alrededor del trinomio» 
Sr. Ponza, Sra: Frola, Sra. Ponza hace discurrir —en la doble acep- 
ción del vocablo— a cuantos quieren averiguar la verdad entre 
ellos oculta. No es, por ende, el problema ontológico su tema cen- 
tral. Su tema central es el problema gnoseológico, aunque el onto- 
lógico surja episódicamente. Créase a todos o a ninguno —nsiste 
Laudisi— ya que cualquier esfuerzo por aplacar nuestra incerti- 
dumbre constituye un esfuerzo infructuoso: la verdad resulta in- 
cognoscible, y la lógica, apenas una vanidad: del hombre, 

Pese a los rasgos característicos de este teatro —-tan distintos: 
de los del teatro realista-naturalista—, un connacional de Pirande- 
llo, Italo Siciliano, dice que en sus obras no hay ideología, ni fi- 
losofía y sí, a lo sumo, mera sofistería, Gómez de Baquero añade: 
que en. ellas la filosofía no aparece por ninguna parte. Mauriac se: 
corre al otro extremo y declara rotundamente que con el autor la. 
filosofía llega al escenario. Ante los tres reunidos, Pirandello ha- 
bría podido repetir: “cosí é... se vi pare”. Quizás les hubiera con- 
fesado que, escritor, su intención no fué la de “hacer filosofía'” des- 
de la cátedra teatral. Sí desarrollar conflictos dramáticos, sí pre- 
parar una propicia atmósfera dramática a sus personajes, sí dotar 
a estos personajes de estremecimiento dramático, sí impelerlos a 
fuertes sittaciones dramáticas, para —a través de los conflictos y 
de las situaciones, y por boca de los personajes— expresar él, es- 
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critor, sus ideas sobre temas esenciales. ¿O es que las ideas han de 
desterrarse del proscenio porque en él, más que ningún otro ámbi- 
to, es “manía funesta” la de pensar?... 


Pirandello, doctor alemán, negaba deber algo a sus estudios 
universitarios. Se equivocaba, probablemente. Sabía, sin embargo, 
que las ideas expuestas en sus novelas y en sus obras teatrales eran 
tan antiguas como la filosofía, incluso la pre-socrática, pues en 
Cosí é están agazapados Protágoras, Gorgias y acaso algún otro 
griego. Además, sabía que su criterio al equiparar realidad y pen- 
samiento se apoya en Descartes. Y en Kant, en el idealismo ger- 
mano del siglo XIX y aún en Schopenhaeur, cuando reduce el mun- 
do a la representación que de éste nos forjamos. 


Se desprende de Cosí é que Pirandello estima imposible co- 
nocer la realidad y valorarla. Que esa realidad ilusoria, variable 
según el sujeto y a él relativa, del sujeto no logra trascender. Que, 
por consiguiente, el yo con sus propias potencias espirituales cons- 
truye el no yo, es decir, aquella ilusoria realidad. Trasladado el 
tema de Cosí é al vocabulario filosófico, para encuadralo sería me- 
nester enumerar los siguientes términos esclarecedores (1): agnos- 
ticismo, escepticismo, subjetivismo, relativismo, inmanentismo, idea- 
lismo (idealismo absoluto o solipsismo). 


Todo esto lo convierte Pirandello en materia escénica. El pú- 
blico grueso siente la misma curiosidad que sienten sus personajes 
por indagar el secreto de la Sra. Ponza. El otro público, sin duda 
menos numeroso, sigue con atención el vaivén dialéctico y se com- 
place si escucha al autor bajo la máscara de Laudisi. Tanto a aquel 
público, siempre a punto de reír, como a este otro, captador de 
su humorismo, le administra con su “farsa filosófica” —según la 
califica Tilgher— una lección decepcionante: la realidad no pue- 
de aprenhenderse, se escurre por entre las redes de la razón huma- 
na, y nuestro lenguaje, con sus palabras de versátil acepción indi- 
vidual, no plasma conceptos inmutables. La realidad queda reclusa 
en cada ser, y cada ser desconoce si esa realidad es la realidad. 


(1) Contra toda evidencia, cierto caballero Pietro Mignosi, en un 
librito reciente, he: querido demostrar que Pirandello, como pensador, 
es ortodoxo... Sólo falta que en Italia se haga otro tanto con el D'Anunn- 
zio de “Il piacere” y de “La Gioconda”. 
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2.—Pirandello estrena Sei personaggi en 1921. Un año des- 
pués, Enrico IV, tragedia que —junto con aquella “commedia da 
fare" — marca la culminación de su carrera teatral. 

En esta obra presenta un caso clínico que, según ha declarado, 
se le ocurrió al ver una ilustración de revista. ¿Qué sucedería — se 
preguntó— si este hombre disfrazado se volviera loco de pronto? 
asi El que tuvo la desgracia de asistir al progresivo estado de- 
mencial de su esposa, urdió un asunto psicopatológico para enfocar 
durante su proceso el problema de la personalidad. 

Cierto caballero toscano, que sale en cabalgata carnavalesca 
con unos amigos, luce el traje de Enrique IV, rey germano entre 
el 1000 y el 1100. Se encabrita su caballo y sufre un accidente, 
provocado por una mano criminal. El golpe recibido lo fija en la 
historia: cree ser lo que figura ser. Los amigos lo alojan en un cas- 
tillo y, para cuidarlo, hacen vestir a los enfermeros cual si fueran 
cortesanos del supuesto monarca. Pero un día, pasados muchos años, 
sana de su desvarío. Continúa, sin embargo, simulándolo porque 
advierte —transcurrido ya tanto tiempo— que nada lo liga a su 
vida pasada y a la vida de sus amigos. Cuando recibe de nuevo a 
éstos y al Dr. Genoni, alienista que pretende curarlo, prolonga la 
ficción no bien observa que todos aparecen ante él en trajes de 
época. Sólo al marcharse los visitantes se enteran los cortesanos de 
que el enfermo representa ahora su papel. 

Ignora esta circunstancia el Dr. Genoni e intenta una expe- 
riencia médica en la sala del trono. Enrique, estremecido, duda 
entonces de su recobrada lucidez y reflexiona sobre la desventura 
que lo ha apartado de los demás: ¿puede volver a la vida verda- 
dera o —por lo menos —a esa vida de todos que ya no tiene sen- 
tido para él, que ya no es suya después de doce años de locura? 
Una felonía le ha hecho perder la razón. ¿Debe recuperarla para 
reingresar en el mundo? No, no. Y, presente Matilde, la mujer a 
la cual amó en día ya lejano, hiere a Belcredi, causante directo de 
su desdicha. La vida no vivida se venga repentinamente de la vida 
vivida. Matilde grita: “é pazzo!”. Belcredi le enrostra: “Non sei 
pazzo!'”. Mas Enrique, consciente del acto cometido, llama a sus 
pacientes cortesanos y les dice: “Ahora sí... por fuerza... aquí 
juntos, juntos aquí... y para siempre”. Ha camprendido la ne- 
cesidad de su irremediable demencia. 
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Benjamín Crémieux, que ha señalado en las historias de On- 
cken y de Voigt las fuentes documentales usadas por Pirandello 
para componer esta Obra, analiza prolijamente su contenido temá- 
tico, dividiéndolo en la siguiente forma: 1%, el instante eterno; 2* 
locura y cordura; 3*, fatalidad; 4%, forma recreadora. Estos cuatro 
temas se entremezclan de continuo. Lo que fué episodio pasajero 
—la cabalgata carnavalesca— se trueca para el protagonista en ins- 
tante eterno, pues vuelto a la cordura se siente extraño a todo, fa- 
talmente obligado a confinarse en sí mismo. Y ahora su disfraz 
mayestático se impone de nuevo a los servidores durante la escena 
final, cuando les ordena contener a los visitantes que lo amenazan: 
la “forma” creó antes su contorno y lo recrea otra vez el gesto 
imperativo del gran enmascarado. 

Todos estos temas se funden dentro de uno mayor —el pro- 
blema del ser o problema ontológico— que los abarca en conjun- 
to. Para cada hombre —volvamos al mensaje de Pirandello— la 
vida es engaño. Cuanto parece verdadero hoy y cuanto parecerá 
verdadero mañana, puede ser lo opuesto a cuanto pareció verdade- 
ro ayer. Dada esta íntima inconstancia, ¿cómo fiar en nuestra con- 
ciencia? ... Toda la vida es engaño según Enrique IV: engaño 
en las descabelladas fantasías del niño, engaño en los delirios del 
loco y engaño también en las coherentes ilusiones del cuerdo. Por 
esto Enrique IV les grita a sus visitantes: “Lo penoso es para vos- 
otros que, sin saber ni ver vuestra locura, la vivís agitadamente”. 
Fijo en su eternidad de máscara, la vida se ha deslizado fuera de 
él durante doce años. No tiene ya nada de común con los otros, : 
con sus antiguos compañeros de cabalgata. Como lo establece Til- 
gher, en Enrique IV, hombre, “el presente se siente pasado”, y el 
tiempo, que jamás puede desandarse, adquiere para él categoría 
trágica. ; 

Rpetiré lo dicho en otra ocasión: con esta obra Pirandello nos 
muestra cómo “el hombre es, primordialmente, un ser con apeten- 
ca de tiempo, pues, evocándolo, actualiza el pretérito (el pretéri- 
to vivido, se entiende) y aspira a aferrar el futuro proyectando so- 
bre él el haz multicolor de sus deseos y ensueños. Atravesar el tiem. 
po es vivir. Porque vivir equivale a volcar, hora a hora, nuestra 
substancia písiquica en el minuto transitorio, en el minuto que 
no retorna. De ahí que, luego, sintamos el tiempo vivido como 
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impregnado de nuestro yo, y nuestro yo como empapado de ese 
tiempo ya vivido” (El teatro de Pirandello). 

Vida y Tiempo exhibidos, pues, en esencial identidad. Y, al re- 
vés, Vida y Forma, en contraste. Revestido el protagonista de su 
indumento ocasional —forma que perdura— no ha vivido porque 
en el tiempo se desvanecen las formas efímeras. No puede pedirle 
al tiempo, de suyo irreversible, que le reintegre esas sucesivas for- 
mas efímeras de su yo. Detenido en un instante de su Vida —en 
esta eventualidad “instante eterno'”— le acaece lo que al Padre 
de Sei personaggi frente a la hijastra, lo que le acaecerá después 
a Delago, sobreviviéndose ante sus discípulos en Quando si é qual- 


€ ? 
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Para Edmond Sée, cronista parisiense, Enrico IV se desarro- 
lla: gracias a una serie de complejos “ejercicios cerebrales””. Alfred 
Mortier, su compatriota, la califica de obra “casi genial”. Silvio 
D'Amico la coloca, sin equivocarse, en la cima de la producción 
pirandeliana. Otros críticos recuerdan a Shakespeare cuando han 
de juzgarla y a Hamlet para hallarle un antecesor dentro de la 
galería dramática universal. “Así es... si así Os parece”, hubiera 
podido repetirles, una vez más, el discutido autor. 
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Al producirse en octubre de 1936 el fallecimiento del Dr. Ale- 
jandro Korn, el ilustre filósofo argentino que fué uno de. los fundado- 
res del Colegio Libre de Estudios Superiores, entre los que fueron sus 
amigos más próximos, ligados a su vez entre sí muchos de ellos por 
vínculos de amistad, surgió espontáneamente ls idea de constituir una 
asociación que los reuniera bajo la advocación de quien, haciendo sido 
inimitable maestro en tantas cosas, fué también maestro en la amis- 
tad. La iniciativa, que surgió al mismo tiempo como una aspiración 
en el ánimo de varias personas independientemente, fué concretán- 
dose sin esfuerzo, y tras algunos cambios de opiniones la agrupación 
quedó constituída en La Plata, la ciudad donde Korn vivió durante 
tantos años. 

En dichas conversaciones se acordó constituir la asociación Ami. 
gos de Alejandro Korn sin carácter protocolar alguno, como mera agri- 
pación amistosa destinada a prolongar, en la memoria del maestro, 
la sociedad cordial que se congregó a su alrededor durante su vida. 
Coincidentes los fundadores en reconocer los extraordinarios méritos 
de Korn en cuanto personalidad, su rica y admirable significación, se 
acordó que el fin principal de la asociación fuera mantener vivo y 
Operante en lo posible el recuerdo del maestro en cuanto total figura 
humana, y destacar los valores que encarnó, procurando que alcancen 
la: resonancia debida en la cultura argentina y en la american, 


Como tareas parciales, entre otras, se fijaron el estudio de su 
obra impresa e inédita, la recolección de datos y documentos en vista 
de la constitución de un archivo, y para más adelante, la redacción 
de una biografía circunstanciada y de un epistolario. 


El archivo, una de las principales preocupaciones de la institu- 
ción, se enriquece continuamente. Muchas personas que estimaron a 
Korn y tuvieron de algún modo relación con él, han contribuído a 
su formación, enviando cartas del maestro y otros documentos 0 
noticias de interés. Se han obtenido también varios cursos del maes- 
tro, completos, que fueron tomados taquigráficamente en sus clases 
de filosofía. 

Los herederos de Korn pusieron desde el principio a disposición 
de la asociación la biblioteca del filósofo, tanto las colecciones como 
el local, en un acto de generosidad y de piedad filial, para las re- 
uniones periódicas y demás actividades. Después de haber estado vin- 
eulada así la agrupación al hogar de Korn hasta fines del año pa- 
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sado, la biblioteca ha sido cedida desinteresadamente por los hijos a 
la Universidad de La Plata, cumpliéndose así un deseo unánime entre 
los que fueron sus discípulos y amigos, no sólo porque las valiosas 
colecciones podrán ser ampliamente utilizadas por los estudiosos con 
mayores facilidades, sino porque ese fué también el propósito de Korn, 
manifestado en más de una ocasión. La asociación trasladará su sede 
al local especial que habilitará la biblioteca de la Universidad pla- 
tense, en el que se reconstruirá el ambiente que rodeó a Korn en su 
habitación de trabajo. Mientras tento, la secretaría sigue funcionan- 
do en la casa donde residió, calle 60, número 682, La Plata, diree- 
ción a la que se ruega enviar Cualquier documento o dato de inte- 
rés para el archivo. 


Sucesivamente han ido llegando a la secretaría numerosos ecos del 
fallecimiento de Korn, que demuestran el pesar causado por su muerte 
y el reconocimiento de sus méritos de filósofo y maestro. En los más 
alejados rincones de América, incluso en los Estados Unidos, ha habi-- 
do comprensión para su personalidad y su obra, atestiguada: en notas 
necrológicas, artículos sobre sus doctrinas, conferencias, menciones 
Oo exposiciones en la cátedra, etc. Próximamente daremos una lista de 
estas resonancias en el exterior, que demuestran la difusión crecien-. 


te de sus escritos y su influencia en los más cultos círculos de Amé- 
rica. 


